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		Para el desarrollo completo de esta novela, en la cual me he ceñido a la historia verdadera del faraón Tutankamón, hay muchas personas que me han ayudado en todo momento. Le doy las gracias en especial a Rubén Villalobos, un gran amigo que siempre ha estado dispuesto a ofrecerme datos históricos. También a mi amiga Alba Espejo, con su canal de YouTube, Egiptomania, quien también me ha proporcionado información histórica y me ha dado su opinión. A la egiptóloga Maribel Pérez, que ha aprobado mis teorías sobre ciertos momentos de la vida del faraón que se desconocen, junto a su marido arqueoastrónomo Eduardo López. Y una especial mención al egiptólogo Chris Naunton por aportar interesantes datos para el transcurso de la novela.

		También quiero agradecer a todas aquellas personas que han visto durante todo este tiempo cómo ha ido creciendo la novela desde las primeras páginas: Isela Valencia, Lorena Bartolomé, Thairinne Reyes, Adrián Gallana, Inma Segovia, Alex Fierro y Reyna Arias. Y en especial a toda la comunidad de Rubén Villalobos y de Egiptomania por querer tener un ejemplar en sus manos.

		Y, por último, a la propia figura histórica de Tutankamón, un faraón que ha trascendido en la historia tras el descubrimiento de su tumba, y que desde pequeño despertó en mí gran interés por su reinado. Para los antiguos egipcios lo más importante era ser recordados y vivir eternamente y, gracias a esta novela, el nombre de Tutankamón seguirá siendo recordado.
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		Esta es una obra basada en los hechos reales de la vida del faraón Tutankamón, nacido en el año 1334 antes de Cristo, en la época de Amarna, cuando gobernaba su padre Amenofis IV, Akenatón, junto a su gran esposa real, la reina Nefertiti. Pasó a ser rey entorno a los 9 años, gobernó sobre el Alto y Bajo Kemet, hoy en día conocido como Egipto. Reinó por alrededor de 10 años, en la época del Imperio Nuevo, durante la dinastía XVIII, y fue enterrado aproximadamente a la edad de 19 años, en el Valle de los Reyes, donde lo encontró Howard Carter más de tres milenios después, el 4 de noviembre de 1922, en la que denominaron “KV62”.

		He pasado los últimos cuatro años estudiando a profundidad la vida del faraón y desarrollando diversas investigaciones para lograr desentrañar el misterio que envuelve su figura. Conocemos poco de Tutankamón debido a que sus sucesores lo eliminaron casi en su totalidad de la historia. Gracias a esta laguna, intervengo como escritor desarrollando las teorías más aceptadas, e incluso algunas propias, por ejemplo, la muerte del rey.

		En la novela también aparecen datos históricos contrastados sobre el día a día de aquellos tiempos, como la jerarquía social, las tradiciones, festividades, culto a los diferentes dioses, comidas, proceso de momificación y entierro.
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		El 4 de noviembre de 1922, el joven Tutankatón, imagen viva de Atón, posteriormente rebautizado como Tutankamón, imagen viva de Amón, por el trémulo momento político, religioso y sociocultural en que tuvo lugar su corta vida de apenas 19 años y su breve reinado de 9 años, demonizado y olvidado tras ser sometido a la damnatio memoriae por sus contemporáneos, se convierte en el más célebre, famoso y popular soberano del más grande imperio de todo el mundo antiguo.

		Tras un arduo trabajo de más de cuatro años de investigación y recopilación de datos que envuelven esta convulsa etapa de la XVIII dinastía, el autor, con un cuidado rigor que confiere a esta obra una historicidad –en demasiadas ocasiones caída en desuso en el género literario de la novela histórica– y una exquisita aportación poética, logra que el lector se embriague aspirando los aromas del incienso y los perfumes de la flor de loto. Sentirá la suave textura del lino y se apasionará con un inflamado amor de juventud. Incluso, vivirá en carne propia el terror que despiertan las intrigas y conspiraciones que se produjeron en contra del faraón niño.

		Una obra que no debe faltar en la biblioteca de ningún amante de la novela histórica del extraordinario Egipto faraónico, porque Egipto continúa siendo historia viva.
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		“Año 3.367 del 1º mes de la estación de Shemu, Pa-en khonsu, día 30 bajo el reinado del señor del alto y del bajo Egipto Neb-Kheperw-Ra (Tutankamón).

		Dador de vida eterna para siempre, Rey del alto y bajo Egipto Neb-Kheperw-Ra (Tutankamón), Faraón nacido para ser leyenda.”

		

	
		Primera Parte

		 

		Niñez
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		Capítulo 1

		 

		Gracias Atón
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		—¡Oh, Atón! Tú, todopoderoso disco solar... A ti acudo como un súbdito más para pedirte ayuda. Mi mujer y yo no podemos concebir un hijo varón... heredero al trono de Egipto... Nuestras hijas mueren... Por favor, Atón, ayúdame y bendíceme con un hijo.

		Así, el faraón Akenatón, de cara larga, nariz pronunciada, ojos rasgados y caderas anchas, suplicaba de rodillas al dios Atón desde lo alto de una de las montañas a las que solía ir a solas todas las mañanas y atardeceres para realizar sus rezos. Desde allí, aquella mañana del 1343 a.C. contemplaba cómo el sol surgía por el este, bañando toda la ciudad de Amarna con sus calurosos rayos. Se sentía desesperado por no tener descendencia, ya que de las seis hijas que había tenido solo dos quedaban con vida. No quería que la dinastía XVIII acabara con él, sobre todo después de haber logrado grandes avances para Egipto.

		Akenatón permaneció unos minutos más en soledad, y cuando el sol había ascendido hasta lo más alto, bajó de la montaña para dirigirse a la ciudad, hacia el amurallado templo dedicado a Atón para volver a suplicar por un hijo varón. Recorrió los caminos de piedra caliza, rodeados de vegetación, hasta que llegó al templo donde le estaba esperando Ramose, su visir cuyo puesto era el de mayor jerarquía social, directamente por debajo del faraón. Este le informó que continuaban las revueltas provocadas por la decisión de Akenatón de eliminar el culto a todos los dioses y dejar solo la adoración monoteísta a Atón. El faraón escuchó distraídamente, y sin darle importancia se apresuró en entrar al templo.

		Más tarde, Akenatón acudió a la necrópolis de los nobles para estar al tanto de la situación política, y además observó las obras que se estaban llevando a cabo en los templos. Una vez terminada su labor rutinaria, regresó a palacio. En el interior de este paseó por los jardines interiores abiertos al sol, y tras haber meditado un largo rato, decidió ir a sus aposentos donde le estaba esperando su gran esposa real, Nefertiti.

		—¿Has oído los problemas que hay al norte? –preguntó Nefertiti–. Creo que deberías ir un día para calmar los problemas, si no va a haber una guerra civil...

		—No tengo la mente para pensar en esos problemas ahora. Hoy he vuelto a hablar con Atón, pero no he obtenido respuesta positiva... No sé cuándo vamos a tener un hijo.

		—Nos vendrá pronto, amado esposo –dijo Nefertiti abrazando a Akenatón cuando este se sentó en un sillón.

		Akenatón siguió sumido en su pesadumbre por la situación familiar. Nefertiti, en cambio, decidió colocarse su corona y salir a dar instrucciones militares de cómo resolver las trifulcas que habían surgido. Nefertiti era considerada la mujer más bella del reino egipcio, y además a ella le gustaban las tácticas militares, que practicaba jugando mucho al senet.

		Al día siguiente, Akenatón y Nefertiti salieron juntos a media mañana de palacio. Observaron una vez más los altos muros blancos con estatuas y la infinidad de columnas que rodeaban las puertas. Se dirigieron a la parte comercial de la ciudad, para dar un paseo y observar cómo iban los proyectos del faraón. Nefertiti quiso parar en el taller de Tutmose, el escultor real que hacía las figuras que desearan los faraones.

		—Saludos, altezas, me postro ante sus pies –dijo Tutmose al ver entrar a los faraones a su taller–. Ya casi termino su encargo, suma reina.

		Cuando los faraones ya se habían asentado en el palacio real y la ciudad de Amarna empezó a funcionar como capital, Nefertiti había mandado hacer un busto para ella. Este había sido realizado y pintado a mano, sobre piedra caliza y posteriormente recubierto de yeso. Se apreciaba la cara de la reina, junto con la corona real serpenteada por una cobra, simbolizando la diosa Uadyet, y además se le apreciaba un collar de estilo usej. La escultura era de una belleza astronómica, había conseguido reproducir la cara de la reina al ciento por ciento, con todo lujo de detalles; sin embargo, aún no estaba terminado el ojo derecho.

		—Disculpe, suma reina –dijo Tutmose, enseñándole el busto de cincuenta centímetros de altura–, los cristales de roca se me han terminado y no he tenido tiempo para conseguir más y así terminar el otro ojo. Discúlpeme.

		—Este encargo lo pedimos hace muchas lunas, Tutmose –dijo Akenatón–. ¿Por qué te lleva tanto tiempo?

		—Sumo rey... hago las piezas solo, y yo mismo debo procurarme los materiales que ustedes gusten... Hay veces que me resulta difícil hacerlo todo.

		—Está bien. A este busto solo le falta un detalle, quédatelo y que le sirva a aprendices como método a seguir. Necesitamos muchas esculturas para que se nos recuerde, y si para un solo busto se tarda tanto... no nos recordará nadie.

		—Pero... yo no tengo empleados, alteza...

		—Hay muchos niños por aquí... –dijo Akenatón mientras observaba por una ventana el exterior–. Que te ayuden ellos. Enséñales bien y que realicen las esculturas que mi esposa real precise. Dejemos el busto aquí –dijo Akenatón mientras colocaba la pieza sobre una estantería–, y ponte a reclutar.

		Tutmose aceptó la sugerencia de Akenatón, y de inmediato empezó a pensar donde podría ir para conseguir la mano de obra que necesitaba.

		Akenatón salió del taller y se subió, junto a Nefertiti, a la cuadriga. Pusieron rumbo hacia orillas del río Nilo, seguidos de los guardias reales que iban detrás de ellos. El lugar estaba totalmente recubierto de palmeras y otros árboles; también abundaban los animales salvajes, a los que los guardias les disparaban flechas para cazarlos. Ya en el río, encontraron a muchos campesinos navegando y pescando sobre las barcas fabricadas en madera y largos troncos. Muchos de estos, al ver llegar a los faraones, les ofrecían parte o casi todo lo que habían conseguido pescar en aquella mañana.

		Akenatón y Nefertiti dieron un apacible paseo por aquellas orillas; sin embargo, él no dejaba de mirar hacia el sol.

		—Esa rabia que tienes contra los pequeños varones, deberías quitártela, querido. Puede que esa sea la razón por la cual no podemos concebir un hijo... Bastantes niños murieron en la construcción de nuestra ciudad.

		—Cargo en mis espaldas un gran pesar, amada esposa mía... –dijo Akenatón mirando hacia el río–. Todos pueden tener varones, menos yo... ¿A quién le dejaré este gran imperio?

		—Puedes contar conmigo, y si no, con una de tus hijas. Ankhesenpatón estará preparada, y yo la guiaré.

		Akenatón estaba feliz con sus dos hijas que habían conseguido vivir, pero no las veía capaces de dirigir a Egipto.

		—Ankhesenpatón se parece tanto a ti... tiene tu misma cara. Pero... no la concibo dirigiendo ejércitos ni batallando... Necesito un varón. Se lo estoy pidiendo a Atón todos los días desde que murió nuestra última hija.

		En ese momento, llegó Ramose y fue al encuentro de Akenatón, para darle noticias sobre las revueltas que ya habían sido solucionadas gracias a las indicaciones de Nefertiti. Después de escuchar las noticias que había traído el visir, decidieron retomar camino a palacio.

		Al terminar de asearse, Nefertiti encontró nervioso a Akenatón, quien no paraba de andar en círculos por toda la habitación. Una vez que el sol empezó a descender y toda la iluminación diurna empezó a convertirse en tonos rojizos oscuros, salió de palacio para dirigirse a la montaña donde siempre hacía sus rezos al gran disco solar, Atón. Mientras tanto, Nefertiti se quedó jugando con sus hijas y los gatos que paseaban por el dormitorio.

		Cuando la noche hizo su acto de presencia por las tierras egipcias, Akenatón regresó a palacio. Su visir comenzó a darle las noticias que habían acontecido en su ausencia. Se encontraban discutiendo los acontecimientos, cuando llegó Horemheb, el jefe de las tropas. Este era un hombre alto, joven, musculoso y de raza oscura.

		—Todo el ejército está a sus órdenes, gran Akenatón –dijo Horemheb saludando de una forma militar–. Hemos entrenado, y tenemos bien protegida todas las fronteras del reino, especialmente su palacio.

		—Gran trabajo, general. Puede retirarse y descansar, mañana quiero que entrenen a los caballos.

		—A sus órdenes –se despidió Horemheb.

		—¿Me acompañas? –preguntó Akenatón a su visir–. Quisiera conversar unos minutos mientras camino por el palacio, hoy que la luna está tan hermosa.

		Akenatón y Ramose anduvieron por todo el jardín del palacio. El visir le dio su opinión: no estaba de acuerdo con lo que había sugerido Nefertiti sobre los niños varones.

		—¿Y si pruebas con una concubina o esposa real? Quizás Nefertiti está maldecida por Atón y he ahí por qué no te da un varón... Ella quiere las riendas del imperio.

		Akenatón no era partidario de tener ningún hijo que no fuera con Nefertiti. Se despidió de su visir y se fue a los aposentos reales. Allí la reina ya estaba dormida, y las dos niñas en unas camas más pequeñas. Akenatón salió a la terraza, respiró aire puro profundamente y regresó para dormir.

		 

		Unas semanas más tardes, Akenatón se reunió con todos sus ministros y sumos sacerdotes para saber la situación por las que estaba pasando el imperio; Nefertiti también le acompañaba e incluso intervenía en algunos aspectos. Después de la reunión, tuvo lugar un banquete con todos los invitados del farón, había panes, vino y todo tipo de aves cocinadas. Cuando terminaron, cada uno volvió a sus puestos de trabajo mientras que Nefertiti fue al encuentro de sus niñas. Akenatón salió de palacio para dirigirse a la montaña, antes de que el sol cayera hasta el día siguiente. Cuando estaba casi en el filo del pico de la montaña, se arrodilló, elevó sus brazos hacia el cielo y alzó la voz:

		—¡Oh, Atón! Tú, que estás en lo más alto de los cielos... y que con tus rayos generas la vida en todas sus formas. Te alzas por el horizonte, y creas belleza... Tú, que conquistas todo a tu paso, y haces que tus rayos bañen todo mi reino. Y tú, que cuando desapareces... todo el mundo entra en un gran pesar, lleno de oscuridad, como si la misma muerte se tratara. Cuando renaces por el levante... expulsas todas estas malas vibraciones. A ti, gran disco solar, dotador de vida... te comunico mi pesar. Ansío un varón en mi descendencia. Dame tu gracia, y concédemelo. De ser así... llevará tu nombre y conquistaremos el mundo entero bajo tu nombre... impondremos tu culto a todos los pueblos enemigos que nos rodean. Serás el sumo Dios. Y cuando yo muera... quiero ser enterrado allá donde caiga el último rayo el día de mi muerte. ¡Oh Atón! ¡Te lo suplico! Soy tu fiel siervo...

		Akenatón bajó sus brazos y miró hacia el suelo; estaba apenado de no obtener respuesta y sentía que todo lo que había hecho en su vida no valía de nada si no tenía un heredero que disfrutara de todo lo que él había logrado. Cuando alzó su mirada de nuevo hacia el cielo, pudo ver un extraño fenómeno en el sol. Estaba iluminando de una forma más brillante de lo normal una zona del propio palacio. Akenatón se levantó y observó hacia dónde se dirigían los rayos del sol. Luego, se giró y volvió a admirar el sol.

		—¿Eres tú, Atón? Dame una señal de qué debo hacer.

		Akenatón volvió a dirigir su mirada hacia el palacio. A los pocos segundos, vio un destello de luz que provenía del jardín interior. Fue el último rayo de sol, después de ese destello desapareció. El faraón descendió la montaña a toda prisa y fue corriendo hacia donde había visto el destello. Dentro del enorme jardín del palacio estaba la joven Kiya, regando las plantas que tenían.

		—Hola, Kiya, ¿has estado aquí cuando Atón se despedía del mundo?

		—Sí, Akenatón. He estado aquí todo el tiempo.

		Akenatón se sentó y miró a Kiya. Él había pedido una señal de si era la voluntad de Atón y justo hubo un destello de las joyas que llevaba Kiya en su cuerpo. Esta era familiar de Akenatón y vivía en palacio. Estaba pensando en si ella le podía dar el ansiado varón que estaba pidiendo a Atón por activa y por pasiva.

		—¿Te encuentras bien? –le preguntó Kiya.

		Akenatón asintió y se levantó. Se dirigió hacia el interior del palacio en búsqueda de su visir. Lo estuvo buscando por todas las salas, hasta que finalmente lo pudo localizar en la sala mística. Después de encontrarlo, fueron a caminar juntos por la sala hipóstila, conocida por sus grandes columnas. Akenatón le relató todo lo acontecido, y el visir hizo llamar a un sacerdote real para que tuviera una mejor asesoría.

		—Si Atón te ha dado esa señal, intenta tener un varón con Kiya... Vuestro hijo sería de sangre real –dijo Ramose–. De todas formas, esperemos al sacerdote.

		Cuando este llegó, estuvo reflexionando durante una decena de minutos en silencio, sin pronunciar palabra.

		—Es una señal de Atón, sumo rey, no hay duda –dijo el sacerdote–. Hazlo, ya que esa es la voluntad del gran disco solar.

		Se apreció una sonrisa en la alargada cara de Akenatón; se despidió de ellos y fue hacia los aposentos reales. De camino allí, se detuvo un momento a observar los nuevos jeroglíficos que había encargado a sus escribas reales, repletos de oraciones dedicadas al dios Atón.

		 

		A los pocos días, Nefertiti salió junto con sus hijas, la mayor Meritatón y Ankhesenpatón, la pequeña. Cuando Akenatón vio desde su terraza que partían en una de las cuadrigas reales junto con toda la escolta real, salió de sus aposentos en búsqueda de Kiya. Esta se encontraba en los baños, lavándose todo el cuerpo. Akenatón la observó un momento desde la puerta, pero decidió esperarla fuera hasta que terminara de bañarse. A los pocos minutos, esta salió del baño con su túnica blanca y con el pelo mojado que le caía hasta los hombros.

		—Buen día, rey –dijo Kiya.

		—Kiya... debemos hablar por la gracia de Atón.

		—¿Qué ha pasado? Vamos por allí que es un sitio más tranquilo.

		Akenatón y Kiya fueron hacia un jardín interior, más pequeño que el principal, pero por allí no solía ir nadie. Kiya se sentó en una silla, mientras Akenatón se quedó de pie, recibiendo todos los rayos del sol sobre él.

		—Atón me ha hecho una revelación... Es muy importante, así que debemos hacer su voluntad –reflexionó y Kiya lo miraba extrañada–. Tú vas a ser quien me proporcione un hijo varón, así lo quiere Atón. Además, tendría nuestra sangre real, proveniente de varias generaciones atrás... Llegará a ser faraón del alto y bajo Egipto, el mayor imperio de todos los tiempos... Es la voluntad y el deseo de Atón.

		Kiya se quedó sin habla tras oír la propuesta de Akenatón, le sorprendía tal desespero por tener un hijo varón a toda costa, pues siempre estaba unido y muy enamorado de Nefertiti. Sin embargo, reflexionó rápidamente y vio una oportunidad para ascender en la jerarquía.

		—Yo te puedo dar los hijos varones que necesites... no he estado nunca encinta. Seguro que dentro de mi vientre podrá gestarse un varón –dijo Kiya y Akenatón tuvo una sonrisa radiante–. Pero... no voy a ser una concubina cualquiera... Si quieres un hijo varón, yo te lo doy, pero seré una esposa real. Cuando organices la ceremonia, te proporcionaré el heredero.

		—Si me das un varón... que así sea.

		Akenatón salió del jardín y fue en busca de los sacerdotes para organizar la ceremonia. Luego de recibir la orden del faraón, los sacerdotes se dirigieron al templo de Atón para tener todo preparado. Pusieron todo tipo de inciensos recubriendo la gran mayoría del templo, trajeron los mejores vinos. También los escribas y los pintores se dispusieron a inmortalizar la nueva unión. Una vez que los preparativos acabaron, Akenatón se vistió de gala y cogió su cayado y su flagelo, dos artilugios que simbolizaban la autoridad del faraón y la fertilidad.

		Cuando Akenatón llegó al templo, todo estaba listo y Kiya ya estaba preparada. El sumo sacerdote y Ramose empezaron la ceremonia de casamiento. Así, Kiya fue proclamada esposa real de Akenatón.

		—¿Se puede saber qué está pasando aquí? –dijo Nefertiti entrando al templo.

		—Mi amada gran esposa real –dijo Akenatón caminando hacia ella–. Estoy haciendo la voluntad de Atón para poder tener un heredero varón al trono y de sangre divina y real. De tu vientre solo salen hembras... Esto es por el bien del Imperio Egipcio.

		—Yo le daré un varón –dijo Kiya agarrándose de Akenatón, con un tono desafiante hacia Nefertiti.

		Kiya nunca vio con buenos ojos a Nefertiti, que era considerada la más hermosa del reino, y sin embargo a ella nadie la consideraba aun teniendo sangre real en sus venas.

		—Espero que sepas bien lo que haces, Akenatón –dijo Nefertiti–. Y tú... aunque le des un varón, yo sigo siendo la gran esposa real, y jamás me quitarás el puesto –replicó con saña y despreciando a Kiya.

		Nefertiti abandonó el templo, y Akenatón continuó con la ceremonia. Kiya estaba feliz, debido a que había conseguido tener un puesto mayor en la sociedad tras ser una esposa real, aunque fuera una esposa secundaria. Los escribas ya habían redactado toda la ceremonia, y ya era oficial su casamiento.

		Después del banquete, Akenatón mandó llegar su orden al taller de Tutmose para que se le realizaran bustos de Kiya. Este después continuó su paseo por palacio, había mucho movimiento debido a que le estaban preparando una habitación mejor a Kiya, acorde a su nuevo estatus. Akenatón entró en su habitación donde estaba Nefertiti esperándole.

		—Tú quieres un varón... me parece perfecto. Pero como me intente quitar mi título... voy a tener problemas con ella. Y si se queda encinta, pero te da una hembra... deshaces todo la locura esta.

		—Descansemos mejor, ¿no te parece? –comentó evitando todo comentario de la reina.

		A Nefertiti se la notaba muy tensa y celosa. Parecía que su marido ya no quería estar junto a ella porque no era capaz de engendrar un hijo. Akenatón volvió a explicar que lo hacía por el bien del reino. Ambos se durmieron para no seguir la discusión delante de las niñas.

		 

		Pasado unos días, cuando los sacerdotes y los médicos dieron su visto bueno a Akenatón con respecto a los estudios que habían hecho sobre Kiya, llegó el momento de intentar que quedara embarazada. Akenatón mandó a preparar una habitación en lo más alto del palacio, allí habían colocado una cama junto con varios litros de vino e incienso. Antes de que amaneciera cuando todo aún estaba oscuro, Akenatón y Kiya fueron al lecho improvisado. El faraón quería engendrarlo con los primeros rayos de sol, porque era cuando el disco solar aparecía quitando todo lo malo de la noche y sus primeros rayos eran los más fuertes y los que dotaban de vida.

		Ambos se desnudaron y empezaron a yacer juntos, mientras el sol hacía su aparición por el este iluminando toda Amarna. Desde aquel lecho, se podía ver la ciudad en su plenitud, rodeada por las montañas y la inmensa vegetación, mientras que al fondo se podía observar el curso del río Nilo. Era una mañana preciosa aquella, un día perfecto para Akenatón.

		Unas horas después, el faraón y su nueva esposa descendieron de lo alto del palacio, mientras los sirvientes desmontaban todo lo que habían improvisado siguiendo las directrices de Akenatón. Cuando estaban dentro del palacio, Nefertiti acababa de llegar de estar en las cuadrigas.

		—Espero que le des rápido ese tan ansiado varón, y así se le pasa la tontería que tiene Akenatón –dijo Nefertiti a Kiya–. En cuanto se lo des... se olvidará de ti y no serás nadie para él.

		—O quizás sea al revés, querida... Si yo le doy un varón, tú no sirves para nada entonces, además de que todas vuestras hijas se mueren –replicó desafiante–. Con suerte te viven dos todavía.

		—Ya veremos quién sale de este palacio como la escoria que es –dijo Nefertiti para sí misma mientras se dirigía hacia su dormitorio con temperamento.

		En el camino se encontró con Ay, un familiar de Nefertiti de avanzada edad, quien no estaba al tanto de lo que había sucedido con Akenatón y Kiya. Nefertiti le puso al corriente de todo y a Ay no pareció hacerle mucha gracia el comportamiento que estaba teniendo Akenatón. Mientras charlaban, el faraón entró en la habitación y ambos se quedaron callados.

		—Mi gran amigo Ay, qué honor tenerte por aquí en un día tan agraciado como es hoy.

		—El gusto es mío, sumo rey –contestó Ay–. Ha llegado a mis oídos que tienes una nueva esposa real, con la que quieres concebir un hijo varón. ¿Qué va a pasar ahora con mi querida Nefertiti?

		—Es la voluntad de Atón, querido Ay. El hijo varón que necesito, será mi sucesor. Nefertiti es mi gran esposa real, y tiene tanto poder como yo. Eso no lo va a cambiar nada, ni nadie; tanto su estatus como el amor que mi corazón siente por ella. No soy nadie sin Nefertiti.

		De este modo, Akenatón volvió a demostrar su pasión y amor hacia Nefertiti, con quien ha dirigido Egipto desde que ascendió al trono después de su padre Amenhotep III. Pero la ansia y la necesidad de un hijo habían podido con él, y de esa forma se lo expresó a Ay. Este no quedó del todo convencido al escuchar las razones de Akenatón, pero dio su visto bueno y salió de los aposentos reales. Nefertiti, celosa, intentó convencer a Akenatón de intentar concebir otro hijo, pero este se negó, para no enfadar a Atón.

		 

		Habían pasado ya dos meses. Un día, Akenatón estaba reunido con su consejo militar escuchando las tácticas militares impuestas por Horemheb, cuando un trabajador de palacio, interrumpió la reunión y le pidió al faraón que le acompañara. Este fue detrás del joven, seguido de Horemheb y de Ramose. Llegaron a la habitación donde se encontraba Kiya con el médico real.

		—Su esposa, está encinta. Mis felicitaciones, sumo rey.

		—Segunda esposa –replicó Nefertiti desde una esquina de la habitación.

		Akenatón irradiaba felicidad, y lo festejó con el visir. Nefertiti, en cambio, no podía ocultar su enfado. Insistía en indicar al médico que Kiya no podría estar el día entero acostada en sus aposentos ya que debía cumplir con sus labores de palacio. Esperaba a que Akenatón confirmara lo que ella decía, pero este estaba demasiado feliz como para escuchar sus réplicas.

		Cuando Akenatón salió de aquella habitación, lleno de emoción, convocó a todo el personal de esclavos que tenía a su servicio para que empezaran a preparar los aposentos del futuro príncipe. Entretanto, los sacerdotes de Atón bendecían el vientre de Kiya y los escribas redactaban la gran noticia para que todo el pueblo egipcio se enterara.

		 

		Ocho meses después, el sol iluminaba todo Amarna en ese día del año 1342 a.C. Akenatón viajaba en cuadriga junto a Nefertiti para supervisar que todas las obras marcharan en orden. Cuando se habían detenido a recoger la comida que le obsequiaban varios aldeanos, un militar acudió a caballo a toda prisa hasta donde estaban ellos.

		—¡Sumo rey! –exclamó el militar– Tengo noticias de palacio. Su esposa Kiya está de parto. Los médicos están junto a ella, he venido tan rápido como he podido, alteza.

		—Oh, Atón –dijo Akenatón observando al cielo–, gracias por tu bendición. Pongamos de inmediato rumbo al palacio.

		El militar y el personal de servicio se pusieron a enderezar a los caballos, que estaban pastando, y a cargar lo que les habían dado. Una vez listo, Akenatón y Nefertiti se pusieron en marcha. Cuando por fin llegaron, en la puerta esperaba Ramose para darle las noticias sobre cómo estaba evolucionando la situación. Akenatón lo escuchó y fue corriendo a los aposentos donde se encontraba Kiya. Esta se encontraba en una cama, pálida y con cara de sufrimiento. El médico estaba junto a ella.

		—Tiene muchos dolores, alteza, le he dado unas hierbas medicinales para que se calme.

		—Haga lo que tenga que hacer, infórmeme de cómo avanza mi esposa. Estaré en la sala de rezo.

		Akenatón salió de allí y fue a rezar a Atón para que todo saliera bien y poder ver, al fin, un hijo varón. Nefertiti le acompañó, aunque prefería ocuparse de otras labores. Ambos permanecieron dentro de esa sala tan plena de humo de incienso que parecían atravesados por la niebla. Al cabo de unas horas, Ramose entró en la sala con evidente nerviosismo.

		—Alteza, vaya a los aposentos de Kiya. El médico pide su presencia.

		Akenatón, acompañado de Nefertiti, fue a donde le requerían. Cuando iban por el pasillo que los llevaba a la habitación, se encontró a personal de palacio sentado en el suelo apoyado sobre los muros. Había telas blancas con grandes manchas rojas esparcidas por todo el pasillo, especialmente delante de la puerta de la habitación.

		—¿Qué ha pasado? –exclamó Nefertiti llevándose las manos a la boca.

		Akenatón le dio la mano a Nefertiti, la apretaba con fuerza e incluso le temblaban las piernas. El faraón cogió una de las telas manchadas, y la olió.

		—Esto es sangre.

		Ambos se miraron con asombro; se podía apreciar el miedo y la angustia en sus pupilas. De repente, oyeron un llanto de un bebé proveniente de la habitación. Akenatón abrió la puerta de inmediato y entró. Vio más telas manchadas por todos lados, barreños de agua roja colocados en el suelo, y en el fondo una mujer, llamada Maya, cargando un bebé.

		—Es un varón, mi alteza.

		Akenatón cayó de rodillas al suelo, miró al cielo y se lo agradeció a Atón. El médico salió de detrás de unas cortinas con cara apenada.

		—Faraón... Ha tenido un varón. Pero... su esposa, Kiya... Perdió mucha sangre, no pudimos impedirlo, después empezó a temblar y a subirle demasiado la temperatura. No ha sobrevivido.

		Akenatón se echó a llorar, Nefertiti se apenó también; Maya, junto a ellos, sostenía al pequeño.

		—Y su hijo, el príncipe... no ha nacido sano... No le doy más que unos días de vida. Y si logra sobrevivir... tendrá una vida difícil. No podrá andar, tiene problemas óseos en los pies, y uno de ellos es equinovaro.

		Tras oír aquella noticia, Akenatón entró en cólera, se sintió traicionado por Atón. Pero por otra parte, al fin había conseguido concebir un varón. Dijo a Nefertiti que intentaría que saliera adelante, no iba a permitir que muriera como sus hijas. Maya dejó al bebe en los brazos de Akenatón. Este le miró emocionado y el recién nacido le agarró un dedo con su diminuta mano.

		—Has sido bendecido por el dios Atón... Bienvenido al mundo, mi ansiado hijo. Eres el príncipe de Egipto, y futuro faraón. Llevarás el nombre del dios que ha permitido que nazcas, te llamarás: Tutankatón, viva imagen de Atón.

		

	
		Capítulo 2

		 

		El heredero ha llegado
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		Akenatón devolvió el bebé a Maya y se acercó a la cama real donde estaba Kiya muerta; se sentía muy apenado. La mujer que había satisfecho su deseo más profundo, no iba a poder disfrutar del pequeño varón.

		Los escribas estaban junto a ellos redactando ya todo lo acontecido, incluso Akenatón mandó a que se esculpiera en relieve lo sucedido; estos dibujaban a Akenatón y Nefertiti inclinados, dando muestras de una gran tristeza, y a Kiya encerrada en un sarcófago. Mientras tanto, los embalsamadores reales estaban preparando el cuerpo de Kiya para su momificación, aplicándole todas las sales, y su posterior entierro en uno de los templos del palacio en la misma Amarna siguiendo la orden del faraón.

		Cuando Akenatón terminó de dictar a sus escribas, abandonó la habitación junto con Nefertiti. Pese a la tristeza que le supuso la pérdida de Kiya, el faraón quiso dar un paseo sobre su cuadriga, tirada por dos caballos blancos, por toda la ciudad para expresar su alegría de haber tenido al fin un varón. Nefertiti le acompañó junto con la guardia real, que iba detrás de ellos anunciando el acontecimiento. La feliz noticia había corrido muy rápido y toda la ciudad ya estaba al tanto. Akenatón y Nefertiti comenzaron a recorrer las avenidas centrales que salían desde palacio, situado en el centro de Amarna, y a medida que avanzaban recibían las alabanzas al faraón y al dios Atón. Cuando llegaron a la zona donde residían los campesinos en sus casas pequeñas, muchos de ellos les ofrecieron objetos para el recién nacido, como ropas y algunos muebles que habían fabricado los carpinteros.

		Una vez que emprendieron el regreso al palacio, Akenatón le dijo a Nefertiti:

		—Mi amada gran esposa real, tú que eres la más bella de todas las mujeres que hay en toda la superficie terrestre que Atón recorre con sus rayos milagrosos, quiero que cuides y eduques al gran heredero.

		Nefertiti no estaba de acuerdo con aquella petición de Akenatón, y en seguida le manifestó su rechazo.

		—Amado esposo... tengo muchas labores que hacer, y además ese varón no es mío. Una lástima que su madre no aguantara un sencillo parto, no como yo que aguanté seis. Mi vientre sí está bendecido, al igual que mi salud.

		—Sé que tienes demasiadas tareas bajo tu responsabilidad, pero el heredero necesita una buena instrucción.

		—Yo no pienso cuidar de él, es tu vástago... no el mío. Búscale una nodriza.

		La conversación terminó cuando la cuadriga avanzaba por una calle recta, ancha y larga, que finalizaba en la puerta del palacio, pasando por varias columnas y paredes repletas de jeroglíficos de Akenatón.

		Todos los sacerdotes tenían preparada ya una ceremonia en honor al nuevo miembro de la familia real. Podía percibirse el inconfundible aroma del incienso recorriendo toda la sala principal del palacio; también estaban ofreciendo oraciones a Atón y algunos sacrificios para el futuro rey. Incluso, habían permitido a los ciudadanos acercarse para observar las estatuas y las figuras de los templos, pues solo permitían este hecho en ocasiones especiales.

		—Su hijo ya tiene consigo su “Ka” –dijo un sacerdote refiriéndose a la fuerza de su espíritu, y de gran importancia en el alma; solo los faraones podían nacer con este componente divino, el resto de los mortales lo conseguían en el viaje al más allá después de su muerte.

		—Alabado sea Atón. Que toda su gracia, sabiduría y fuerza recaiga sobre el joven Tutankatón –dijo Akenatón.

		Cuando la ceremonia llegó a su fin, todos salieron de la sala de adoración, Akenatón llevaba consigo al pequeño bebé y le seguía la que había sido designada su nodriza: Maya. Entretanto, Nefertiti se dirigió al gran comedor para dar la orden a los sirvientes de que le prepararan algo para comer. Mientras esperaba, alcanzó a ver en el otro extremo del salón al jefe de los médicos, el que había asistido el parto de Kiya. Nefertiti quería informarse sobre el estado de salud del recién nacido. Se acercó al médico y le preguntó; sin embargo, este no le dio muchas esperanzas a la reina. Le recordó que había nacido muy pequeño, con poco peso y además con el pie equinovaro, algo muy rechazado por la sociedad. Incluso le dijo que no le daba más de una semana de vida.

		Nefertiti se despidió del médico y se dirigió a su dormitorio. En el camino, se encontró con Ramose.

		—Hola visir, necesito hacerte una pregunta.

		—Claro, suma reina, ¿en qué puedo satisfacerla?

		—Los médicos no le dan mucha esperanza de vida al nuevo hijo del rey. Si este muere, ¿qué pasaría con el trono?

		—Las leyes en ese aspecto son claras, mi reina. El heredero al trono debe ser un varón descendiente del rey con su esposa real. En este caso, usted no ha engendrado ningún varón... así que subiría al trono el hijo del rey con una esposa menor, o sea Tutankatón. Ahora... si este muere y no hay más varones... el rey decidirá quién le sustituya. Normalmente escogerá un militar, alguien con amplia experiencia del terreno, conocedor de las antiguas leyes.

		—Pero... ¿y mis hijas? –preguntó Nefertiti inquieta–. Están muy bien preparadas, o incluso yo podría gobernar este reino.

		—Difícil, señora... La única reina que sucedió al faraón convirtiéndose en la figura más alta de Egipto, fue Hatshepsut, casi cien años atrás –dijo Ramose haciendo referencia a la historia antigua–. No obstante, conociendo al faraón... si su vástago muere... buscará otro, no tengo la menor duda de ello.

		Luego de estas palabras, el visir abandonó el pasillo donde estaba conversando con la reina, y esta entró a sus aposentos reales iluminados por numerosas antorchas. Allí, en una cama, estaba sentado Akenatón con el bebe cargado en sus brazos, observando cómo el sol se iba poniendo por el oeste. Las princesas entraron también en la habitación para poder ver al recién nacido. Estaban impresionadas, pues era la primera vez que veían un varón tan pequeño. Ankhesenpatón tenía ganas de tenerlo en sus brazos, y el rey se lo permitió.

		—Mira, madre –dijo la niña–, tengo al futuro rey conmigo –exclamó llena de júbilo.

		Nefertiti sonrió a la pequeña, y se fue a la sala de ducha situada en la misma habitación real. Allí intentó relajarse con un baño de agua caliente, que los sirvientes habían preparado, aunque escuchaba de fondo los llantos del príncipe. El bebe se calmó una vez que Akenatón hizo llamar a la nodriza y esta se lo llevó. Cuando Nefertiti salió del sanitario, su esposo estaba admirando todas las ropas de lino que le había obsequiado el pueblo. También se percató de que había un escriba en la sala, pero no era un escriba real sino un aprendiz de la profesión; estaba redactando todo lo que solicitaba el faraón para su heredero, refiriéndose a todo tipo de joyas, colgantes y demás. Después de haber anotado todo, el escriba principiante salió de la habitación a toda prisa. Akenatón pidió al responsable de su vestimenta que limpiara y guardara su traje, y este se echó a dormir después de un día agotador. Una vez que su esposo cayó rendido en la cama real, Nefertiti salió y fue hasta la habitación donde se encontraba Maya con el bebé. Tenía interés en saber cómo avanzaba el niño. Para su sorpresa, la nodriza le comentó que lo notaba fuerte y sano. Cuando por fin se dispuso a regresar a sus aposentos, se encontró con Ay.

		—Nefertiti, ¿cómo vas por aquí a estas horas? –le preguntó.

		—Quería saber sobre el estado del hijo de Akenatón, pues los médicos no le dan más de una semana de vida. Su nodriza, en cambio, dice que puede sobrevivir.

		—Buena noticia –respondió este, complacido y decidido a seguir su camino.

		—¡Ay! –exclamó Nefertiti–. Te quería pedir un consejo –dijo y Ay se detuvo–. Akenatón quiere que yo sea quien eduque al joven príncipe, que le enseñe toda la historia, instrucciones militares, política... Yo estoy ocupada con asuntos del reino, y con mis hijas... ¿Qué debo hacer?

		—Estate a tus cosas Nefertiti, cuando sea más mayor ese joven... yo le puedo enseñar, como te enseñé a ti. Además, con mi avanzada edad... tengo mucha más experiencia.

		Ay había enseñado a Nefertiti desde pequeña, era muy buen dialogante y político de la época. Por otra parte, conocía bien todas las revueltas que se sucedieron desde que Akenatón había ascendido al trono y realizado toda su revolución sobre Atón.

		Nefertiti se quedó más tranquila y regresó a sus aposentos.

		Meses más tarde, el joven príncipe seguía con vida. Su nodriza había hecho una gran labor en sacarle de ese peso tan bajo con el que había nacido. Akenatón estaba de lo más feliz al saber que su hijo estaba sano. Por otra parte, los médicos reales trataban el pie equinovaro del pequeño cosiéndole unas tablillas, para intentar que el pie creciera en la posición correcta.

		Akenatón, cada vez más, se había alejado de su vida de dirigente del gran imperio, pues estaba dedicado al cuidado de sus hijos. Por entonces, quien tomaba las decisiones era Nefertiti. Las revueltas habían disminuido, al igual que algunos ataques de los defensores politeístas que había en la ciudad de Amarna. Al mismo tiempo, los impuestos habían subido, también el deben –una unidad que servía para darle valor a los objetos– y los tributos al rey eran mayores. Los campesinos debían ofrecer mucha más cantidad de todo lo que sembraban, al igual que la cantidad de animales de compañía o para su ingesta. Debido a esto, muchas personas se buscaban la vida de la peor forma posible. Con frecuencia, los guardias reales provenientes del Valle de los Reyes traían noticias de saqueos perpetrados a las tumbas reales de anteriores faraones. Horemheb había sido muy claro con los saqueadores: estos serían torturados y ejecutados en presencia de todo el pueblo para que su familia sintiera vergüenza y quedaran mal ante los ojos de Atón por el resto de su vida mortal.

		Una tarde, mientras Akenatón paseaba por el templo de Atón, con el techo descubierto para que los rayos del sol penetraran por todas aquellas paredes de piedra caliza, Nefertiti hizo su aparición, tras haber dejado aparcada la cuadriga delante del templo.

		—¡Esposo! –exclamó al entrar al templo–. La partida de caza ha salido a la perfección, venerado sea Atón. Contamos con muchas piezas de carne, e innumerables pieles para vestimenta. Hemos conseguido ahuyentar a los hipopótamos del río y que se fueran lejos de las orillas del reino.

		—Oh, gran noticia. Lo festejaremos esta noche con un gran banquete familiar. Antes de que te marches... –detuvo a Nefertiti que ya se apresuraba a salir del templo– ¿Qué se sabe de los enemigos del norte?

		—Todos esos temas ya están bajo control, querido.

		Nefertiti abandonó de inmediato el templo, portando su corona real. Al regresar, en uno de los jardines interiores encontró a Ay con las dos princesas enseñándoles temas de palacio. Nefertiti se alegró de ver a sus hijas tan contentas, aunque no dejó de llamarle la atención la particular pose en la que estaba sentada Ankhesenpatón. Al acercarse, vio que la niña cargaba en sus brazos al príncipe. Sin duda, su hija había cogido mucho cariño al pequeño. Nefertiti decidió alejarse y dejar que Ay continuara su clase.

		 

		Habían transcurrido cinco años y el joven príncipe ya era un niño. El heredero al trono egipcio pasaba gran parte de la jornada dentro del palacio y de los templos de Atón. Los médicos le atendían todos los días para tratar su problema en los pies. Habían podido corregirlo un poco, aunque aún se le notaba. El pequeño compartía su tiempo libre con su nodriza, con Ay y con su hermanastra Ankhesenpatón. Su padre, Akenatón, siempre estaba concentrado en sus labores religiosas dedicadas a Atón, y casi no estaba con él; por su parte, Nefertiti vivía dedicada a temas políticos y militares.

		El joven príncipe conocía de memoria el palacio, pues pasaba el día correteando por él. Si bien la pasaba bien, sentía muchas ganas de salir, recorrer todas las grandes avenidas que salían desde el palacio y ver la ciudad entera. Sin embargo, Akenatón no le daba permiso a que abandonara el palacio, pues los médicos decían que no era bueno que saliera y además –debido a su condición– para que nadie se burlara de él. Para compensar, Ankhesenpatón, que sí podía recorrer libremente toda la ciudad acompañada de algún militar, siempre le traía todo lo que él quería. Una tarde, Tutankatón se lamentaba con su hermanastra por esta imposibilidad de salir y en ese preciso momento cruzó el jardín el general Horemheb, que tenía buena relación con el príncipe.

		—¡General! –exclamó Ankhesenpatón–. Tengo que hablar contigo, ¿puedes acercarte?

		—A sus órdenes –dijo cuadrándose delante de los príncipes–. ¿Qué necesita?

		—Ansiamos poder salir fuera, sobre todo por Tutankatón... Nunca ha traspasado los límites del palacio, ni de los templos internos que hay aquí... Déjeme que vayamos juntos y le enseñe toda la ciudad.

		Al escuchar estas palabras, el príncipe se puso de pie, caminó lento y un poco torcido hasta su hermanastra y la abrazó, sin dejar de mirar al general.

		—No sé qué dirían los reyes... El joven príncipe es delicado de salud, no debe salir. Aquí tiene todo lo que necesita, y no quiero meterme en problemas.

		—Por favor, Horemheb... Mi madre no sabrá nada de esto, y el rey nunca está pendiente de nosotros.

		—General, por favor... –suplicó Tutankatón–. Solo quiero salir, ver los puestos de los artesanos, sentir el agua del Nilo por mis tobillos, acariciar las palmeras... Nada de eso es malo para mi salud.

		El general miró a Tutankatón con pena; tampoco le parecía mala idea que saliera de palacio, no le pasaría nada malo por eso. Observó a su alrededor por si había miradas indiscretas cerca de allí, pero estaban solos. Finalmente, Horemheb accedió.

		—Está bien, príncipes. Pero solo un rato, los acompañará un escolta.

		Los dos niños salieron corriendo del jardín locos de felicidad. El joven príncipe se calzó unas sandalias altas que habían fabricado para él. Cuando estaba preparado, fueron hacia la puerta y allí les estaba esperando el oficial. Tutankatón se metió en una cesta de mimbre, para que nadie le viera salir del palacio, y Ankhesenpatón subió al carruaje.

		Las altas puertas del palacio se abrieron. El carruaje comenzó a recorrer todo el pasillo central surcado por blancas y altas columnas. El oficial condujo el carro hacia las orillas del río, pasando por todas casetas de los ganaderos. Allí aparcó el vehículo, y el joven príncipe salió de su escondite. El oficial llenó unas cuantas vasijas con agua y regresó al palacio.

		Los dos menores caminaron extasiados entre la afrodisíaca vegetación, donde en medio de un contraste de colores predominaban las palmeras. Se desplegaba ante ellos el paisaje entero: las calles de piedra, el desierto a lo lejos, el sonido del agua que recorría el caudaloso río repleto de barcas con pescadores lanzando arpones. Era la primera vez que el pequeño Tutankatón podía ver la naturaleza en toda su majestuosidad, fuera de las paredes del palacio real.

		—Jamás imaginé tales paisajes con semejante divina belleza –dijo el príncipe entusiasmado.

		—Yo te enseñaré todo, ven por aquí.

		Ankhesenpatón se acercó a la orilla del río, allí era donde más brisa llegaba y atenuaba el intenso calor de ese clima seco, con el sol ardiendo en lo alto del firmamento. Se quitó las sandalias y se metió en el agua, hasta que le cubrió las rodillas. Tutankatón, un poco inhibido, observaba cómo su hermanastra se divertía. Esta al percatarse del apuro de su medio hermano, comenzó a arrojarle agua hasta tal punto que lo dejó empapado.

		—¡Ven! –gritó–. No te va a pasar nada, estoy yo para protegerte de cualquier mal. Descálzate.

		Tutankatón se empezó a quitar las sandalias, apoyado en una palmera. Ankhesenpatón fue a su encuentro y le ofreció su brazo para que se agarrara de él. Así, los dos juntos se metieron en el agua. Estaba más fría de lo que el joven príncipe estaba acostumbrado por sus baños. Miró hacia abajo y pudo ver los peces que nadaban por las cristalinas aguas, incluso pasaban entre sus delicadas piernas. Se sentía muy feliz de estar allí junto a Ankhesenpatón.

		Después de unos minutos caminando dentro de las aguas del río, salieron a secarse bajo los rayos del sol. Una vez secos, se animaron a adentrarse por las áreas campesinas. Allí había animales de corral, grandes vacas y toros, perros que corrían por toda la aldea. Algunos comerciantes se dieron cuenta de que eran los príncipes y les ofrecieron unos panes recién hechos. Al pequeño nunca le había sabido ningún manjar de los que había degustado a lo largo de su vida en el palacio tan rico como ese. E incluso le convidaron unas galletas con forma triangular, que se hacían con chufa molida, aceite, miel, dátiles deshuesados y se pasaban por fuego. Este manjar era muy solicitado por los faraones.

		Al cabo de una hora, regresaron a la ribera del río, que resultó ser el sitio favorito de Tutankatón. Se sentaron al filo de la orilla y empezaron a hablar sobre temas de sus clases de historia egipcia, y también sobre su padre. Por los alrededores, había más niños de la misma edad de ellos; de pronto uno salió corriendo aterrorizado y todos se quedaron mirando. Ankhesenpatón tenía el oído puesto ya que las palmeras le tapaban lo que sucedía. Una madre se acercó y de inmediato se oyeron sus gritos:

		—¡Todos fuera! ¡Corred!

		De repente, entre los arbustos y las palmeras, se escuchó el icónico sonido de las fauces de un gigantesco reptil. Era nada menos que el rey de los ríos, un enorme cocodrilo. Ankhesenpatón y Tutankatón se levantaron y se alejaron lo más rápido que pudieron de aquel lugar. Los gritos de todos los presentes se escuchaban por toda la ciudad de Amarna. La guardia real, que estaba patrullando, fue al lugar de los hechos. Afortunadamente, portaban grandes arcos con flechas.

		Ankhesenpatón se detuvo detrás de una casa, pero para su sorpresa el joven príncipe no venía detrás de ella. Se asustó y empezó a llamarlo a gritos, pero no había señal del niño. Entonces, corrió deshaciendo sus pasos en búsqueda del pequeño, para cuando oyó a los guardias decir que no habían visto ningún cocodrilo.

		Entretanto, Tutankatón había salido corriendo detrás de Ankhesenpatón, pero al ser más lento que ella, terminó por perderla de vista. Buscó huir por otro camino, pero este era más virgen y repleto de piedras. Por su falta de experiencia andando y corriendo por esos suelos, tropezó y se cayó. El impacto le produjo dolor en las piernas, e incluso se había levantado la piel en los brazos.

		—¡Ayuda! –gritó Tutankatón.

		En el momento en que intentó levantarse, vio al cocodrilo cerca de él. Se le quedaron los ojos como platos. El terror se mezcló con el intenso dolor y el temblor de sus piernas. El cocodrilo se acercaba a él muy sigilosamente. De repente, Tutankatón vio cómo un formidable pedrusco caía en la cabeza del animal. Y entonces Ankhesenpatón surgió de entre la vegetación.

		—¡Vamos, no voy a permitir que te pase nada! –dijo agitada.

		Agarró al niño, lo cogió en brazos y salió corriendo del lugar.

		Cuando se habían alejado lo suficiente del río, y entrado en la ciudad, encontraron un carruaje de la guardia real con oficiales.

		—¿Príncipes? ¿Fuera del palacio? –preguntó extrañado el oficial–. Suban, los llevaré a sus aposentos y daré parte a los faraones.

		Cuando llegaron al palacio, los niños entraron de la mano de un oficial, y este pidió por Horemheb para que le diera la noticia a los reyes. Mientras esperaban al general, se encontraron con Ay, quien de inmediato le dijo al oficial que él mismo se haría responsable de los niños. Y así, los condujo hasta la sala principal del palacio.

		—¿Qué han hecho? –preguntó Ay.

		—Salimos a pasear, no ha pasado nada... yo cuidé de él –dijo Ankhesenpatón.

		—Y lo bien qué hiciste, pequeña. Pero... –se detuvo y la miró a los ojos– sabes que el príncipe no debe salir.

		En mitad de la conversión, entró Horemheb en la sala. Llamó a los niños para que se dirigieran a la sala presidencial, donde se encontraban los tronos de los faraones. El general los miró decepcionado, pero discretamente le preguntó al príncipe qué tal se la había pasado fuera. Al verlo feliz, su enfado disminuyó.

		Al llegar a la sala, ya esperaban sentados en el trono Akenatón y Nefertiti. Ambos tenían el rostro serio. Horemheb se detuvo delante de los faraones, y el oficial que los había socorrido estaba explicando la situación.

		—Su alteza, fueron encontrados los dos en las orillas del río. Después de una gran revuelta debido a un animal salvaje. Por suerte ninguno resultó herido.

		—Yo lo salvé –interrumpió Ankhesenpatón–. Se había caído en el terreno rocoso, si no fuera por mí, lo habría devorado el cocodrilo.

		Akenatón se levantó de su trono enfurecido. Nefertiti no comentó nada al ver tan alterado a su esposo.

		—No debes salir y exponerte a esos peligros, heredero –dijo Nefertiti–. Eres delicado y tienes muchas cosas que aprender todavía.

		—¡No soy un enfermo! –gritó Tutankatón.

		—¡Oh, Atón! Tú que escuchaste mis plegarias, y me lo pagas de esta forma –reflexionó Akenatón en voz alta y todos se callaron–. Hijo mío, viva imagen de Atón... Vas a ser un hombre débil, enfermo, enclenque... No serás un gran rey. Es mejor que permanezcas en palacio, no soportaría que te pasara nada. Y ahora... déjenme solo.

		Todos abandonaron la sala, Tutankatón agachó la cabeza y salió llorando, mientras Ankhesenpatón le abrazaba. El faraón hizo llamar a su visir, que pronto se presentó ante él.

		—Sí, sumo rey –dijo Ramose.

		—¿Qué alternativa tengo? Mi hijo no es un buen heredero a mi trono... Necesito otro descendiente.

		—Dele tiempo al muchacho, es muy pequeño todavía, alteza. Además... ¿cómo quiere otro varón? Kira falleció y fue el único vientre que le proporcionó el varón.

		—¡Fue gracias a Atón! –replicó–. Pero algo tuve que hacer mal... –dijo reflexionando mientras miraba hacia el horizonte–. Necesito una sangre real más divina...

		Se hizo un silencio incómodo en aquella amplia sala.

		—Prepáreme una ceremonia de boda real.

		—¿Ceremonia real? –cuestionó Ramose–. ¿Con quién alteza?

		—Meritatón y Ankhesenpatón.

		Ramose se quedó pasmado, le pareció que su sangre había dejado de circular por el interior de su cuerpo. Ninguna palabra acudía a su boca. Hasta que Akenatón rompió su estupor y le exigió con firmeza que se dedicara ya mismo a preparar las bodas.

		Cumpliendo las órdenes del faraón, los sacerdotes irrumpieron en los aposentos de los reyes, donde se encontraban las dos hermanas, Nefertiti y Tutankatón. Sin explicaciones, se llevaron a las dos pequeñas. Tutankatón sintió temor y se acercó a Nefertiti, pues se sentía cobijado junto a ella ya que Ankhesenpatón tenía sus mismas facciones. Aunque a esta no le pareció bien, se sentaron en una de la camas de Akenatón y entablaron una pequeña conversación.

		Mientras tanto, el rey ya había proclamado a sus dos hijas como esposas reales, y se disponía a tener un hijo varón con ellas. Una vez terminada la ceremonia, los sacerdotes abandonaron la sala y se dirigieron al templo.

		En la noche, Meritatón entró corriendo en la habitación real. Nefertiti estaba degustando unas galletas con leche junto con el príncipe, pero se atragantó al ver que la niña lloraba desconsoladamente. Entre lágrimas, contó a su madre todo lo que había ocurrido en la tarde y lo que había hecho Akenatón con ella, y lo que estaba haciendo con Ankhesenpatón. Al escuchar las palabras de su hija, Nefertiti entró en cólera y salió enloquecida hacia donde se encontraba Akenatón. Fue directamente a la sala mística de Atón del palacio, justo donde dijo Meritatón que habían ocurrido los hechos. Al entrar allí solo se veían sombras provenientes de las antorchas y velas que habían esparcidas por toda la sala. Al acercarse vio salir huyendo, sin ropa alguna, a Ankhesenpatón.

		—¡Se puede saber qué estás haciendo! ¿Te has vuelto loco? –exclamó Nefertiti con tanta rabia que sus gritos retumbaron por todo el palacio–. ¡Son tus hijas! Ya tienes a tu varón, no tienes ninguna razón para hacer esto.

		—¿Qué pasa, querida? ¿Acaso quieres que ese débil sea el futuro rey? No. Por eso necesito un varón fuerte, sano, de sangre real y divina... Atón me lo va a conceder.

		—¡Atón te va a condenar! No te acerques a ninguna de mis hijas –amenazó.

		Nefertiti salió de aquella sala y fue en búsqueda de las pequeñas. Mientras corría por el palacio a la vez que maldecía a Akenatón con lágrimas cayendo por las mejillas, se encontró con Ay. Como pudo, la reina le contó lo sucedido a Ay. Este se puso pálido y no pudo ni abrir la boca, le resultaba muy difícil procesar esa información. En ese momento, apareció Tutankatón y le dijo a Nefertiti donde se encontraban sus hijas. Sin más, esta corrió hacia allá.

		—¿Todo esto es por mí? –preguntó angustiado Tutankatón a Ay.

		—No, pequeño. Tú llegarás a ser alguien, y yo te ayudaré a serlo. Ahora ve a descansar.

		Tutankatón regresó a sus aposentos, y el viejo Ay fue hacia donde se encontraba el rey.

		—¡Akenatón! –gritó al faraón, que estaba sentado en su trono–. ¡Has perdido el juicio completamente! Son tus hijas, cómo has podido hacerles eso.

		—Voy a tener un magnífico varón.

		—Ya tienes un hombre al que no le haces caso. Yo le voy a educar y saldrá un buen faraón. Es buen niño.

		Akenatón seguía empecinado en lo mismo, y no quería escuchar nada que le contradijese en su decisión. Tampoco soportó la presencia de Ay, así que a los pocos segundos mandó a los guardias a que lo sacaran de la sala.

		Ay no tuvo más remedio que retirarse; entonces, buscó a Nefertiti, quien se había encerrado en la sala real con las niñas. Estaban muy asustadas. Ay intentó tranquilizarlas, intentando disimular el profundo odio que sentía hacia Akenatón por lo que había hecho.

		—¿Te das cuenta, Ay? El rey no está capacitado para reinar. Está loco –dijo Nefertiti.

		Y al cabo de un momento, con súbita calma y determinación, agregó:

		—Ahora el reino de Egipto estará sujeto a mi corona. Yo tomaré las decisiones políticas, militares y económicas del reino. Y no quiero que se me reconozca por mi nombre... ese nombre que ha mancillado Akenatón. Me proporcionaré un nuevo nombre, Semenekhkare.

		 

		La estrategia de Akenatón para tener un buen heredero terminó siendo un fracaso. Sus hijas habían quedado encintas, pero ambas alumbraron niñas, que además nacieron muertas. Después de esto, a Akenatón le fueron retirados todos sus poderes. Y Nefertiti gobernaba ya bajo su nuevo nombre.

		Dos años más tarde, en 1336 a.C., Akenatón se encontraba muy enfermo y ciego; creía que era por la pena de Atón. Una noche, bajo un iluminado plenilunio, el rey estaba echado en su cama con altas fiebres, temblores y cefaleas. Sufría muchos dolores. Los médicos hacían todo lo que estaba a su alcance y le proporcionaban las plantas medicinales que consideraban oportunas. Sin embargo, su cuerpo no resistió más. Sufrió un fallo multiorgánico. Los médicos llamaron a los sacerdotes, y estos avisaron a Nefertiti.

		—El faraón Amenofis IV, conocido y coronado como Akenatón... ¡ha muerto!

		

	
		Capítulo 3

		 

		Viajando por Egipto
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		Los sacerdotes, guardias y demás personal del faraón acudieron a la habitación donde había fallecido Akenatón. Ay ya había llegado a la escena, y contemplaba al rey acostado sin vida, con el torso desnudo, cuando arribó su visir. De inmediato, este hizo llamar a la familia real, pero solo acudió Nefertiti, pues no quería que a los pequeños les quedara la imagen de su padre sin vida. Al ver a su esposo, se derrumbó conmocionada; minutos después, mandó a los sacerdotes que empezaran a hacer los rezos preminentes. A su vez, hizo llamar a los embalsamadores reales para que diera comienzo la momificación lo antes posible. Ay, que discrepó con la última orden de Nefertiti, se acercó a ella y le dio su punto de vista: debía ser el sucesor quien determinara cómo se iba a hacer el entierro de su predecesor. Nefertiti escuchó a su padre y le replicó que el sucesor tenía solo siete años y que no estaba capacitado para semejante tarea; era ella quien iba a suceder al rey y cuando el príncipe estuviera preparado, entonces le dejaría el puesto que le corresponde.

		Ramose salió del palacio para dar un paseo; sabía que después de la muerte del rey a él ya no le iba a corresponder el puesto de visir. Cada faraón escogía a su mano derecha, y era rara la vez en que un mismo visir sirviera a varios faraones. Por su parte, Horemheb se sentía apenado, no sabía si también perdería su puesto de general del imperio egipcio. Y así, ambos coincidieron en la aldea artesana, y adquirieron unas vasijas de cerveza para degustarlas y olvidar por un momento todo lo acontecido en palacio.

		Mientras tanto, Ay se dirigió a los aposentos reales, donde se encontraba Nefertiti, con un gran pesar.

		—Los embalsamadores han empezado la momificación –dijo sentándose a su lado–. ¿Qué vas a querer hacer al respecto con tu marido?

		—Debe ser enterrado en el Valle de los Reyes.

		—¿En el Valle de los Reyes? –exclamó molesto Ay–. Si me lo permites... no merece ser enterrado en semejante lugar divino, alteza. Akenatón ha causado muchos problemas al reino, separó a nuestro pueblo, hizo un infanticidio al construir esta nueva capital... No merece ser honrado con el prestigio de ir a la nueva vida desde el Valle de los Reyes... Propongo que sea enterrado aquí, en la ciudad que él quiso.

		Nefertiti dedicó un momento a considerar la propuesta de Ay, aunque no le convencía. Finalmente, negó su sugerencia y le pidió que la dejara sola. Cuando su padre abandonó la sala, se encontró con Horemheb en uno de los pasillos interiores del palacio y lo detuvo. El general olía mucho a cerveza y no parecía estar en su mejor condición.

		—¿Se ha comunicado la nueva a todo el mundo?

		—Todavía no, noble Ay –contestó Horemheb intentando que no se notara su inestabilidad debida al alcohol–. Los escribas aún no han terminado de hacer sus grabados, y los artesanos están ocupados preparando todos los bienes que acompañarán al faraón Akenatón en el viaje al más allá. Tengo entendido que será llevado al Valle de los Reyes.

		—¿Qué bienes? No le tenéis que preparar nada, Akenatón cree en su dios Atón. Su tumba no debe ser como la del resto de los faraones. Ve y descansa, me ocuparé yo de este tema con la reina.

		Apenas Horemheb se retiró, Ay se dirigió a la sala donde se procedía con la momificación. Encontró el lugar prácticamente a oscuras, había muy pocas antorchas y muy poco incienso. El faraón yacía en una cama real en el medio de la sala. Los embalsamadores ya habían procedido a la extracción de los órganos del cuerpo y se habían tomado un momento para descansar, de modo que Ay estaba a solas con el cadáver de Akenatón.

		—Vas a pagar todo lo que has hecho a este imperio, lo que has hecho con tus propias hijas por tu capricho... Y a tu hijo lo voy a convertir en faraón, y tú no le llegarás ni a sus tobillos –terminó diciendo muy cerca del rostro de Akenatón, con mucha rabia y odio.

		Al día siguiente, se celebró una reunión a la que asistieron todos los políticos y las personas ilustres. Dicha reunión era presidida por Nefertiti que, sentada en el trono de Akenatón, la dirigía bajo su nuevo nombre. Se llegó al acuerdo de anunciar por fin a todos los ciudadanos del imperio egipcio la muerte del rey. Los guardias partieron inmediatamente con los pergaminos, que habían redactado los escribas el día del fallecimiento, y en sus cuadrigas marcharon hacia las distintas partes del reino para que la noticia llegara a todas las ciudades. Horemheb por su parte, anunciaría el acontecimiento a la ciudad de Amarna. Con respecto a otras cuestiones, Nefertiti seguía sosteniendo todo lo que había construido ella con su marido; uno de los aspectos que más molestaba a Ay era que se mantuviera el culto religioso a Atón, como el único y verdadero Dios. En cuanto a la tributación, la dejaron al mismo nivel que había impuesto el rey, e incluso decidieron subirla un poco más para cubrir todos los gastos del entierro del monarca. Cuando la reunión parecía que iba a llegar a su fin, los altos sacerdotes dieron un nuevo mandato a la reina.

		—Suma reina, el consejo divino y todos los sacerdotes, hemos llegado a la conclusión de que el entierro de Akenatón debe ser dirigido por su legítimo heredero. Es decir, su hijo Tutankatón.

		—Pero él ha sido mi marido, y yo he gobernado junto a él desde que se celebró nuestra unión en sagrado matrimonio, bendecida por el mismo Atón.

		—Sí, alteza, pero usted no deja de ser su esposa... Tutankatón es su hijo, y quien debe ser el faraón. Usted solo se ha apropiado del puesto, pero así no son las reglas.

		—Él es un crío nada más. Apenas ha salido del palacio, ¿cómo va a dirigir un imperio sin saber nada de él?

		—Así lo dictaminan las reglas, alteza, me temo que nada más puedo hacer yo. Además, su marido dijo que fuese su hijo quien gobernara –dijo el sumo sacerdote.

		—Yo me haré cargo del niño, alteza –dijo Ay desde el fondo de la sala–. Deme un tiempo y el niño estará preparado para ser faraón.

		Nefertiti estaba nerviosa, parecía en un momento que todos se habían puesto en su contra. Finalmente, no tuvo más remedio que aceptar y acatar las reglas establecidas desde la primera dinastía faraónica.

		—De acuerdo. Te doy dos veranos, cuando el joven príncipe tenga nueve años podrá sentarse en el trono.

		La reunión finalizó y todos abandonaron la sala, a excepción de Nefertiti y Ay. La reina acababa de perder su puesto como faraón de Egipto y también había perdido toda esperanza y ganas de gobernar. Ay intentó animarla, pero sin éxito. Este abandonó la sala dejando a la reina a solas en el trono. Al salir, vio al príncipe paseando por el palacio de la mano de Ankhesenpatón. Este se sonrió de verle feliz junto con su hermanastra, y se fue a sus quehaceres.

		Mientras tanto, Horemheb dirigía la patrulla real, todos los guardias salieron del palacio en sus cuadrigas. Otros iban a caballo portando un instrumento de viento, a modo de trompeta, para avisar a los ciudadanos que estaban a punto de dar una notificación real procedente del interior del palacio. Al cabo de unos minutos, el pueblo entero abandonó sus tareas matutinas y acudieron a donde estaban esperando Horemheb con el resto de militares. Había cientos de personas esperando saber las noticias, incluso había acudido el escultor Tutmose con un busto a medio terminar esculpido en piedra. Horemheb se subió a un caballo y se puso en el centro de la muchedumbre.

		—Os traigo noticias desde palacio. Vuestro y nuestro sumo rey, faraón de Egipto, Akenatón, ayer al caer el sol... falleció –dijo y todos los presentes se asombraron, incluso algunos se echaron a llorar, al propio escultor se le cayó al suelo el busto que tenía en sus manos, rompiéndose en varios pedazos–. El sucesor es el joven príncipe, Tutankatón. Al ser demasiado pequeño, no gobernará hasta dentro de dos años como ha sido pactado. Quien gobierna actualmente es Semenekhkare. Esperamos sus ofrendas al faraón fallecido, quien será enterrado en el Valle de los Reyes.

		Horemheb se bajó del caballo negro, y se subió a su cuadriga para regresar al palacio. Todo el pueblo se lamentó de la muerte del rey. Tutmose intentó detener a Horemheb para preguntarle qué debía hacer ahora que el faraón ya no estaba, pero le fue imposible. Decidió volver a su taller para continuar los encargos que tenía.

		Cuando Horemheb llegó a palacio, se encontró con el príncipe que venía del jardín.

		—¿Cómo se encuentra, príncipe?

		—Bien, general.

		Horemheb se puso de rodillas para hablar más de cerca al joven, y posó su robusta mano en el hombro del príncipe.

		—A partir de ahora vas a tener que decidir cosas importantes, tanto para ti como para tu reino. Vas a ser faraón. Tendrás clases con uno de los mejores nobles que ha tenido Egipto. Esfuérzate, y a mí me tendrás siempre a tu lado.

		El príncipe se quedó tieso al oír semejante noticia, pues siempre escuchaba a su padre que nunca llegaría a ser faraón. Horemheb se levantó, se despidió del príncipe y se marchó de la sala. Tutankatón fue corriendo hacia el interior del palacio buscando a Ankhesenpatón. Cuando la encontró le contó todo lo que le había transmitido el general. La joven muchacha también se quedó de piedra, luego intentó que el príncipe se tranquilizara. Lo empezó a ilusionar, comentándole que ahora sí podría salir a la calle pues nadie mandaría sobre él. Este se emocionó y se llenó de entusiasmo, pero solo quería salir a la calle si ella iba con él. Ankhesenpatón le contestó diciéndole que no se iba a separar de él. Mientras charlaban y comían unos cereales, escucharon unos pasos de fondo. Inmediatamente, cesaron la conversación y fueron a husmear; los pasos se acercaban cada vez más y por fin vieron que se trataba de Nefertiti. Esta se acercó y se sentó junto a ellos; estaba apenada y se le apreciaba los ánimos por los suelos.

		—Hijos míos –dijo ella abrazando a los dos pequeños. Para Tutankatón fue raro, ya que nunca se había referido a él como un hijo más–. Solo tengo varias crecidas del Nilo para gobernar, después te toca a ti, joven príncipe. Presta mucha atención a las clases de gobierno que te impartirá Ay. Y tú... –dijo mirando a Ankhesenpatón–, deberás enseñar al pequeño sobre todas mis lecciones. Después de mi gobierno yo pasaré a segundo plano. Deben estar preparados.

		Nefertiti dio un beso en la frente a cada uno, y se fue. La niña se marchó también, dejando solo al príncipe. Este decidió dar un paseo por palacio y en un momento escuchó a los militares, hablaban entre ellos y decían que en innumerables zonas de Egipto se alegraban por la muerte de Akenatón. El príncipe, que estaba situado detrás de una columna, estaba escuchando todo lo que mencionaban estos militares, hasta que una mano se posó en su hombre. El viejo Ay lo sacó de allí, diciéndole que no era digno de un futuro rey estar espiando conversaciones. Cuando iban de camino a los aposentos de este, la intriga le pudo a Tutankatón.

		—¿Por qué hay civiles que se alegran de la muerte de mi padre?

		—Eres muy niño para entender esas cosas, joven príncipe. No te preocupes por esos temas, no es necesario por el momento.

		Tutankatón se detuvo en seco, Ay volteó al cabo de unos pasos al darse cuenta de que el pequeño no le seguía. Se le veía a este con cara frustrada.

		—¿Qué te ocurre? –preguntó Ay.

		—Yo voy a ser el futuro faraón, y quiero entender que es lo que está pasando en el imperio que voy a reinar. No soy tan niño.

		—Está bien, te explicaré –accedió Ay–. Tu padre, Akenatón, hizo algo que a muchos compatriotas les sentó muy mal. Atacó a las más antiguas de nuestras creencias, prohibió el culto a todos los dioses que han estado con nosotros desde el comienzo de nuestra era. Impuso el monoteísmo al dios Atón, y quien no lo venerara o siguiera el culto a los antiguos dioses, sería castigado. Además de todos los niños que murieron cuando quiso levantar esta ciudad.

		—Pero... ¿había más dioses? –preguntó Tutankatón.

		—Claro, hijo, y cuando a la gente le quitas lo que más quieren... pasa lo que pasa. Si yo fuera tú, devolvería el culto a todos los dioses. Se acabarían los conflictos que hay en todas las partes del reino.

		—¡Quiero saber más!

		—Es algo tarde, debes ir a descansar. Te espero en el jardín principal mañana, cuando el sol esté en lo más alto del cielo.

		El príncipe fue a sus aposentos, allí le estaba esperando su nodriza Maya para ayudarle en el baño. Inquieto por conocer más la historia que le había privado su padre, por pensar que nunca llegaría a ser faraón ni un buen hombre, empezó a hablar con Maya sobre los antiguos dioses. Ella pensaba que no era la persona adecuada para hablarle de esas cosas, sino que debía hacerlo alguien que estuviera capacitado para ello. Sin embargo, para no cortarle la ilusión al pequeño, empezó a explicarle cómo habían sido los faraones previos a su padre; muy buenos gobernantes, luchadores, ambiciosos...

		De este modo conversaron un rato y al terminar el baño el príncipe, más tranquilo, recibió un pan que habían cocinado especialmente para él. Tenía un procedimiento algo complejo, por lo que explicaban los sirvientes, pues el molde que utilizaban para darle forma tenía que estar en el fuego para que se calentara, y una vez que adquiría la temperatura suficiente, lo retiraban y metían en él la masa, hecha con cebada, harina de trigo negra y levadura. Tutankatón lo partió en dos pedazos, lo degustó y no solo le encantó el sabor, sino que además admiró la corteza bien horneada, tal y como le gustaba. Mandó pedir dos más, y encargó a Maya que hiciese llamar a Ankhesenpatón para que disfrutara de aquel manjar junto a él. La nodriza fue en búsqueda de la niña, y cuando regresó con esta, la habitación del príncipe se había impregnado de ese inconfundible y apetecible aroma a pan recién hecho, acompañado de la sinfonía que se generaba al partir la horneada corteza de aquel maravilloso sustento. Con alegría, ambos compartieron el manjar. Al terminar, la niña se fue y Tutankatón se quedó solo en la habitación. Salió a la terraza para contemplar maravillado el cielo estrellado que había aquella noche en el desierto.

		Al día siguiente, muy temprano, Tutankatón empezó su rutina de preparación para suceder en el trono a Semenekhkare. Al salir el sol, tuvo clases con los escribas reales, que le enseñarían a leer y el arte de escribir los jeroglíficos. Al terminar con ellos, se reunió con Ay para hablar de temas históricos y teológicos, los antiguos dioses le interesaban mucho al infante.

		—Como tenemos la muerte de tu padre muy fresca –dijo Ay–, vamos a estudiar lo que pasa cuando nuestro cuerpo muere.

		—Sí, quiero conocer.

		—Los faraones, cuando morís, ya pasáis a ser divinos. Pero todo tiene un proceso. Al morir serás embalsamado por los embalsamadores reales que portarán cabezas de chacal, en honor al dios Anubis (hombre con cara canina de color negro), mientras que el dios de los muertos, Osiris (hombre con traje blanco, y piel verde o negra en referencia a la fertilidad) te hará el juicio para pasar al más allá, esto lo sabrá gracias a una balanza con tu corazón y con la pluma de la diosa Maat (diosa de la justicia, con plumas en sus brazos). Si la balanza queda equilibrada... podrás viajar a la tierra de juncos, el más allá.

		Tutankatón entendía todo a la perfección, y había descubierto que le fascinaba aquella explicación teológica acerca de la muerte. Según Ay, su padre no habría pasado el juicio por haber tirado por los suelos la creencia en los dioses. Ay era muy incisivo en ese tema, pues nunca estuvo de acuerdo en lo que hizo Akenatón, pero no tuvo más remedio que apoyarle y seguirle, aunque él hacía los cultos a sus dioses de una forma muy escondida para que no llegara a los oídos de los faraones. Después pasó a hablarle al niño acerca del dios más importante para él: el dios Amón. Este era el dios creador, rey de todos los dioses y protector de los faraones. Además, era el dios de la antigua capital, Tebas, antes de que Akenatón fuese faraón. El príncipe escuchaba con atención todo lo que Ay decía, que en su juventud había llegado a ser sacerdote de Amón.

		Después de reflexionar un momento sobre muchas cosas, a Tutankatón le surgió una duda.

		—Ay... ¿Por qué mi padre siempre decía que había que rezar una vez que saliera el sol? Siempre decía que Atón salía a dar luz y quitar las tinieblas y la muerte que generaba lo nocturno.

		—Tu padre era un hereje, como te he dicho antes. Quien hace todo eso posible es el dios Horus, antes conocido como Ra (hombre con cabeza de rapaz y el disco solar sobre él), simboliza el sol, y después el dios Khepri (hombre con cabeza de escarabajo) es el dios solar después de que este viaje por el subsuelo, muy peligroso por cierto.

		—No me gusta que mi padre haya deshonrado a los dioses.

		—Lo importante es que ahora los conoces. Ya es suficiente materia por hoy, puedes irte a descansar.

		Tutankatón se despidió de Ay y le dio las gracias por ofrecerle todo el conocimiento del que había sido privado. Al regresar a su cuarto, estuvo revisando los pergaminos de los escribas, con los que le habían explicado los jeroglíficos. Toda la tarde estuvo estudiando, y de noche salió a dar un paseo por los interiores. Mientras caminaba, iba observando las paredes talladas con textos e imágenes que había solicitado Akenatón, ahora las podía leer y entender qué era lo que sucedía en aquellos tiempos.

		—¿Qué hace por aquí a estas horas, joven príncipe? –preguntó Horemheb portando una antorcha en su diestra.

		El niño le comentó que había aprendido a leer, que ya conocía a los dioses antiguos y que admiraba la historia. A Horemheb le gustó escuchar aquello, pues él también era partidario de la antigua teología. El general acompañó unos metros al príncipe, hasta que llegaron a la entrada principal del palacio. Tutankatón se quedó mirando hacia el exterior, Horemheb se detuvo y también admiró la belleza de la naturaleza.

		—General... Me gustaría conocer más de mi reino –dijo con ansias de conocer el mundo entero–. Siempre he vivido encerrado entre estos muros... repletos de admiraciones a Atón –replicó con enfado.

		—Cuando estés preparado, saldremos y conocerás todos los rincones y todas las fronteras con los países enemigos.

		—¡Estoy preparado, general!

		—Todavía, Tutankatón, es mejor esperar.

		—No puedo esperar, general. En dos años subiré al trono, y tengo que conocer mi reino antes de ese tiempo... Quiero saber cómo es el norte, cómo son esos famosos oasis que siempre me nombra Ankhesenpatón, ver el caluroso desierto con mis propios ojos... Conocer los oficios de la gente y demás. Quiero ser un gran faraón para mi imperio, Horemheb.

		El general se quedó sorprendido tras escuchar aquellas palabras, con tanto deseo por explorar y esa franqueza en querer devolver a Egipto a sus mejores tiempos. Asintió con la cabeza y le respondió que más tarde lo consultaría con su mentor. Retomaron su paseo, y entonces a Horemheb se le ocurrió una pregunta:

		—Y... dime, joven príncipe. ¿Cuál es el primer lugar al que te gustaría ir?

		—Al gran templo de Amón, en Tebas.

		Así dijo y explicó que había entendido la importancia de este dios por las enseñanzas de Ay. Él quería ser como Amón, un gran rey para el imperio y para el resto de los dioses, además de ser muy protector con aquella gente a la que más quería. Horemheb le prometió que en la primera salida que hicieran, irían a Tebas y a los templos de Amón.

		Cuando llegaron a la puerta de la habitación del príncipe, Tutankatón le dio un fuerte abrazo a Horemheb, a quien le tenía mucho cariño, pues siempre había sido el más benevolente con él, y siempre le ayudaba en todo lo que podía.

		—Eres muy buen amigo, Horemheb –dijo Tutankatón abrazado a él–. No quiero que me veas como un superior, sino como un igual. Puedes llamarme por mi nombre sin dirigirte a mí como rey.

		—Excelente, como eres muy pequeño todavía... te voy a llamar Tut en vez de Tutankatón –dijo este sonriéndole–. Es más corto y más propio para tu edad.

		A Tutankatón le pareció buena idea y se despidió de él. Cuando entró en la habitación, encontró a su nodriza preparándole la cena. Se acercó a ella y le pidió que le llevara unas flores a Ankhesenpatón mientras él comía. La nodriza abandonó la sala y fue a preparar el encargo del joven príncipe.

		Unos días más tarde, Horemheb obtuvo el permiso de Ay para llevar a Tutankatón por todo el imperio egipcio. El mismo Ay los acompañaría, junto con la nodriza, bajo petición del príncipe. No obstante, tardarían unas semanas en emprender el viaje pues todavía el pequeño seguía con sus clases durante el día entero. En su día de descanso, se quedaba con Ankhesenpatón paseando por las afueras del palacio y recorriendo las aldeas ganaderas.

		En los días siguientes días, cuando Ay había finalizado las clases sobre los antiguos dioses, comenzó a explicarle las grandes hazañas de los anteriores faraones. Desde el faraón Menes, conocido como Narmer, quien unificó el alto y el bajo Egipto en un solo imperio, considerado el primer faraón y por lo tanto de la primera dinastía. También le enseñó cuáles eran las edificaciones más conocidas y las ciudades más importantes del imperio, como por ejemplo el templo Ptah (dios de los artesanos), situado en la ciudad de Menfis, en el norte. También le habló sobre los grandes templos y monumentos funerarios que habían fabricado los antiguos faraones, como los de la ciudad de Guiza.

		Al pasar unas semanas, Horemheb habló con Ay sobre los preparativos para la gran excursión.

		—El niño debe ir lo más cómodo posible –dijo Ay–, recuerda que no es tan fuerte de salud.

		Horemheb salió del palacio y se dirigió a la aldea artesana, mandó a hacer unas cuantas camas que se pudieran transportar con el menor esfuerzo, pues las camas que disponían en palacio eran pesadas. El artesano que le atendió era uno de los más reconocidos en toda Amarna, y también muy ingenioso, por lo tanto se le ocurrió la idea de construir una cama plegable. Horemheb le proporcionó la talla del príncipe para que lo hiciera a medida y le ofreció como pago estar una crecida del Nilo sin necesidad de pagar impuestos a palacio, siempre en cuando no se negara a fabricar algún utensilio que les hiciera falta. El artesano accedió y comentó que en dos lunas tendría preparadas tres camas plegables para el futuro rey. Además, como obsequio, le regalaría unos cuantos cofres para transportar la comida que gustara el joven.

		Después de haber realizado el encargo, Horemheb regresó a palacio para darle las noticias a Ay, pero antes se encontró con la nodriza Maya, quien estaba también ilusionada con que el príncipe saliera al fin de la ciudad de Amarna.

		—Todo está preparado para la excursión –dijo Horemheb al reunirse con Ay en la sala del comedor.

		—Perfecto, general, apenas tengamos las comodidades del futuro faraón, partiremos. Ahora se lo transmitiré.

		Horemheb se despidió de Ay con un saludo militar, posando su puño cerrado sobre uno de sus voluminosos pectorales. Cuando este terminó de comer, salió de la sala y fue a buscar al niño, quien estaba en el gran jardín del palacio.

		—¡Tutankatón! –exclamó Ay y el pequeño fue a su encuentro con una amplia sonrisa–. En breves días saldremos. Ya estás lo suficientemente preparado con toda la teoría que te estoy enseñando, ahora te toca ponerlo en práctica. Vamos a ver todo lo que nuestros antepasados hicieron, estarás emocionado.

		—¡Sí! ¡Ya quiero ir!

		En ese momento, la princesa entró en el jardín con una túnica blanca. Ay saludó a la jovencita y los dejó a solas. Ankhesenpatón se sentó junto a Tutankatón, en el suelo donde daba la sombra. Luego, depositó una vasija que estaba hasta arriba de cerveza, y le ofreció una gran cuchara que en la parte inferior tenía una representación de una artesana recogiendo trigo. Tutankatón tomó la cuchara y degustó aquella cerveza, que era especial para los niños pequeños.

		—Es mejor que tomes esto –dijo Ankhesenpatón–, muchos campesinos que toman agua del río, caen enfermos y eso no te conviene.

		—Gracias. Por cierto... en unos días estaré fuera de la ciudad, tengo que ver todo lo que va a ser mi reino... quiero ir hasta donde me alcance la vista.

		—¡Genial! Ten mucho cuidado cuando vayas por allí, por favor –comentó la princesa preocupada y le cogió la mano.

		—No te preocupes, voy con Horemheb. Estaré bien protegido en todo momento –se dieron un fuerte abrazo, y después el príncipe miró a los ojos a Ankhesenpatón–. Y cuando regrese... te traeré un regalo de cada ciudad que haya pisado.

		Después de haber terminado la merienda, los dos salieron de palacio y recorrieron las principales calles de la ciudad hasta llegar a las orillas del río. Ese era el lugar favorito de Tutankatón, y le encantaba ir de la mano de Ankhesenpatón. Caminaron a lo largo de toda la orilla, mojándose los pies en el agua fría. Para cuando se dieron cuenta, el sol había comenzado a descender y decidieron regresar. Después de despedirse de su hermanastra, el príncipe anduvo un cierto tiempo por el palacio hasta que llegó a una puerta donde el olor a incienso era tan penetrante que atravesaba las paredes. Este abrió aquella puerta y entró. Se encontró con una sala oscura, con dos únicas antorchas que iluminaban parcialmente el habitáculo. El príncipe se adentró y en el centro había una cama de madera. Sobre ella, se encontraba un cuerpo envuelto en telas que desprendía un fuerte olor a resina y a aceite.

		De pronto, entre las penumbras Tutankatón percibió a una figura que se le acercaba

		—Ese es tu padre –dijo Nefertiti posando su mano en el hombro del príncipe–. Es todo lo que queda de él... Escúchame, Tutankatón –dijo poniéndose de rodillas frente a él–, dale un entierro digno a tu padre. Sé que no has pasado mucho tiempo a su lado, y que fue duro contigo... pero ha sido un gran faraón. Ha llegado a mis oídos que ya eres conocedor de toda la historia y de la mitología antigua. Proporciónale la sepultura que se merece en el Valle de los Reyes...

		—Pero Akenatón no creía en los dioses, ni en el juicio de Osiris, ni nada... Debería ser enterrado aquí, en su ciudad.

		—Voy a serte franca... Esta ciudad y lo que hizo... no va a durar. Como lo que le pasó a muchos faraones antiguamente, como Hatshepsut. Si es enterrado en el Valle de los Reyes... tiene más posibilidades de ser recordado y honrado. Es lo único que te pido, y yo misma te aconsejaré en todo lo que necesites bajo tu reinado.

		Tutankatón se quedó callado y pensativo, asintió con la cabeza a Nefertiti y esta le sonrió regresando a la silla donde estaba sentada. El príncipe se acercó más al cuerpo vendado en su totalidad de Akenatón, lo acarició para despedirse de él y se fue de la sala. Nada más salir, se topó con Horemheb. Este aparentaba estar cansado, porque jadeaba. Le notificó al príncipe que ya tenían todos los preparativos para el viaje a punto. Saldrían en dos días. Después de esta noticia, el general se retiró y Tutankatón fue a sus aposentos para reflexionar sobre la petición de Nefertiti.

		 

		Dos días después, el sol surgía del este reflejando todos sus rayos en el río. Era un día soleado, caluroso, pero con brisa a la vez. Tutankatón había despertado en mitad de la madrugada, de los nervios que tenía apenas pudo conciliar el sueño. Nada más ver la iluminación diurna, fue a una mesa donde su nodriza siempre le tenía preparado el desayuno; un rico pan recién hecho, acompañado de cebollas dulces, dátiles y un poco de cerveza. Maya entró en los aposentos, aseó al príncipe y lo vistió. Este salió de su habitación con una falda blanca conjuntado con un collar usej y sus sandalias. En el exterior del palacio, había numerosas cuadrigas y muchos militares. Allí estaban esperando Horemheb y Ay a que llegara el príncipe. A los pocos minutos, Maya apareció con Tutankatón; este reparó en todas las armas que portaban los guardias. Horemheb invitó a subir a su carruaje al niño, mientras Ay subía a otro, junto con Maya. Ambos carruajes encabezaban la marcha. La joven Ankhesenpatón se presentó para despedirse de Tutankatón antes de que emprendieran el viaje. Cuando ya todo estaba listo, apareció Nefertiti portando su gran corona azul, mientras montaba a lomos de un caballo.

		—Aprende bien todo, y serás un gran gobernante. Buen viaje.

		Nefertiti subió a su caballo a la niña, y los acompañaron hasta la salida de Amarna. A partir de allí, comenzaron a recorrer toda la ciudad. Los ciudadanos saludaban al joven príncipe y le transmitían sus más sinceros respetos. Cuando la gran avenida llegó a su fin, y ya empezaban los caminos para dirigirse al resto de ciudades, Nefertiti detuvo su caballo y se volvieron a despedir, fue una despedida muy emotiva para los niños pues nunca se habían separado.

		—¡En marcha! –alzó la voz Horemheb.

		Los caballos empezaron a galopar cada vez más rápido, Tutankatón se agarraba bien al carruaje pues algunas veces le costaba mantener el equilibrio, sobre todo en ciertas partes donde el suelo era muy empedrado. La excursión se dirigía hacia el norte, tal y como había programado Ay en los anteriores días.

		—¿Qué es lo primero que vamos a visitar? –preguntó Tutankatón a Ay, que iba a la misma altura que su carruaje.

		—Vamos a visitar las tierras del Bajo Egipto, te gustará.

		Tutankatón se quedó un poco confuso, había estudiado las tierras del Alto y Bajo Egipto, pero no recordaba por qué si iban hacia el norte, se dirigían al Bajo Egipto. Sin que Ay le escuchara, le transmitió su duda a Horemheb, quien le explicó que el Bajo Egipto se denomina así por su superficie más pegada al mar; en cambio, en el sur, el Alto Egipto era más montañoso y por tanto tenía más altura sobre el nivel del mar. Además, como dato extra, le recordó que el río Nilo nace en el sur y va hacia el norte. Después de la explicación, ya todo le encajaba al príncipe, y quiso disfrutar del paisaje desértico a su diestra y la vegetación mediterránea junto con el sonido del río de fondo a su izquierda. Al cabo de un tiempo, vieron una ciudad del otro lado del río; Ay dijo que se trataba de Hermópolis Magna, pero que no pasarían allí. Continuaron su recorrido hacia el norte, y a lo lejos podía apreciarse una nueva ciudad.

		—Mira, Tut –dijo Horemheb–, vamos a pasar por Beni Hassam.

		—Sí, Tutankatón, en esta ciudad hay descansos eternos de antiguos nomarcas, de las dinastía XI sobre todo y de la siguiente –comentó Ay tras escuchar a Horemheb–. Estos nomarcas eran los mandamás de estas ciudades, se ocupaban de la administración. Por aquí cruzaremos el río.

		Se adentraron en la localidad; las construcciones eran similares a la de la aldea campesina de Amarna, algunas tenían dos pisos y todas estaban realizadas con los mismos materiales. Las costumbres también eran las mismas, había personas en la puerta de sus casas ofreciendo trueques, intercambiando unos objetos por otros. Una mujer estaba cambiando una vaca por varios kilos de trigo. Tutankatón estaba feliz de ver que en el resto del país se vivía como en su ciudad. Observó al este un edificio más grande, esculpido en una especie de montaña pero de menos altura a las que estaba acostumbrado a ver. El príncipe le preguntó a Ay por aquel edificio.

		—Eso –dijo señalando–, es el templo de Pajet. Lo mandó construir la faraona Hatshepsut, tiene inscripciones en su entrada de ciertos problemas que tuvieron con otras civilizaciones. Pasaremos en otra ocasión.

		Horemheb desvió la excursión y llegaron al río, todos se bajaron de sus carros. Los aldeanos fueron a ayudar a los militares, para empujar los carros. Horemheb dio orden a un militar experto en las aguas para que se metiera primero y averiguara si existía peligro de encontrar algún reptil de gran tamaño. Una vez que este dio el visto bueno, los aldeanos se metieron al agua y cruzaron el río con los carros. El joven príncipe iba sobre la ancha espalda de Horemheb. Cuando ya estaban en la otra orilla, decidieron parar a descansar y comer allí. La nodriza del príncipe sacó la cama plegable y la depositó en el suelo, para que así Tutankatón pudiera reposar acostado, junto a la brisa del río, a la vez que un aldeano lo abanicaba con un trozo de palmera. Mientras todos descansaban, los caballos pastaban en la ribera.

		Después de unas horas, retomaron la marcha. Ahora el río les quedaba a mano derecha; los caballos llenos de energía galoparon a grandes velocidades. El sol empezó a caer, y la noche de a poco se adueñaba del cielo. La temperatura había descendido muchos grados, era la primera vez que Tutankatón sufría de frío. Ay propuso hacer noche donde había más vegetación. Los carruajes se detuvieron y los militares empezaron a hacer hogueras, y Maya volvía a preparar la cama para el príncipe.

		—Mañana intentaremos llegar a un oasis, concretamente el de Fayum –dijo Ay al príncipe que se encontraba sentado en el suelo frente a la hoguera–. Así podrás ver cómo es.

		—¡Sí! Ankhesenpatón siempre me ha hablado mucho de los oasis.

		—Bueno, Tut, deberías descansar –dijo Horemheb portando una gran vasija de cerveza.

		—¿Tut? –preguntó Ay.

		—Sí, el futuro faraón prefirió que le llamara así.

		Todos se echaron a dormir, salvo unos militares que les tocó hacer guardia hasta que emergiera el sol de las profundidades de la tierra.

		A la mañana siguiente, todos estaban preparados y emprendieron el viaje de nuevo. Pasado el mediodía llegaron a una ciudad, más grande que todas las que había visto anteriormente Tutankatón. Se trataba de Heracleópolis Magna. Pero lo que más miedo le daba al joven príncipe es que había muchos cocodrilos debido a su cercanía al río y al oasis. Los militares se acercaron a los mercaderes en búsqueda de provisiones, tales como pan, cerveza y demás. Luego continuaron viaje e hicieron noche en la siguiente aldea, Fayum, para el día siguiente poder disfrutar del oasis. Lo que más le llamó la atención al príncipe, fue una pirámide que se veía a lo lejos. No la encontraba tan grande como Ay le había mencionado en sus clases.

		—Esa no es una de las grandes pirámides, joven príncipe, nos queda un largo camino hasta llegar a ellas... Se trata de la pirámide Medium, construida por Huni. El último faraón de la tercera dinastía. Es la primera pirámide que cuenta con caras lisas y que es una tumba real.

		Al salir el sol, las cuadrigas ya se habían desviado hacia el noroeste. Finalmente llegaron al oasis. Se trataba de una gran extensión de agua, cubierta por mucha vegetación y a su vez rodeado de desierto y de pequeñas montañas. Los pescadores recorrían estas aguas en sus balsas. Tutankatón se bajó de su carruaje real y se acercó a la orilla. Era un sitio precioso, con mucha vegetación y además corría brisa, la más refrescante que había sentido hasta entonces. Por un momento extrañó a Ankhesenpatón, y empezó a recolectar pequeñas plantas para llevárselas de regalo en su regreso a Amarna. Mientras estaba entretenido, escuchó un sonido que no reconocía. Horemheb se puso a su lado portando una gran lanza.

		—Es una horrible bestia –dijo Horemheb–. Ponte detrás de mí.

		—¿Cuál bestia?

		—Ese animal de ahí.

		Un gigantesco hipopótamo había surgido de las aguas y salía hacia la orilla. Tutankatón dio marcha atrás siguiendo las órdenes del general. Por suerte el animal no atacó y volvió a sumergirse. Este le comentaba que en estos lugares era muy frecuente encontrarse con ese tipo de animales, además de grandes cocodrilos.

		Emprendieron de nuevo el viaje hacia el norte, y pasaron por los alrededores de la pirámide Medium para que el joven príncipe la pudiera ver de cerca.

		—Haremos noche aquí –alzó la voz Ay–. Mañana pasaremos por otras ciudades y no nos detendremos hasta Menfis. Y en pocos días... estaremos ante las grandes pirámides de Guiza.

		Nada más salir, Tutankatón observó todos los pájaros que sobrevolaban el cielo. Le encantaba ver aquel espectáculo aéreo. Al cabo de unas horas, pasaron cerca de una pirámide distinta a la que había visto antes, esta era escalonada. Ay comentó que se trataba de la pirámide escalonada de Zóser, que era sepultura del faraón de la tercera dinastía que le daba nombre a la misma. Tutankatón se quedó maravillado ante aquella edificación.

		Después de continuar la travesía, empezaron a subir una elevación y cuando llegaron a la cima Tutankatón se bajó del carruaje con los ojos más abiertos que nunca. Estaba muy sorprendido y maravillado ante lo que percibían sus retinas. Había un gran destello de luz, y todos se asomaron desde la cima. A lo lejos se veían tres enormes pirámides de color blanco con las cúspides de oro. En el lecho de estas, había otras pirámides de un tamaño bastante inferior. Detrás de estas había un gran puerto donde habían amarradas algunas barcas.

		—Ante ti tienes las grandes pirámides de Guiza. La más grande y con la punta dorada es la obra maestra del faraón Keops, al igual que las tres pirámides pequeñas, llamadas la de las reinas. La otra gran pirámide, pero segunda en tamaño, se la construyó Kefrén. Y la tercera, se trataba de Micerinos.

		—Son preciosas –exclamó Tutankatón.

		—La lástima es que no queda nada de ellas –dijo Horemheb–. Fueron saqueadas tiempo después de completar el funeral de los faraones. Sigamos.

		Se montaron en los carruajes y empezaron a descender la ladera rumbo a las pirámides. Los contrastes del paisaje le gustaban al príncipe, pues estaban situadas en pleno desierto, pero detrás se apreciaban los colores de la vegetación alrededor del río Nilo. Al acercarse, pudieron distinguir las edificaciones construidas con grandes bloques de piedra y rodeadas por multitud de palmeras. Horemheb desvío los carruajes por unos caminos de tierra; los campesinos comenzaron a salir a su encuentro para ver al fin a quien iba a dirigir Egipto. Después de unos minutos, el príncipe vio un gran monumento frente a las pirámides. Era un enorme faraón, con su tocado menes y la alargada barba, pero con la particularidad de su forma, pues era un león con la cara del faraón.

		—Esta es la esfinge. Representa un gran poder por la forma de león –dijo Horemheb.

		El príncipe descendió del carruaje y se aproximó a la esfinge, la quería ver bien de cerca. Al poco tiempo, llegó Ay y le indicó que debían seguir camino. El príncipe volvió a la cuadriga con Horemheb y continuaron.

		Llegaron a las llanuras donde se encontraban las pirámides. Tutankatón quedó maravillado al contemplar la gran pirámide de Keops, la cual medía más de ciento cuarenta y cinco metros de altitud. La de su hermano, Kefrén, también era gigantesca.

		—Estas construcciones las hicieron los antiguos faraones para poder estar más cerca del cielo, y así acelerar el paso al más allá –explicó Ay–. Sin embargo, dinastías más tarde se dieron cuenta de que estas pirámides, construidas por obreros, no daban resultado. Pues era muy fácil saquearlas. Ya verás la diferencia de las tumbas reales en el Valle de los Reyes.

		Tutankatón y Ay caminaron un largo tiempo observando las pirámides, hasta que el príncipe quiso ir a ver el puerto. Ay le concedió su deseo y lo llevó allí en su carruaje. Había muchos escalones, estatuas de los dioses, y finalmente el río. Se quedaron allí sentados contemplando la superficie de agua. Cuando el sol empezó a descender, regresaron a las pirámides. Había una zona amurallada donde estaban las casas de la población, y muy cerca de estas, muchas panaderías con cubas de cerámica. Los paisanos se dieron cuenta de que el niño era alguien importante y de la realeza, por los collares que portaba. Comenzaron a hacerle un pan especial para él, y se lo dieron para que lo degustara. Muchos otros ofrecieron sus hogares al joven príncipe para que descansara aquella noche; Ay accedió dándole permiso pero bajo su supervisión.

		La noche había teñido el cielo entero de un color oscuro, pero a la vez estaba plagado de estrellas. Tutankatón se hallaba en una casa desde donde se apreciaba todo Guiza, las pirámides estaban iluminadas gracias a la luna, pero sin duda lo que más le maravilló fue contemplar la esfinge iluminada por cientos de hogueras a su alrededor. Tutankatón bebía cerveza junto a Ay, este se sentía dichoso de estar haciendo muy feliz al príncipe.

		La siguiente sería en Menfis, una ciudad muy edificada y con muchos mercaderes. Lo que más llamaba la atención en ella era el maravilloso templo de Ptah, dedicado al dios señor de la magia, patrón de los constructores. Para llegar a ese templo, había una calle abordada por esfinges. Después dos pilonos, grandes torres rectangulares, recubiertas de jeroglíficos y de estatuas de dioses. Tutankatón entró junto con Ay, y quedó maravillado ante las columnas y las salas míticas que había en su interior. Después de un buen rato de explicaciones, salieron del templo para regresar a los caballos.

		—Ahora nos dirigimos a ver el delta del Nilo, un lugar muy afrodisiaco repleto de canales del río y mucha vegetación –comentó Ay–. Mira, Tutankatón, aquello es el Obelisco de Sesotris I –dijo refiriéndose a un monumento hecho en piedra, alto y con la punta aguzada, repleto de jeroglíficos.

		Pasaron de largo por aquel monolito. A las pocas horas, ya llegaban a una zona muy similar a la descrita por Ay anteriormente. Había muchas palmeras y cocodrilos, pero no arena desértica. Horemheb decidió levantar allí mismo el campamento donde pasarían la noche, y al día siguiente empezarían el viaje hacia el Alto Egipto, situado en el sur.

		Al salir el sol retomaron el viaje, iban un poco más lento de lo deseado pues Maya se encontraba mal. Sufría un fortísimo dolor en el abdomen, y había pasado toda la noche con vómitos y altas fiebres; los remedios que le habían proporcionado unos aldeanos no habían servido de nada. Al pasar por Guiza, Tutankatón se despidió de las pirámides, era lo que más le había encantado. Tras salir de esta ciudad, Ay mandó parar a todos los carruajes. Maya se había desplomado, y no tenía la suficiente fuerza para ponerse en pie de nuevo. Tutankatón fue corriendo hacia ella.

		—Joven príncipe –dijo Maya con una voz muy dolida–, cuídate mucho y sé un gran faraón. Has sido como un hijo para mí, gracias por tanto.

		En ese momento, Maya cerró los ojos y su mano, con la que estaba acariciando el rostro de Tutankatón, cayó al suelo. Horemheb apartó a Tutankatón y observó a la nodriza: había fallecido. Ay se acercó de inmediato al príncipe para darle consuelo.

		—Estamos cerca de Saqqara, general. Mande hacer una tumba real para Maya. Ha sido una mujer importante para este reino.

		—A sus órdenes –dijo este cuadrándose.

		Horemheb partió en su cuadriga de inmediato hacia Saqqara; llevaba consigo el cuerpo de Maya. Allí los aldeanos empezaron a programar la tumba de la nodriza, y los embalsamadores empezaron el proceso de momificación. Una vez cumplida esta tarea, Horemheb volvió a donde se habían detenido y continuaron la marcha.

		 

		Tiempo más tarde, arribaron a la ciudad de Amarna pero pasaron por ella sin detenerse; a Tutankatón le resultó difícil no ver a Ankhesenpatón. El largo viaje continuó por otras semanas hasta que por fin se acercaban a la gran ciudad de Tebas. Antes de llegar, se detuvieron ante un enorme templo incrustado en una montaña, tenía muchas columnas, pequeñas pirámides y una gran rampa para entrar.

		—Ese es el templo funerario de Hatshepsut –dijo Ay.

		Sin más demora, entraron en Tebas. Era una ciudad inmensa, llena de casas de los aldeanos, muchos mercaderes intercambiaban sus bienes, había palmeras también. Tutankatón quiso ir al templo Karnak dedicado a Amón-Ra, algo que le había fascinado desde que empezó a tomar las clases. Tenía dos accesos, Tutankatón y Ay ingresaron por la que daba al río Nilo, rodeada de grandes pilonos. Tras pasar el pórtico, había una especie de patio, con más pilonos por detrás y otra entrada con muchas columnas y grandes obeliscos. Después de otros pilonos, había un patio nombrado como Amenhotep III, y desde este había una gran avenida que daba al segundo acceso al templo. Más adelante, Tutankatón se encontró por fin con el santuario dedicado al dios Amón, allí estaba representado él con sus estatuas. Ay conoció a varios antiguos sacerdotes de Amón que pasaron por la sala, hicieron sus rituales y Tutankatón los presenció. Cuando finalizaron, salieron del templo.

		—Amón se parece a ti, querido Tutankatón. Él era rey de los dioses, y dios de la creación... Tú vas a ser un gran rey, gobernante del Alto y Bajo Egipto.

		—Voy a gobernar para mi pueblo. Muchas de las cosas que hizo mi padre han sido malas.

		—Sí, Tutankatón... Yo quitaría la obligación de adorar a Atón. Nunca vino bien esa medida.

		—Lo primero que haré nada más ser faraón, será restaurar a todos los antiguos dioses. Y esta ciudad... es la que más me gusta.

		Después de esta conversación, volvieron a salir por Tebas para andar por la ciudad, e hicieron noche allí. Al día siguiente, retomaron la excursión y llegaron a un lugar muy extraño para Tutankatón. Era un largo camino rodeado por montañas, y en él había grandes puertas con escalones hacia el interior de la tierra.

		—Bienvenido al Valle de los Reyes –dijo Horemheb.

		—Todos los grandes reyes están aquí enterrados –comentó Ay–. El primer faraón que quiso ser enterrado aquí, fue tu antepasado Tutmosis I.

		Tutankatón descendió del carruaje y empezó a recorrer el lugar junto con los escoltas. Tras tener en mente los complejos funerarios que había visto antes, como las pirámides de Guiza, le sorprendía ver que aquí las tumbas estaban literalmente enterradas. Ay quiso mostrarle una, y con la ayuda de Horemheb los guardias permitieron que entraran. Se adentraron en la tumba de Tutmosis III, que destacaba por sus pinturas. Tutankatón se asombró tras ver aquella espaciosa tumba real en el interior de la tierra y le llamó la atención la abundante presencia del metal dorado.

		—¿Por qué tanto oro? –preguntó a Ay una vez que salieron.

		—El oro es la carne de los dioses, y un faraón ya es un dios en la tierra.

		—Yo tendré todo de oro entonces.

		—Lo pediremos cuando pasemos por las minas. Tendrás todo el oro que quieras.

		Al aclarar esta duda, le vino otra que se la transmitió a Ay sin la menor demora.

		—Las pirámides eran templos funerarios, y me dijiste que al ser tan grandes era más fácil el paso al más allá. Entonces... ¿por qué estas son bajo tierra?

		—Porque cuando mueres, y tu alma pasa al más allá... necesita llevarse consigo todo lo que has tenido en vida. Al ser las pirámides tan grandes, era muy difícil protegerlas y los saqueadores acabaron por llevarse todo. Así, el faraón quedaba sin nada en el más allá. En cambio, al estar bajo tierra, estas tumbas son de muy difícil acceso para los saqueadores.

		—Pero... yo he visto a mi padre mandar a ejecutar a algunos hombres por haber entrado en tumbas de aquí.

		—Sí, joven príncipe. Tu padre con sus órdenes hizo al pueblo pasar hambre, y a muchos no les quedaba otro remedio que arriesgarse. Aunque estén bien protegidas, siempre se pueden colar.

		—A mí eso no me pasará. Y quiero que mi padre sea enterrado aquí; aunque haya hecho cosas malas, es mi padre. Pero no le voy a dar el gusto de ser enterrado en Amarna.

		Después de pasar toda la mañana en el Valle de los Reyes, fueron a los templos de Luxor. A Tutankatón le pareció una arquitectura divina, muchos faraones estaban representados tanto en grabados como en estatuas, al igual que los dioses. Nunca había visto algo semejante.

		Al día siguiente, Tutankatón se despidió de la ciudad de Tebas y emprendió su regreso a Amarna. Estaba muy emocionado de volver a palacio y sobre todo por haber conocido todo sobre el imperio que iba a gobernar. Se sentía muy agradecido con Horemheb y Ay, aunque también triste por la repentina muerte de su nodriza. Le consolaba pensar que cuando su tumba estuviera acabada, iría allí para despedirse de quien lo amamantó y lo cuidó desde que nació.

		De algún modo, el retorno le resultó más largo de lo que habían tardado en llegar a todas las ciudades importantes marcadas en la excursión. En el viaje, el joven príncipe no dejaba de observar el transcurso del caudaloso río. Le recordaba al Mar Mediterráneo de cuando pudo verlo desde el Delta del Nilo.

		Una semana más tarde, estaban ya cerca de las proximidades de la ciudad de Amarna. Se veía de lejos el palacio real y el templo dedicado a Atón.

		—¿Deseando llegar a casa? –preguntó Horemheb.

		—Solo por ver a Ankhesenpatón –respondió Tutankatón con una sonrisa en su rostro.

		Antes de entrar de lleno en la ciudad, Ay mandó detener todos los carruajes. Este descendió del suyo y pidió al príncipe que fuera con él. Se alejaron del grupo unos cincuenta metros y mantuvieron una conversación.

		—Ahora que lleguemos, vamos a tener que trabajar mucho.

		—¿En qué?

		—En programar bien las políticas que vas a hacer, la economía y las fuerzas militares.

		Tutankatón no entendía del todo el porqué de esa conversación, hasta que escuchó las siguientes palabras de Ay:

		—Vamos a preparar ya tu coronación –dijo, dándole un fuerte abrazo.
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		Primera toma de decisiones
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		Ankhesenpatón estaba sentada en una de las camas de los aposentos reales junto con su madre, se encontraban degustando varios cereales y bebiendo cerveza, cuando recibieron una notificación de un militar. De inmediato, se levantaron y fueron hacia la puerta exterior. Desde allí pudieron contemplar cómo entraban los carruajes que habían partido de Amarna varias semanas atrás. Cuando los carruajes se detuvieron, Tutankatón apareció subido en una montura a caballo que venía detrás de Horemheb. Los guardias le ayudaron a bajar, y una vez que sus delicados pies tocaron el suelo, Ankhesenpatón corrió hacia él y le dio fuertes abrazos. Nefertiti, a su vez, también bajó a saludarle y le invitó a pasar al palacio para que descansara. Mientras los dos niños corrían hacia el palacio, Nefertiti se dio cuenta de que faltaba la nodriza Maya. Ay desde lejos le indicó con un gesto de que había muerto en mitad de la travesía.

		Una vez dentro del palacio, le ofrecieron todo tipo de comida y cervezas a Tutankatón para que recuperara fuerzas después del largo viaje. Mientras comía, les iba explicando todo lo que había visto y lo que más le había maravillado. Ankhesenpatón lo encontraba extremadamente feliz, y se alegraba por ello. En ese momento, un guardia golpeó a la puerta, tenía órdenes de llamar a Nefertiti, que enseguida abandonó la habitación. Ay había solicitado una reunión ante los grandes nobles, los sumos sacerdotes y los grandes militares. Nefertiti entró en la sala portando su corona; los presentes se dispusieron de manera que le formaron un pasillo, que ella recorrió hasta llegar al trono que pertenecía a Akenatón.

		—Nefertiti, o Semenekhkare, el nombre que prefiera –dijo Ay–, la hemos hecho llamar con motivo de que el príncipe y único heredero al trono ya está en condiciones de gobernar.

		—Habéis hecho un buen trabajo. Yo cumplo mis promesas, y el joven Tutankatón subirá al trono y ocupará el lugar que por sangre le pertenece. Será cuando alcance la edad de nueve años.

		—Tutankatón tiene ocho años ahora mismo –dijo Horemheb–, pero en poco tiempo ya tendrá esa edad –aclaró mirando a Ay.

		Nefertiti se quitó la corona y la depositó en el suelo. Se levantó del trono dejándolo libre para el futuro faraón. Antes de salir de la sala hizo llamar a Ay, quien le acompañó.

		—Espero que hayas educado bien al pequeño.

		—Todo está preparado para que coja las riendas de este reino. Lo que no voy a permitir es que siga con lo que implantó tu marido. Lo siento, querida Nefertiti, pero eso nos llevó a años de calamidades y es necesario poner fin.

		—Él hizo cosas grandiosas –contestó molesta.

		—¡Fue un hereje! –alzó la voz Ay–. No se merecería nada, lástima que sea su hijo quien decida qué va a pasar con Akenatón. Si por mí fuera, caería en el olvido absoluto.

		Ay abandonó la conversación, enfurecido, mientras Nefertiti se quedó con la palabra en la boca sin poder decir nada al respecto. Regresó entonces a los aposentos; entró sin hacer ningún ruido y pudo ver a los dos niños charlando sentados en el suelo, cerca de una pequeña hoguera. Al percibir la complicidad que tenían, no quiso interrumpir y volvió a salir de la habitación, para dirigirse a las afueras del palacio.

		 

		A la semana siguiente, Tutankatón estaba jugando con Ankhesenpatón en el jardín del palacio, cuando un sacerdote se acercó a él y lo llamó con urgencia. El niño le cogió de la mano y fue con él, sin dejar de mirar hacia atrás para despedirse de su hermana. Recorrieron los pasillos del palacio, y llegaron a una sala donde estaban todos reunidos. Ay se encontraba en el centro de la misma y le pidió a Tutankatón que se acercara. Cuando ambos estuvieron juntos, Ay empezó a decir:

		—Tutankatón... Vas a ser coronado en los próximos días. Tu madrastra Nefertiti ya se ya se ha desprendido de su corona. Hoy mismo, tienes que tomar tu primera decisión real como faraón.

		Tutankatón estaba nervioso, pues no sabía qué decisión era esa tan importante ya que nadie le había dicho nada al respecto previamente.

		—Tut, tranquilo –dijo Horemheb al ver cómo le temblaban las piernas.

		—Muy bien... –continuó Ay– ¿Qué vamos a hacer con la momia real de tu padre? Él quería que sus restos descansaran en Amarna, seguramente en su amado templo de Atón.

		El joven príncipe abrió los ojos sin saber qué responder. Todos estaban esperando la respuesta para saber cómo proceder. En un momento le vino a la mente aquella conversación que mantuvo con Nefertiti antes de emprender el viaje por todo Egipto.

		—Quiero que Akenatón sea enterrado en el Valle de los Reyes.

		Aquellas palabras que salieron de su boca fueron muy firmes, y lo dijo sin titubear. Horemheb le sonrió, mientras que Ay se quedó mirándolo sorprendido.

		—Discúlpame, Tutankatón, pero sabes perfectamente lo que es el Valle de los Reyes. Akenatón fue un hereje y no merece estar allí. Deberías reconsiderar tu decisión.

		—No lo haré. Quiero que vaya allí. Y Ay... supervisa tú el entierro de mi padre.

		—Pero... –dijo Ay.

		—Ay, Tut ya ha hablado. Ese es su deseo y así se debe cumplir –interrumpió Horemheb sin dejar que Ay volviera a insistir.

		Después de estas palabras, el general y Tutankatón salieron de la sala, seguidos por los sacerdotes. Se dirigieron a la sala donde descansaba los restos mortales de Akenatón. Los sacerdotes que adoraban al dios Atón hicieron sus rituales delante de todos, a excepción de Ay que no quiso asistir. Una vez finalizado el ritual, varios sacerdotes portaron el sarcófago que se había mandado construir el propio Akenatón años atrás. Este era de oro con incrustaciones de piedras preciosas, tenía una gran cobra en su frente y el rostro tan característico de Akenatón bañado en oro y lapislázuli. Los sacerdotes metieron a la momia dentro del sarcófago y lo condujeron hasta el exterior del palacio. Una vez afuera, los sacerdotes con la ayuda de los guardias comenzaron a preparar el traslado.

		—¿Qué está pasando aquí? –dijo Nefertiti que se encontraba en ese momento con los caballos.

		—Vamos a enterrar a Akenatón –comentó un sacerdote.

		Nefertiti se dirigió a toda prisa al palacio, en la puerta se encontraba Tutankatón junto a Horemheb.

		—¿A dónde se lo llevan?

		—Al Valle de los Reyes –contestó Tutankatón.

		Nefertiti lo abrazó, y luego los tres observaron cómo la marcha funeraria arrancaba con Ay a la cabeza.

		Al cabo de unas semanas, la tumba de Akenatón había sido acomodada en un sitio que estaba diseñado como un almacén, pues estaba bajo tierra y contenía un único corredor y una única cámara, aunque tuvieron que ensanchar algunos pasillos. Ay había supervisado todo, e incluso se había saltado las directrices que habían establecido. No dejó que los artistas decoraran la tumba, consideraba una gran ofensa a todos los dioses y a los antiguos reyes que un hereje causante de tantos disturbios tuviera una tumba memorable. Cuando los arquitectos estaban preparados ya para sellar la tumba a efectos de que nadie pudiera entrar, Ay realizó un pedido.

		—Dejadme unos minutos a solas, por favor –dijo–. Quisiera despedirme de mi buen amigo Akenatón.

		Todos los allí presentes salieron de la cámara funeraria y abandonaron la tumba. Una vez que se aseguró de que no quedaba nadie, Ay agarró unas herramientas de los obreros y se acercó al sarcófago.

		—A ver qué puede hacer ahora por ti tu todopoderoso gran disco solar Atón –dijo con saña.

		Empezó a golpear el rostro dorado del sarcófago hasta que este se desprendió de la madera. Recogió la brillante pieza y con repetidos mazazos la destruyó partiéndola en varios pedazos. Después volvió al sarcófago y empezó a golpear el cartucho real, que contenía el jeroglífico de Akenatón, hasta que pudo extirparlo de cuajo. Y finalmente arrancó el cayado y el flagelo bañados en oro macizo.

		—Vas a caer en el más profundo de los olvidos. Nadie te recordará, ni a Atón, ni tu ciudad a la cual le queda más menos que más de vida... No te perdono lo que hiciste con tus propias hijas... Menos mal que los embalsamadores no han hecho nada tal y como les pedí... y aunque todos creen que estás momificado... de ti solo quedarán los huesos. Hasta nunca, Akenatón.

		Ay pronunció sus últimas palabras muy cerca del sarcófago, como si el propio faraón le estuviera escuchando. Luego, salió de la cámara y llamó a los obreros para que procedieran a sellarla. Una vez tapeada la puerta con todo tipo descombros, se acercó un sacerdote, dispuesto a grabar el nombre de Akenatón. Ay fue hasta él.

		—No escribas nada. Debe caer en el olvido.

		—Pero, señor, el futuro faraón dio la orden de hacerle la tumba aquí. Debo hacer mi trabajo.

		Ay enfurecido le quitó el instrumento con el que iba realizar el grabado.

		—El futuro rey se deja aconsejar por mí, todavía es muy inexperto. Me creerá todo lo que le diga. Si no grabas nada... él nunca lo sabrá. En cambio, si decides grabar su nombre... no sé qué harán tu mujer y tus hijos sin alguien que lleve los privilegios que tienes.

		Tras soltar aquella amenaza al sumo sacerdote de Atón, Ay le devolvió su instrumental.

		—Decide.

		El sacerdote se acercó hasta la puerta, bajo la atenta y temible mirada del viejo Ay. Finalmente, se dio la vuelta y no realizó el grabado.

		—Es lo mejor que puedes hacer... Además, pronto tu trabajo desaparecerá, al igual que Atón y todo Amarna.

		Ay subió a su carruaje, el cual conducía un militar muy amigo suyo, y emprendieron el viaje de retorno.

		Mientras tanto, Tutankatón seguía con sus clases y acompañaba en numerables ocasiones a Horemheb para que ir adaptándose a los temas y las tácticas militares. El general le hablaba acerca de los enemigos que tenían en todas las fronteras egipcias, siendo el pueblo hitita los que más problemas les daba.

		—Debemos tener cuidado con los nubios, es muy frecuente que ataquen por las tierras del Alto Egipto –comentaba Horemheb–. Son característicos por su tono de piel oscura, y además siempre van rapados y llevan aros de pendientes. También tenemos a los libios, atacan normalmente por el occidente, estos son más parecidos a nosotros. Y los asiáticos, característicos por ir rapados también, pero con pronunciadas barbas.

		Tutankatón ya era conocedor de todos los peligros a los que se podría enfrentar a lo largo de su reinado. Cuando se hallaban en mitad de una conversación sobre temas militares, Nefertiti irrumpió en la sala e hizo llamar al futuro faraón, para llevarlo a dar un paseo por el interior del palacio; solicitó además que no llevara escolta. Nefertiti quería saber cómo se sentía y si se encontraba preparado para reinar. Mientras paseaban, iban charlando en perfecta armonía. Al cabo de unos minutos se metieron en el dormitorio del príncipe, y Nefertiti le pidió que se sentara a su lado.

		—Sé que vas a ser un buen gobernante –dijo mientras le acariciaba–. Todavía te queda un detalle para ser faraón... Ese mechón de pelo que te cae desde el lado izquierdo de tu cabeza... es un peinado propio de niños. Te lo tendrás que quitar.

		—Me quedaré sin pelo –respondió preocupado.

		—Tranquilo, todos los faraones se rapan el pelo. Así evitas que tu cabello se llene de piojos. Además... te harán pelucas.

		El príncipe no estaba muy de acuerdo con esto, aunque sí sabía que los faraones se rapaban toda la cabeza. Nefertiti estaba siendo muy acogedora con él, y este se sentía a gusto a su lado. Finalmente, accedió a que fuese ella quien lo preparara para que fuera un perfecto faraón. Nefertiti se levantó y cogió una pequeña cuchilla puntiaguda y afilada de su set personal. Se sentó de nuevo en el suelo, con las piernas abiertas, y Tutankatón se ubicó delante de ella mirando hacia la terraza. Nefertiti le recogió todo el pelo, en una especie de trenza, luego tomó su cuchilla y empezó a cortarle el mechón hasta que por fin cayó delante del príncipe. El príncipe se puso de pie, recogió su cabello y miró a Nefertiti.

		—Ahora sí estás hecho todo un hombrecito y preparado para tu gran momento.

		Tutankatón abandonó la habitación emocionado; ya tenía apariencia de adulto y eso le hacía sentir una mayor responsabilidad bajo sus espaldas. Nada más salir se encontró con Ankhesenpatón, la cual se quedó impresionada y fascinada al verle con su nueva apariencia.

		—¡Pareces ya todo un faraón!

		—¿Estoy bello?

		—Por supuesto. Te queda mucho mejor. Estás muy apuesto.

		En ese momento, Horemheb venía al encuentro de Tutankatón. Al general le agradó ver el nuevo rostro del príncipe. Ambos se despidieron de Ankhesenpatón y se dirigieron a las afueras del palacio. Horemheb iba a llevar a Tutankatón a una de las famosas minas que había cerca de Amarna, para que este pudiera ver cómo se extraía el oro de las profundidades de la tierra. Se montaron en un carruaje y pusieron rumbo hacia las minas. Cuando llegaron allí, lo primero que vio Tutankatón fue una aldea de obreros, los cuales vivían cerca de las minas situadas en las montañas. Había enormes rocas en el suelo, con una forma muy peculiar pues parecían mesas. Horemheb le explicó que sobre ellas se pulía el oro. El jefe de excavaciones les saludó desde lo alto de la mina. Tutankatón y su general subieron hasta donde se encontraba la puerta de la mina; en su interior había decenas de trabajadores que sacaban todo tipo de piedras preciosas, además de cientos de kilos de oro. Una vez que el jefe le enseñó la mina por dentro al futuro faraón, les invitó a bajar a su taller, que por mucho era el más grande de toda la aldea minera.

		—Le tenemos un regalo para el faraón –comentó.

		Rebuscó dentro de unas vasijas de cerámica que tenía dentro del taller, hasta que sacó una pieza fabricada en oro macizo. Se trataba de una diadema dorada, que en el centro tenía dos figuras simbólicas. La primera, y más grande, se trataba de una cobra en representación de la diosa Uadyet; a su lado, un buitre que simbolizaba a la diosa Nejbet.

		—Esta diadema la puede portar en su vida diaria, y con los símbolos del Alto y Bajo Egipto, bendecidos por ambas diosas... continuamente irá protegido y le acompañarán evadiendo siempre cualquier peligro que le pueda surgir.

		—Permíteme, Tut –dijo Horemheb tomando en sus manos la diadema.

		Este la revisó, era una magnífica pieza y con todo lujo de detalles. El general se puso de pie y posó sobre la calva cabeza de Tutankatón la pesada diadema.

		—Cuando tenga pelucas reales, le quedará mejor. De todas formas, le está perfecta y preciosa joven faraón.

		Estuvieron hablando unos minutos y después el jefe minero los acompañó hasta el carruaje. Tutankatón caminaba portando la diadema real que le había obsequiado el minero. Como agradecimiento, Horemheb le pagó con unos cuantos panes que habían traído desde palacio y un poco de carne para él y su familia. Se despidieron y pusieron rumbo a palacio, aunque a mitad de camino Horemheb desvió el carruaje hacia la orilla del Nilo, tal y como le había solicitado Tutankatón. El joven descendió de la cuadriga y se acercó a la superficie del río: quería ver cómo le quedaba aquella magnífica diadema. Tras observar su reflejo en el agua, volvió a subir al carruaje y retomaron el trayecto. Mientras regresaban, Horemheb le comentó que de esa mina había salido el oro con el que habían fabricado el sarcófago de Akenatón y otras piezas doradas que había dentro del palacio.

		 

		Una semana más tarde, Tutankatón y Ankhesenpatón paseaban por las afueras del palacio cuando de repente empezaron a entrar sacerdotes y militares a caballo. Ambos se quedaron sorprendidos, mirando lo que sucedía. A lo lejos divisaron un carruaje que conducía Ay, que acababa de regresar después de estar bastante tiempo fuera, tras finalizar el entierro de Akenatón. Cuando estuvo delante de los niños, detuvo el vehículo y se bajó para saludarlos.

		—¿Qué tal están mis niños preferidos? ¿Y eso? –preguntó a Tutankatón mirando la diadema que portaba.

		—Me la obsequiaron unos mineros para cuando ya sea faraón.

		—Genial, eso va a ser prontísimo. Y qué ven mis ojos... ya te has quitado el mechón característico de los niños. Eres un hombre ya –dijo emocionado–. Después os veo, tengo un pequeño asunto que tratar.

		Ay entró a palacio buscando a Nefertiti para darle las noticias del entierro de su marido. Una vez reunidos, le contó todo, salvo su secreto de lo que había hecho en la tumba favoreciendo el olvido de Akenatón. Antes de finalizar la conversación, le transmitió a Nefertiti la necesidad de coronar a Tutankatón.

		—En unos días Tutankatón cumple los años que puse de condición para que ascendiera al trono. Ha llegado el momento. El mismo día de su cumpleaños ordena la reunión entre gobernantes y sacerdotes para planificar la ceremonia.

		—Perfecto, así lo trasladaré.

		Después de aquel escaso intercambio de palabras, Nefertiti se quedó sola, y se dispuso a recorrer el palacio recordando todo lo que había vivido con Akenatón entre aquellos muros. Paseaba tocando los cimientos del palacio, sabía que aunque Tutankatón ascendiera al trono, iba a ser Ay quien tomara las decisiones y temía que destruyera el palacio por su odio hacia Akenatón.

		Al cabo de pocos días, Ay tenía preparado el consejo para las primeras decisiones del futuro faraón. Eligió una de las grandes salas, en las que Akenatón solía pasar largas tardes orando, para llevar a cabo la reunión. Una esclava de palacio estaba preparando al futuro faraón, lo conjuntaba con muchos collares repletos de joyas. Terminada su tarea, acompañó a Tutankatón hasta la sala que le había indicado un militar. Esta estaba totalmente iluminada con grandes antorchas y había más de un centenar de hombres. En la pared norte se observaba una elevación, y en el centro de la misma, un trono.

		—Pósate en el trono, Tut –dijo Horemheb cuando el joven entró.

		Tutankatón se dirigió hacia el trono bajo la atenta mirada de todos los presentes. Subió el pequeño escalón y se sentó. Entre los sumos sacerdotes apareció Ay, y subió hasta donde estaba el futuro faraón.

		—¡Hoy es un gran día! –exclamó con las manos en alto, haciendo que se esfumara todo murmullo que había en la sala–. Nuestro futuro faraón, Tutankatón, hoy va a tener que tomar unas decisiones muy importantes para con su imperio. Un gran y temido imperio, dominador del mundo.

		Tutankatón sentía que cada palabra que pronunciaba Ay lo ponía más y más nervioso, como si el aire le faltara. Horemheb a lo lejos intentaba calmarle haciendo gestos para que inhalara y exhalara con tranquilidad.

		—Una de las grandes cuestiones que debe tomar es desde dónde va a dirigir y a gobernar estas tierras –volteó mirando fijamente a los ojos del joven aspirante al trono–. No querrás gobernar desde estas tierras herejes y maldecidas... ¿verdad?

		—No –respondió apenas el joven, con un temblor en la voz.

		—Muy bien. ¿Dónde quieres trasladarte?

		Horemheb miró a Tutankatón y le hizo un gesto apretando los músculos de los brazos, transmitiéndole fuerza y firmeza.

		—La capital de mi imperio estará en la ciudad de Tebas –dijo Tutankatón.

		Muchos de los presentes empezaron a hablar entre ellos, algunos elogiaban dicha noticia y otros, los menos, no la querían aceptar.

		—Sabia decisión –aplaudió Ay–. Ahora... debes tomar otra decisión. Tendrás que nombrar a tus mayores funcionarios. ¿A quién propones para dirigir tus ejércitos?

		—¡Horemheb!

		El general se cuadró delante del joven, y el resto de altos cargos militares que estaban allí presentes aplaudieron dicho nombramiento. Ay no lo festejó, pues no era muy importante para él aquel puesto. Cortó la habladuría de inmediato y siguió con la toma de decisiones.

		—Ahora... debes nombrar a tu gran mano derecha. Alguien que te guíe en las decisiones políticas. Debe ser alguien muy conocedor de la historia egipcia –dijo ansioso por saber a quién escogería, pues deseaba para sí ese cargo–. Se trata de tu chaty, más conocido como visir. ¿A quién nombras?

		—Sin duda, me has ayudado mucho en todo desde que pensaste en mí para suceder a mi padre. Y te lo agradezco mucho, Ay. Me gustaría que mi madrastra, Nefertiti, me ayudara a dirigir el imperio.

		Tras oír esas palabras, un inesperado ahogo hizo que Ay escupiera el vino que estaba degustando. Miró frustrado a Tutankatón.

		—¿Nefertiti? ¿Una mujer? Y encima hereje como tu padre... No puedes nombrarla, Tutankatón, sería tu perdición.

		El joven no entendía por qué Ay había reaccionado de esa manera. Entonces, se tomó unos segundos para reflexionar y luego volvió a tomar la palabra.

		—Mi visir vas a ser tú, Ay. Eres el mejor conocedor de toda la historia, y sé que me ayudarás en todo.

		—Gracias, Tutankatón. Será para mí todo un honor.

		El viejo Ay siempre ansiaba poder llegar a los puestos más altos de la sociedad egipcia, y el visir era la persona después del faraón que más poder tenía. Además, siendo visir, podría guiarle e influenciar sobre la toma de decisiones. Ya satisfecho por el deseado nombramiento, de inmediato Ay empezó a hablar sobre cómo sería el traslado de la capital a Tebas; tenía experiencia en ello, después de que Akenatón hiciera lo mismo pero a la inversa.

		—La ceremonia de coronación tendrá lugar en la nueva capital, Tebas, seguramente en el templo de Luxor –afirmó Ay.

		Una vez que se escucharon y se redactaron todos los pasos a seguir para el traslado, el visir Ay concluyó la reunión. Cuando todos los presentes se disponían a abandonar la sala, Tutankatón se levantó del trono en el que había permanecido horas sentado, y alzó la voz.

		—¡Quiero decir algo más!

		—Te escuchamos, Tut –dijo Horemheb, mientras que Ay se sentaba con una vasija repleta de vino en su mano.

		—Desde que nací he estado encerrado entre estos muros, algo que no tendría por qué haber sufrido. Mi padre fue un gran faraón, pero a la vez hizo un gran daño a todo el pueblo egipcio. Soy conocedor de lo que obligó a hacer, tirando por tierra toda la historia anterior. Si algo he aprendido, es que no se debe quitar al pueblo lo que le pertenece desde el comienzo de los tiempos. Elimino la obligación a rendir culto al dios Atón impuesto por mi padre, Akenatón. Restablezco el culto a todos los dioses y la apertura de todos los templos sagrados. Especialmente el culto al dios Amón, rey de todos los dioses. Esa es mi voluntad.

		Ante aquel discurso todos los presentes ovacionaron al príncipe. Ay, emocionado, tiró la vasija y abrazó a Tutankatón. La sala se había convertido en una fiesta improvisada, todos irradiaban felicidad, salvo los sacerdotes de Atón que estaban allí y a los cuales los militares expulsaron del palacio. El joven príncipe era coreado por todos, dándole las gracias por aquella decisión tan importante. Toda la fiesta marchaba bien, hasta que un sacerdote dijo:

		—¡Borra a Akenatón!

		En ese momento, se hizo un silencio que invadió toda la sala. Ay fue el primero en romper dicha incomodidad.

		—Es verdad, Tutankatón. Deberíamos borrar al hereje.

		—Akenatón, le pese a quien le pese, fue un faraón. Y mi padre. Accedo a que el monoteísmo que implantó, en contra del pueblo, sea borrado. Pero las esculturas de mi padre que hay cerca de Luxor deben perdurar.

		—¿Las de Karnak? –se asombró Ay–. Si borras al hereje, deberemos eliminar todo.

		—Es mi orden.

		—Está bien, Tutankatón –dijo en voz baja.

		El pequeño Tutankatón ya se encontraba cansado, y decidió despedirse de todos para ir a sus aposentos a descansar, había tenido un día muy duro y agotador mentalmente. Cuando abandonó la sala, Ay se quedó a solas con uno de los altos cargos militares, muy amigo suyo, y le dio la orden de empezar a demoler todas las estatuas de Akenatón que hubiera en Amarna a espaldas del faraón. Además quería que, para cuando Tutankatón empezara el traslado hacia la nueva capital, en Amarna no quedaran ni los cimientos.

		Al caer la noche, comenzaron a oírse numerosos ruidos provenientes de las salas místicas del palacio. Ay supervisaba las tareas de los militares que estaban demoliendo las estatuas de Akenatón. A poco de empezar, irrumpió en la sala Nefertiti abochornada por lo que estaba sucediendo.

		—¿Se puede saber qué está pasando aquí? ¡Deteneos ahora mismo o lo vais a lamentar!

		—Nadie va a lamentar nada, querida –dijo Ay–. Están acatando órdenes del futuro faraón. Pronto se restablecerá el culto a todos los dioses, y vuestro dios Atón volverá a ser un dios menor. Además, ha mandado destruir todas las esculturas de quien fue tu marido. Y tú, querida... tú ya no pintas nada aquí. Serás recordada por tus herejías junto con Akenatón. Y ahora no nos molestes más, pues una plebeya no debería estar aquí.

		Nefertiti abandonó la sala con gran pesar, mientras los militares retomaban la demolición de todos los colosos que había allí. Cuando llegó a sus aposentos, donde sus hijas no podían conciliar el sueño debido a los fuertes golpes que se escuchaban de fondo, Nefertiti se echó en su cama con el rostro cubierto de lágrimas, debido al gran abatimiento que llevaba dentro. Ankhesenpatón se acercó para consolarla.

		—Están demoliendo todo... Nos vamos a tener que ir de aquí, y ser mujeres sin privilegios. Con todo lo que yo he hecho...

		Ankhesenpatón tardó mucho tiempo en consolarla.

		Cuando el sol comenzaba a salir, los ruidos eran cada vez mayores. Ankhesenpatón se asomó por su balcón y vio en las afueras del palacio todos los carruajes aparcados en fila, estaban siendo cargados con todo tipo de objetos que había en el palacio. Entonces, salió corriendo en búsqueda de Tutankatón. Este se encontraba en sus aposentos, vestido y preparado para el traslado a Tebas. Ankhesenpatón se acercó a él y le abrazó, no quería que se fuera de allí. Pero ya no había marcha atrás, era su deber como futuro faraón irse a Tebas y gobernar desde allí. Tutankatón pidió que les dejaran a solas con su hermanastra. Le confesó que se iba a sentir muy solo sin ella, y sin Maya a quien extrañaba desde que falleció. Ankhesenpatón le tomó la mano y le dio un beso en la mejilla.

		—Antes de que te vayas, y de que todo esto se destruya... Creo que deberías saber algo.

		Tras decir aquello, Ankhesenpatón condujo a Tutankatón por varios pasillos del palacio y en uno de ellos tomó una antorcha. Pasaron por la que era la habitación real de Akenatón, y seguida a esta había una sala. Tutankatón nunca había entrado allí, y por primera vez lo hizo de mano de su hermanastra. Era la sala privada dedicada a la oración de Akenatón, nadie podía entrar allí salvo él mismo.

		—Sígueme.

		Ankhesenpatón abrió una puerta que había en el suelo. Con la luz del fuego se iluminó una pequeña escalera, y ambos descendieron juntos. La muchacha prendió otras antorchas que había allí. Explicó que la sala era redonda porque así daba forma al dios Atón. En el centro de la misma había una momia sin sarcófago. Ambos se acercaron a ella; desprendía un fuerte olor a resina.

		—Esta es tu madre, Tutankatón. Se llamaba Kiya, murió en el acto de traerte a la vida. No pudo verte, ni tú a ella. Nunca te dijeron de su existencia, y me tenían prohibido que te dijera nada. Pero te tengo un gran cariño, y no podía permitir que te fueras sin saber esto.

		—¿Es mi madre?

		Tutankatón estaba emocionado, y sollozando empezó a abrazar a la momia. Luego comenzó a quitarle las vendas para poder verle el rostro. No se parecía a Akenatón, tenía una gran belleza para el joven.

		—Llama a Horemheb, por favor.

		Ankhesenpatón salió de la sala para cumplir su petición. Al cabo de un rato, el general entró en aquella sala donde Tutankatón no paraba de observar a la momia de su madre. Horemheb sentía una gran pena por Tutankatón, posó su mano sobre el hombro del niño y le secó las lágrimas que le caían corriéndole todo el maquillaje que llevaba.

		—Quiero que sea enterrada en el Valle de los Reyes, Horemheb... No dejes que la destruyan.

		—Tut... no podemos enterrarla allí junto a tu padre. De ser así, al abrir la tumba podrían entrar los saqueadores y robar todo. Además, ya le has quitado las vendas y no se podría momificar de nuevo.

		—Es mi madre... Murió por darme a mí la vida... No se merece este destino.

		—Podemos enterrarla bajo una tumba que ya exista, de esa forma permanecerá segura. Pero no se podrá poner nada de valor allí.

		Tutankatón accedió a lo que sugería Horemheb. Entonces este llamó a unos sacerdotes y poco después se llevaron el cuerpo sobre una cama de momificación que tenían allí en palacio. Mientras subían, Ankhesenpatón paró en seco a Tutankatón y a Horemheb.

		—Llevaos también a la abuela Tiy –pidió, refiriéndose a la reina que fue madre de Akenatón–. Está enterrada en la tumba real, fue muy buena con nosotros.

		—Está bien, pero haremos lo mismo que con Kiya. Por cierto –dijo Horemheb acariciando el pelo de Ankhesenpatón–, te vamos a echar de menos princesa.

		—Ella no se irá. Vendrá con nosotros –dijo Tutankatón.

		La niña abrazó al príncipe, y salieron los tres de aquella sala prohibida en tiempos de Akenatón. Se dirigían hacia la puerta exterior del palacio; eran los últimos pasos que iba a dar Tutankatón sobre aquel palacio. A medida que caminaba, contemplaba todas las salas y recordaba todo lo que había vivido entre aquellos muros. Los sacerdotes habían cargado ya los sarcófagos en los trineos, tirados por los caballos, como si de una procesión fúnebre se tratara. A su lado, había más caballos preparados para llevar las posesiones de Tutankatón. Cuando ya estaba todo preparado, Ay reparó en la existencia de los sarcófagos. Preguntó a los militares de qué se trataba, y estos le respondieron que era orden de Tutankatón. Con rapidez, Ay se dirigió hasta el joven, que estaba junto a Horemheb.

		—¿Se puede saber que hacen esos sarcófagos aquí?

		—Es mi madre. Merece un entierro en un lugar sagrado y digno para ella. Ankhesenpatón me llevó hasta ella.

		—Pero tendrás que abrir una tumba, y los saqueadores entrarán.

		—Si me disculpa, Ay –se entrometió Horemheb–, es la madre del faraón... Ya tengo pensado dónde será enterrada. Déjelo estar.

		Finalmente, Ay accedió para no enfrentarse al niño delante de todos los presentes. Horemheb dio la orden de avanzar hacia la que iba a ser nombraba como capital del imperio. Cuando Ay se disponía a subir a su cuadriga, un hombre le interrumpió agarrándolo del brazo. Se trataba de uno de los jefes de construcciones e íntimo amigo de Ay.

		—Ahora que nos vamos todos... ¿Qué hacemos con esta ciudad?

		—Que no queden ni los cimientos –dijo con firmeza.

		Una vez montado en su cuadriga, Ay pasó por el taller de Tutmose para anunciarle que se preparara porque él también debería irse a Tebas para ser el escultor real de Tutankatón. A Tutmose no le sentó del todo bien la idea, pero accedió y se puso a recoger todas sus cosas.

		—¿A dónde vas con eso? –preguntó Ay cuando este agarró el busto inacabado de Nefertiti.

		—Para terminarlo en Tebas y así podérselo entregar a la reina.

		Ay le rectificó diciéndole que Nefertiti ya no iba a ser nada, y que no quería que en Tebas hubiera nada que hubiese sido creado en Amarna, ni nada que tuviera que ver con Akenatón. Finalmente, Tutmose lo volvió a dejar en la misma estantería donde le había dicho Akenatón que lo dejara tiempo atrás.

		Al cabo de unos días, continuaba el traslado hacia Tebas. El viaje se estaba alargando más de lo previsto, debido a todas las posesiones que llevaban consigo. Tutankatón iba en el carruaje con Horemheb repasando todos los monumentos que avistaban en el camino. Luego, los carruajes se detuvieron cerca de la orilla del Nilo para poder descansar y refrescarse. Mientras Tutankatón comía unos dátiles y se rascaba la peluca que llevaba puesta, se le acercó Tutmose para transmitirle sus mayores respetos. Además, se ofreció para hacerle un regalo por su nombramiento como faraón. A Tutankatón no se le ocurría qué podía pedir, hasta que recordó el trono que tenía Akenatón.

		—Quisiera un trono real para mí.

		Tutmose lo anotó sobre un trozo de yeso. Este le empezó a preguntar cómo quería que fuese.

		—Quiero aparecer representado sobre el mismo trono, sentado, y que Ankhesenpatón me cuide. Además, quiero que el trono sea de oro, que en los laterales aparezca la diosa Maat y en los pasamanos, el rostro de Sekhmet.

		—Tomo nota, y se lo trasladaré a mi equipo que trabaja con oro. Lo tendremos rápido –dijo este mientras hacía un boceto rápido de la cara y el pelo de Tutankatón en el mismo yeso que llevaba.

		Tutmose reclutó a su equipo y a varios artistas que iban con ellos. Abandonaron el viaje a Tebas para dirigirse a una de las aldeas mineras cerca de la ciudad. Allí empezaría el encargo que le solicitó Tutankatón.

		—¡Poneos en marcha! –gritó Ay montado a caballo–. Ya estamos cerca de Tebas. ¡Andando!
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		Al cabo de poco más de una semana de viaje, Tutankatón comenzó a ver a lo lejos desde el carruaje la ciudad de Tebas, con sus grandes templos y palacios. Los carros entraron a la ciudad y, mientras todos los ciudadanos salían de sus hogares para poder observar a quien pronto se convertiría en el nuevo faraón, se dirigieron al que iba a ser el palacio real de Tebas. La entrada era más grande e impresionante que la de Amarna. Se trataba del templo de Luxor, lleno de columnas colmadas de jeroglíficos, estatuas de los antiguos gobernantes y repleto de patios interiores gigantescos. Tutankatón se bajó de su carruaje y caminando comenzó a recorrer el interior del templo; entraba en todas las salas que quería hasta que finalmente le gustó una y decretó que allí tendría lugar sus aposentos reales. Ay en seguida mandó llamar a varios sirvientes para que se pusieran manos a la obra en aquella sala y así que el dormitorio estuviera listo para la noche. Horemheb dio aviso a Ay de toda la comida que estaban obsequiando los aldeanos a Tutankatón, para que tuviera un buen banquete al caer el sol. El general y el visir fueron a dar las indicaciones necesarias para la cena y dejaron a Tutankatón a solas en su nueva habitación. Este, en sus improvisados aposentos, podía ver desde la terraza el templo dedicado a Amón. Tenía ganas de ir y poder verlo de nuevo, además quería hacer rezos para él. El sol empezaba a ponerse, la luz diurna se iba convirtiendo en la oscura noche y el palacio se llenó de antorchas que recorrían prácticamente todos los pasillos. Finalmente, Tutankatón salió de sus aposentos y anduvo por el palacio, hasta que se detuvo en una sala mística. Era muy similar a las que tenía Akenatón en Amarna. Entró y pudo ver jeroglíficos dedicados a Amón, además de esculturas dedicadas a él. Se dirigió hacia la estatua, y observó las pinturas que había detrás de la misma. Tutankatón se arrodilló y empezó a dialogar con Amón.

		—No sé si voy a estar preparado para gobernar... He tenido a los mejores profesores, y Nefertiti me ha ayudado mucho. Quiero hacerlo todo bien, y ser como tú, Amón... Tú que eres el rey de los dioses, y el más poderoso... a quien voy a devolver tu alta posición divina.

		En ese momento, la sala se iluminó más aún y Tutankatón observó que había entrado Ay.

		—Te estaba buscando. Ya tenemos preparado el banquete, vayamos.

		—Voy en unos minutos, Ay. Quisiera terminar mi rezo.

		Ay se sonrió al ver que estaba rezando a Amón. Entonces, se acercó a él y se arrodilló a su lado; los dos quedaron frente a Amón. Ay comenzó una oración y Tutankatón le seguía, repitiendo todo lo que aquel decía. Al terminar, salieron de la sala y mientras se dirigían al comedor, Tutankatón empezó a decir:

		—Ay... Tengo una duda.

		—Desembucha, no tengas vergüenza.

		Tutankatón manoseaba una pulsera dorada que llevaba en su muñeca izquierda, estaba nervioso.

		—Hemos quitado todo lo que hizo mi padre... Y ahora su dios Atón... es un dios menor... –terminó de decir mirando hacia abajo.

		—¿Qué me quieres decir?

		—Pues... Mi padre me puso el nombre de “Viva imagen del dios Atón” y ahora no es un dios importante. No quiero enfurecer a los dioses, o que este nombre suponga una burla para todos... ya bastante es con mi forma de andar.

		Al escuchar estas palabras, Ay se detuvo y se quedaron unos minutos en el patio interior al que acababan de ingresar.

		—El nombre que te puso tu padre te lo puedes cambiar. Él mismo se lo cambió a Akenatón, tu padre se llamaba Amenofis. Yo, personalmente –dijo posando su mano en el hombre del joven–, sí me lo cambiaría. ¿Qué te gustaría ponerte?

		—El mismo, pero cambiando el dios. O sea, me gustaría “Viva imagen del dios Amón”.

		—¿Tutankamón? –preguntó Ay.

		—Sí. Quisiera gobernar con ese nombre... Tutankamón. Y así todos me reconocerían por ese nombre.

		Ay retomó el andar hacia el banquete, le parecía muy buena idea.

		—Además tu jeroglífico sería más sencillo si te llamas Tutankamón. Se escribe con un sol arriba, seguido de un escarabajo, y una media luna con tres columnas sobre ella.

		Tutankatón se alegró. En ese instante, arribaron a la sala donde estaba el banquete preparado. Había muchos panes recién hechos, mucha variedad de carne recién cocinada, abundaba el pollo; también había cereales, galletas, y sobre todo mucha cerveza y vino para la alta sociedad. Horemheb llamó a Tutankatón y este se sentó junto a él.

		—Mira, Tut, esto es vino. Ahora que vas a ser faraón, vas a beber esto. Sería bueno que lo probaras ahora un poco –dijo este ofreciéndole una vasija con vino.

		Tutankatón la cogió y dio un sorbo. No le gustó el sabor, pero volvió a tomar más sorbos. Era más fuerte que la cerveza; al final se hizo con el sabor y empezó a beber vino mientras el resto de gente brindaba con cerveza y cantaba al ritmo de la música. Al cabo de un rato, Ay mandó parar la orquesta y alzó la voz.

		—Brindo por este nuevo gobernante, por haber vuelto a esta gran ciudad, y sobre todo brindo... por haber dejado atrás los pésimos años del hereje Akenatón.

		Todos brindaron después de las palabras de Ay.

		Horas más tarde, la fiesta continuaba, pero Tutankatón quería ir a dormir. Estaba muy cansado después de varias semanas de trayecto. Mientras Ay le acompañaba a su dormitorio, el joven preguntó por qué no había asistido Ankhesenpatón a la fiesta. Ay le explicó que ella estaría viviendo con Nefertiti en una casa más humilde, pues ella había caído en el olvido al igual que Akenatón; además, añadió que ya no se debería juntar con plebeyos.

		—Pero a mí me gusta pasar los días junto a Ankhesenpatón.

		Ay permaneció en silencio durante unos segundos.

		—Ankhesenpatón no va a caer en el olvido. Ella tiene sangre real, sangre divina... la misma que tú. Para que la dinastía permanezca, deberías de casarte con ella más adelante.

		A Tutankatón le pareció extraña la idea de verse casado.

		—Todo faraón necesita su gran esposa real –dijo Ay–. Y si es de sangre real, mucho mejor. Un dios terrenal, como vas a ser tú, y más con tu nuevo y gran brillante nombre... no puedes unirte a cualquiera. Pero ahora esa no es tu mayor preocupación, querido, en unos años retomaremos esta conversación. Ahora debes estar preparado para tus mandatos, tus nuevas órdenes, tus futuras batallas, y sobre todo... tu ceremonia de coronación.

		—¡Estaré preparado! –contestó entusiasmado.

		Cuando finalmente llegaron a sus aposentos, había allí varias mujeres para acomodarlo y vestirlo. Tutankatón fue hasta donde había una especie de ducha. Una de ellas, le empezó a desvestir; luego, otra empezó a verterle agua para bañarlo. Cuando terminó, otra mujer empezó a secarlo y le puso un taparrabos de color blanco. Una vez aseado y vestido, una de las mujeres le puso perfume por su cuerpo, y después todas salieron de los aposentos reales. Tutankatón se acostó en la cama y desde allí contempló el cielo estrellado hasta quedarse dormido.

		Durante los días siguientes, Tutankatón pasaba parte de su tiempo en palacio, casi siempre probándose ropa, joyas, diademas y pelucas. De estas últimas, las que más le gustaban eran la que el pelo no le sobrepasaba de su mandíbula hacia el cuello. Por las tardes, salía a pasear por Tebas y recorría todos los rincones interesantes de la magnífica ciudad.

		Un día, cuando el sol estaba empezando a caer, Tutankatón estaba en sus aposentos comiendo dátiles. Horemheb entró en su dormitorio.

		—Tut, vente conmigo. Tienes que ver algo.

		El joven se levantó y fue rápidamente con el general. Salieron del palacio y Horemheb cogió una de sus cuadrigas. Los caballos empezaron a galopar, a gran velocidad, y tiempo después entraron en el Valle de los Reyes. Llegaron hasta una de las tumbas que había allí, concretamente la del faraón Amenhotep II. Horemheb dio la orden a los militares que le dejaran pasar, y entró con Tutankatón. Esta era la primera tumba que podía ver con sus propios ojos el futuro faraón. Había muchas columnas, y todas las paredes llenas de preciosas pinturas donde se representaban a los dioses y el funeral del mismo faraón. Al final, estaba su sarcófago. Una vez que terminaron de ver la tumba, salieron de ella y Tutankatón siguió a Horemheb hasta un pequeño pasadizo rocoso. Entraron y bajaron por él, como si fuese un viaje hasta el mismo inframundo. Este pasadizo conducía hasta el subsuelo de la tumba donde habían estado antes. Después de estar descendiendo durante unos minutos, llegaron a un pequeño habitáculo que no había sido enyesado como el resto de tumbas, y tampoco había pinturas. En el centro había tres momias acostadas.

		—Aquí han depositado a tu madre, Tut. Y la señora con pelo, es tu abuela. Además, pusimos a tu primo.

		Tutankatón se acercó y pudo ver el rostro, no tan bien conservado, de su madre. La estuvo acariciando unos segundos.

		—¿Por qué está así?

		—Tengo entendido que sufrió un golpe al transportarla hasta aquí –comentó Horemheb.

		—¿Y por qué no están en los sarcófagos como estaban en Amarna?

		—El entierro fue hace dos días, Tut, estaba al corriente. Al parecer, acechaban ladronas que estaban observando desde lo alto del valle. Ay mandó a que se dejaran solo los cuerpos para que no fueran profanados, y destruyó los sarcófagos.

		Tutankatón entendía perfectamente la maniobra de Ay, sabía que si él lo mandaba hacer de esa forma es porque era lo más adecuado. Se puso de rodillas, y empezó a hacer una oración al dios Amón, y después otra al dios de los muertos, el gran Osiris. Una vez terminó, salieron de aquella tumba improvisada.

		—Me alegro de que mi madre pueda descansar en un lugar tan sagrado como es el Valle de los Reyes –dijo echándole un último vistazo a la entrada del pasadizo–. Ahora selladla para que nunca nadie la moleste.

		—A tus órdenes, Tut. ¡Selladla! –gritó a sus hombres.

		Horemheb y Tutankatón subieron a la cuadriga para regresar a palacio, y en el transcurso del viaje este le comentó al general su intención de cambiarse el nombre. A Horemheb le pareció bien, y además opinó que era un nombre muy apropiado para él. El joven también le habló de lo que había dicho Ay sobre Ankhesenpatón. El general le confirmó que sería lo más apropiado para su sucesión, y a su vez coincidió con Ay en que no debía preocuparse por esos temas, pues todavía era muy joven.

		—No me gusta que pases tantos días fuera –dijo de pronto Tutankatón, pegado a Horemheb.

		—Lo siento, Tut. Tuve que hacer varias tácticas militares, es el problema que tengo de ser general de todas las tropas del imperio. Pero al menos sé que estás en buenas manos, por esa parte me quedo tranquilo.

		 

		Pasadas varias lunas, Ay se encontraba en los aposentos de Tutankatón ultimando los preparativos para su ceremonia de coronación: el discurso que iba a dar, la ropa que llevaría, y demás. Cuando acabaron de zanjar los detalles, Ay se dispuso a abandonar los aposentos de Tutankatón pero como este no le pidió que no se fuera, deshizo sus pasos y regresó junto a él, ambos se sentaron y este le comenzó a decir:

		—¿La coronación será aquí en el templo de Luxor?

		—Sí, Tutankatón. Es el lugar más importante para hacer la coronación. Asistirán miles de personas para presenciar el momento. Pero antes debes hacer un ritual.

		—¿Cuál?

		—Debes navegar por el Nilo, para buscar la aprobación de los dioses. Seguro que no te sucede nada y ya tendrías su beneplácito.

		A Tutankatón le gustó la idea y mandó preparar una balsa real para el día siguiente. Se fue a dormir a su dormitorio con muchas ganas de que amaneciera y poder realizar el ritual que le había comentado Ay.

		A la mañana siguiente, el joven se levantó y no quiso desayunar. Tenía ganas de salir a la calle. Ay estaba ultimando los preparativos de su ceremonia y del ritual que iba a tener lugar ese mismo día. Tutankatón le saludó y se dispusieron a andar hacia las orillas del río. Recorrieron los caminos de piedra, mientras a lo lejos contemplaban el templo de Karnak con la pasarela de esfinges. A medida que avanzaban, los edificios empezaban a hacerse más escasos y cobraban mayor importancia las palmeras y la vegetación: estaban a punto de llegar al río. Allí esperaban varios militares y dos sacerdotes de Amón; estaban muy felices con Tutankatón tras saber que iba a restaurar a los dioses, querían que la coronación tuviera lugar cuanto antes para recuperar su alto puesto en la sociedad. Los militares ya tenían lista una balsa, sobre ella había dos personas con un gran palo a modo de remo cada uno. Tutankatón estaba a punto de subir, pero Ay se lo impidió.

		—Debes portar un vestuario acorde al ritual que vas a hacer. Ponte esto –dijo ofreciéndole un traje y varias joyas que se ponían en los brazos, más el collar que acostumbraba a llevar Tutankatón.

		Este comenzó a vestirse, y cuando ya había terminado de ponerse todos los brazaletes, un militar le ayudó a subir. Ahora el joven iba en el centro de la balsa, y de a poco esta empezó a coger velocidad sobre el curso del río. Era la primera vez que navegaba solo en una balsa, pues los dos hombres que le acompañaban tenían orden de no hablar con él, solo remar. Así, viajando por el Nilo, mientras escuchaba únicamente el sonido del agua al chocar con las rocas y los rayos del sol lo llenaban de vida y felicidad, empezó a reflexionar sobre las nuevas políticas que iba a hacer, aunque tenía más que claro que lo primero sería quitar el culto a Atón de obligado cumplimiento impuesto por su padre.

		Dos días después, Tutankatón regresó al punto desde el que había partido. El ritual había sido todo un éxito, pues no había surgido ningún incidente. Eso daba a entender que tenía la aprobación de los dioses. Al desembarcar, le esperaban Ay y Horemheb. Estos le preguntaron si había sucedido algo malo, y el joven respondió que no. Ay no podía ocultar su alegría y ansiedad.

		—¡Vamos a prepararte! –exclamó.

		—Sí, Tut –prosiguió Horemheb–. Va a tener lugar la crecida del Nilo, así que ha llegado tu momento.

		Tutankatón preguntó si la ceremonia estaba próxima, a lo que Ay le contestó que tendría lugar al día siguiente. Y de allí mismo fueron directos a palacio para preparar todo. Horemheb dio la orden a los militares de que anunciaran por todo el reino que iba a ser coronado Tutankatón. Una vez que llegaron a los aposentos reales, Ay y unas cuantas sirvientes ayudaron a Tutankatón a probarse la ropa que iba a llevar al día siguiente.

		—Mañana, Tutankatón, tienes una ceremonia privada con tus dirigentes, y en ella recibirás tus nombres y después debes repetirlos tú.

		—Sí, lo sé. Asistirás tú, Horemheb y Ankhesenpatón.

		—Ella no puede asistir, todavía no estáis casados –dijo negando con la cabeza Ay.

		—Pero quiero que ella esté... Siempre ha estado conmigo, y mañana es el día más importante de mi vida. Tiene que estar presente.

		Ay se quedó unos segundos mirándole fijo, sin apartar la mirada ni un segundo.

		—Podrá acudir a la coronación que tendrá lugar en el templo, pero a la privada no puede. Debes entenderlo. Ahora doy el aviso para que ella esté presente mañana.

		Tutankatón se alegró, y siguió probándose unas faldas blancas de la mejor calidad que existía en aquel momento. Cuando ya decidieron cuál portaría, las sirvientes abandonaron los aposentos y se quedó unos minutos a solas con Ay. Este le dio unas palabras tranquilizadoras para que descansara y luego abandonó la sala. A los pocos minutos, la puerta se abrió y una antorcha iluminó gran parte de la sala. Horemheb había ido a visitarle. Se acercó y tomó asiento sobre la cama.

		—Estate muy tranquilo mañana, ¿vale, Tut? Vamos a estar todos a tu lado, y saldrá todo a la perfección.

		—Gracias, Horemheb. Estoy un poco nervioso.

		—Vas a ser un gran faraón, y cualquier inconveniente que surja ahí estaré para ayudarte. Ahora debes descansar, te espera un día muy largo –dijo este levantándose de la cama, pero Tutankatón le agarró de la muñeca.

		—Quiero que Ankhesenpatón esté mañana presente.

		—Sí, tranquilo. He escuchado a Ay que la buscarán para que asista mañana. Por eso no te preocupes –dijo con una sonrisa–. Hasta mañana, Tut. Bueno... ¡faraón!

		El general abandonó el dormitorio y Tutankatón cerró los ojos para tranquilizarse e intentar dormir, aunque le iba a resultar complicado, pues en su mente solo le venían imágenes de lo que iba a pasar al día siguiente.

		Nada más amanecer, desde la habitación de Tutankatón se escuchaba a la multitud en las inmediaciones del palacio. El joven se asomó y vio a toda la gente esperando frente a las puertas exteriores, había muchos militares y guardias. Una sirviente entró a la habitación y comenzó a asear a Tutankatón, para después vestirlo. Se calzó unas sandalias doradas, con incrustaciones de piedras preciosas en forma de flores. Portaba una falda blanca, con un cinturón dorado; después se puso su collar del tipo usej y las muñequeras doradas, y por último la diadema. Un militar acudió a la sala, y pidió a Tutankatón que le siguiera. Este iba detrás de él, hasta que llegaron a una sala privada. En ella se encontraban Ay, Horemheb, el nomarca de Tebas y un sacerdote de Atón. Este último, portaba un incienso en cada mano y empezó a purificar a Tutankatón. Cuando terminó, el joven se sentó en un trono ceremonial que había en el centro de la sala.

		—¡Hoy vas a ser coronado como faraón! –dijo Ay–. Ahora, delante de todos los presentes, quienes vamos a acompañarte en todo tu reinado, bueno... la gran mayoría –dijo mirando al sacerdote de Atón–. Ahora vas a recibir tus cinco títulos, tus cinco nombres.

		Tutankatón asintió sin decir nada.

		—Su nombre de nacimiento, gracias al periodo de Amarna es: viva imagen del dios Atón. Tutankatón –dijo Horemheb.

		—Su nombre de Horus: será toro fuerte, propio de las formas creadas. Debido a que va a ser un faraón fuerte –continuó Ay–. Su nombre de Netby: dinámico de leyes que calma las dos tierras y que aplaca todos los dioses. Debido a tus intenciones con respecto a los dioses. Su cuarto nombre, el de Horus dorado: exhibe las insignias que aplaca a los dioses. Gracias a la diadema que portas.

		Mientras se pronunciaban sus nombres de coronación, unos sirvientes abanicaban a Tutankatón que escuchaba todo sin perder detalle, desde su trono.

		—Y ahora... llega el gran momento de escoger tu nombre de coronación, el del trono. El nombre por el cual te reconocerán en todo el imperio egipcio, en el exterior, y en el más allá –mencionó Ay.

		—Dinos tu nombre de faraón, Tut –dijo Horemheb.

		—El nombre que me pongo para gobernar, y por el que a partir de hoy quiero que se me conozca, es... Viva imagen del dios Amón. Tutankamón.

		Todos los presentes empezaron a aplaudir, a excepción del sacerdote de Atón.

		—Muy bien, Tutankamón –dijo Ay emocionado–. Ahora serás coronado y empezaremos las festividades propias de esta ceremonia. Pero el nombre te será efectivo una vez se finalice por completo la coronación. Hasta entonces, seguirás siendo Tutankatón –explicó a todos los presentes–. Horemheb, manda a que todos los presentes entren al palacio.

		—A la orden.

		Horemheb salió de la sala, y ordenó a los militares que estaban en la puerta exterior del palacio. Todos los presentes empezaron a entrar y se dirigieron hacia donde iba a ser la gran ceremonia. En el templo habían destinado para el evento una de las mayores explanadas con una sala repleta de altísimas columnas. Había un estrado en la pared norte del templo, y allí un trono ceremonial. Horemheb se puso detrás del trono, y por un pasillo entró Tutankatón, seguido de Ay, y fue hasta donde se encontraba el trono. Delante de él había miles de personas, pero sus ojos solo buscaban a Ankhesenpatón. Finalmente la pudo ver, estaba posada sobre una columna.

		—¡Hoy es un gran día para el mundo! –alzó la voz Ay y todos los presentes quedaron a la expectativa–. En este día, un nuevo gobernante llega al poder. Un joven a quien he tenido el gusto de educar y de enseñarle toda nuestra historia. Hoy será coronado Tutankatón, el hijo legítimo de Akenatón.

		El público empezó a aplaudir.

		—No esperemos más. Tutankatón, en pie.

		Tutankatón se levantó del trono donde estaba sentado, y dio unos pasos hacia delante, hasta donde estaba Ay, quien llevaba puestas unas pieles de leopardo sobre sus hombros. Tutankatón se quedó firme delante de todos los presentes. Un sacerdote se acercó a Ay, y le dio algo en sus manos sin que el joven pudiera ver de qué se trataba.

		—Ahora te será puesto este gran atributo faraónico: la barba de Osiris –y al pronunciar estas palabras, levantó la barba para que todos la vieran.

		Ay se acercó y le colocó la barba en su barbilla, era grande y larga.

		—Ahora, pon tus brazos en cruz sobre el pecho.

		Ay sacó de un pequeño mueble que tenía allí dos bastos, uno con cuerdas que colgaban de la punta, y otro en forma de garfio.

		—Aquí te doy el callado y el flagelo.

		Tutankatón los cogió y puso los brazos como le había indicado Ay. Su mano derecha sostenía el flagelo, y la izquierda, el cayado.

		—Y ahora... ¡Las coronas!

		Horemheb cogió la doble corona, de color rojo con una cobra dorada, y blanca en la parte superior. Se la dio a Ay, y este se colocó detrás de Tutankatón levantando el atributo real.

		—Yo te corono, con esta doble corona, que simboliza la unión entre el Alto y el Bajo Egipto –dijo posándola sobre la cabeza del nuevo rey–. Ante todos ustedes, el nuevo faraón de Egipto. Nacido como Tutankatón, y ahora rey bajo el nombre de Tutankamón.

		El público empezó a aplaudir y a vitorear el nombre de Tutankamón. Ankhesenpatón también aplaudía, a la vez que sonreía al nuevo faraón. Horemheb se acercó a Tutankatón y le dio sus respetos.

		Tutankatón se sentó en el trono ceremonial, portando todos los atributos faraónicos.

		—A partir de hoy –alzó la voz Ay, pidiendo silencio–, empezamos las festividades que debe hacer todo aspirante al trono. Cuando se terminen, habrá otra reunión como esta en la que el faraón dictará sus primeras leyes y sus más altos cargos. ¡Se avisará a todos!

		Enseguida, los presentes empezaron a abandonar la explanada, y al salir dejaban un regalo para el nuevo faraón. Había una montaña con cosas para él, tanto objetos como bebida y comida. Tutankatón se levantó de su trono una vez que el habitáculo quedó vacío. Luego, bajó del estrado y en ese momento por la puerta apareció Horemheb junto con Ankhesenpatón. Tutankatón fue corriendo hacia ella, se dieron un fuerte abrazo; el general los dejó a solas.

		—¡Ya eres faraón! Estás muy guapo –dijo Ankhesenpatón.

		—No tanto como tú.

		—Ya se está haciendo realidad el sueño que querías. Mucha suerte en tu reinado –le felicitó Ankhesenpatón agarrándole de las manos–. Estoy muy orgullosa de ti.

		Ambos se quedaron un tiempo hablando; luego, Tutankatón quiso enseñarle el palacio por dentro y fueron paseando.

		—¿Y qué tal con tu madre? –preguntó, refiriéndose a Nefertiti.

		—Estamos bien. Vivimos a las afueras de Tebas, en una pequeña casa cerca del Nilo. Pasaremos un día a visitarte –respondió la joven, feliz.

		Tutankatón continuó enseñándole todo el palacio. Pero al cabo de unos minutos Ankhesenpatón comentó que ya tenía que irse, debía hacer labores en la casa. Fueron juntos a la puerta exterior del palacio, al marcharse Ankhesenpatón le dio un beso en la mejilla. Tutankatón regresó al palacio, podía escuchar los ruidos provenientes de la ciudad, eran los festejos en su honor.

		Cuando se dirigía a su dormitorio, Ay lo sorprendió por la espalda.

		—Acompáñame, Tutankatón.

		Este le siguió hasta una sala que parecía un taller militar. Había muchas armas y escudos, aunque Ay no se detuvo en esas armas.

		—Mira, estas son tus coronas –dijo señalando a una mesa.

		Tutankatón se acercó y pudo ver tres coronas.

		—Tienes la doble corona, que es con la que has sido coronado. También tienes la azul, esta se reserva para las batallas. Y por último, tienes esta de aquí –dijo cogiendo una que a Tutankatón le llamó la atención–, es la corona nemes.

		Esta corona estaba hecha con pan de oro y lapislázuli en forma de rayas. Tutankatón quiso esa y Ay se la puso sobre la diadema. Luego, sacó un pequeño espejo que tenía y se lo mostró para que pudiera cómo lucía. A Tutankatón le gustó más que las otras, así que decidió que iría siempre con ella.

		—Genial. Esta corona está reservada a los reyes y a los dioses, gran elección. Ahora debes descansar, mañana tenemos muchas cosas que hacer para continuar con tu coronación.

		—Está bien.

		Tutankatón salió de la sala portando su corona nemes, y se dirigió a su dormitorio.

		A la mañana siguiente, ya vestido como faraón, fue hacia el Nilo donde le estaban esperando varios militares y sacerdotes. Tenía que hacer un viaje por todo el río, para que todos los ciudadanos de Egipto pudieran verlo y reconocerlo como faraón. Y cuando llegara al puerto de Guiza, bajar allí y llegar hasta los templos amurallados de Menfis y hacer un ritual alrededor de la ciudad a modo de procesión y así fortalecer su reinado. Tutankatón subió a la barca, y en ella iba también Ay, junto con un sacerdote. El faraón se posó en el centro de la balsa, iba con la corona y puso sus brazos en cruz con los atributos de faraón. La embarcación comenzó su viaje y desde Tebas todos le saludaban y tiraban flores hacia el río. Detrás de su barca, iban otras con militares y con provisiones para el rey.

		Semanas más tarde, cuando la embarcación finalmente atracó en Guiza, Tutankatón no podía dejar de maravillarse ante las imponentes pirámides, no se cansaba de mirarlas. Luego, se subió en un trono y los militares empezaron a portarlo por Guiza mientras se dirigían a Menfis. Tardaron bastantes días en llegar y una vez allí, mientras muchos ciudadanos aclamaban al nuevo faraón, este empezó el ritual de circunvalación por toda la ciudad.

		A los pocos días de terminar este ritual, volvió a la embarcación para dirigirse a Tebas nuevamente. Este viaje sería más largo debido a que iban contracorriente, era una mejor ocasión para que los ciudadanos nuevamente le pudieran ver desde la orilla del Nilo. Muchos de ellos le dedicaban bonitas palabras y Tutankatón les saludaba.

		Después de muchas semanas de viaje, por fin arribaron a Tebas. Nada más llegar, Tutankatón fue directo al palacio. Tenía ganas de descansar después de haber estado tanto tiempo fuera de su casa. A los pocos días, tuvo lugar una ceremonia Sema-Taui, que significaba la unión de las dos tierras. Tutankatón se sentó en el trono ceremonial, y varios sacerdotes empezaron a entrelazar tallos de plantas famosas de ambas tierras sobre un pilar. Y una vez la ceremonia terminó, implantaron este pilar sobre el trono de Tutankatón.

		Un día, mientras la ceremonia de coronación seguía en curso y parecía que no se le veía fin a la misma, Tutankatón estaba bebiendo junto con Ay y Horemheb y recibiendo información militar sobre todo el reino, cuando un militar entró a la sala con un recado.

		—Señor faraón, hay un hombre que ha traído un presente para usted. ¿Le digo que pase?

		Tutankatón miró a Ay, pues le extrañaba que alguien la trajera un regalo.

		—Hacedle pasar –comentó Ay.

		El militar salió de la sala. A los pocos minutos, entró Tutmose.

		—Saludos cordiales mi faraón –dijo haciéndole una reverencia–. He terminado el presente que le comenté cuando iniciaste el traslado a Tebas desde Amarna.

		—¡Estupendo!

		Tutmose mandó llamar a sus empleados. Inmediatamente, entró un grupo de hombres portando un trono brillante, de oro macizo. Los trabajadores lo pusieron en el suelo, frente al faraón. Estaba tal cual este lo había pedido: salía él sentado sobre el mismo trono que le habían construido, y Ankhesenpatón tocándole el hombro, vestida con un traje blanco. Las patas del trono tenían figuradas las zarpas de un león, simbolizando a la diosa Sekhmet, al igual que las cabezas de león.

		—Pruébalo –sugirió Tutmose–, y dinos si te parece confortable

		Tutankatón se posó sobre el trono y le encantó.

		—He trabajado muchos años con tu padre siendo su escultor real. Espero que pueda trabajar contigo también.

		Ay se levantó de su silla y se acercó al trono dorado.

		—Está muy bien acabado –dijo tocándolo. Hasta que de repente se paró en seco al observar el lateral izquierdo–. ¿Y esto?

		Señaló el cartucho donde estaba escrito el nombre del faraón.

		—Se ha coronado como Tutankamón, no como Tutankatón... –dijo Ay–. Ese nombre ya no le servirá una vez finalicemos la ceremonia. Has puesto un cartucho equivocado.

		—Sé que se ha cambiado el nombre para la coronación. El nombre Tutankamón aparece en el otro lado.

		Tutankatón se levantó y fue a donde estaba Ay. Vio su nombre de nacimiento escrito en jeroglífico. Mientras lo observaba, Ay miró el respaldo y volvió a arremeter contra Tutmose.

		—¿Por qué sale aquí el dios Atón? Le has hecho un trono al hijo de Akenatón... no a Akenatón. Deberías cambiar esta escena.

		—Pero el culto a Atón sigue, Ay. Por eso pintamos al gran disco solar. Pero si así lo quiere... podemos cambiarlo. Aunque la imagen posiblemente quede dañada después –comentó Tutmose.

		—No pasa nada, Ay –dijo Tutankatón–. Me gusta así. También así puedo recordar a mi padre y mis orígenes cuando mire este trono.

		A pesar de que a Ay no le gustaron las palabras del faraón, Horemheb dio la orden de que se llevaran el trono a los aposentos de Tutankatón. Tutmose se despidió y se marchó. Nada más irse, un militar entró a la sala comentando que el siguiente acto ceremonial ya estaba preparado. Ay cogió la corona azul y se la puso a Tutankatón. Salieron del palacio, y allí le estaban esperando cientos de militares. Tutankatón se posó en el centro y Horemheb le obsequió un arco de flechas bañado en oro, y con representaciones de batallas grabadas en él.

		—Faraón, debes disparar cuatro flechas. Una hacia el bajo Egipto, otra hacia el Alto Egipto, otra hacia donde nace el sol y la última hacia donde se pone el sol. Así representarás que los enemigos se mantienen lejos de todas las fronteras.

		Tutankatón, que estaba subido en un pedestal, cogió el arco y cargó la primera flecha. Apuntó hacia el norte, el bajo Egipto, y disparó la flecha. Esta no llegó muy lejos, pues era la primera vez que lanzaba una flecha. Horemheb le pidió que se calmara, el acto era solo lanzar la flecha y no que llegara lejos. Del mismo modo, volvió a cargar la siguiente flecha y apuntó hacia el alto Egipto. Y así con las siguientes dos flechas. Al terminar, Horemheb y sus militares le juraron lealtad eterna: darían la vida por él sin dudarlo.

		Por la noche, ya en su dormitorio, Tutankatón observaba cada detalle del trono dorado que le había fabricado Tutmose y su equipo. Le gustaba mucho, y cada vez era más amante de los objetos dorados, puesto que el oro representaba la carne de los dioses; según los mitos del dios Ra, indicaban que su cuerpo era de oro y los huesos, de plata. Sin embargo, la plata era muy difícil de conseguir y por eso eran escasos los objetos de este material. Al cabo de un rato, Tutankatón llamó a un sirviente y ordenó a que el trono dorado fuese llevado a la sala desde donde él iba a gobernar.

		 

		Unas semanas más tarde, Tutankatón sentado en su trono escuchaba a Ay.

		—Queda lo último de la ceremonia. Serás transportado en una procesión por los muros de los palacios de Tebas, y de ahí entrarás en palacio para hablarle a tus ciudadanos y ya oficialmente serás Tutankamón, el faraón.

		—Genial. Me iré a preparar.

		Unas sirvientes empezaron a maquillarle los ojos y la cara, a modo de protector solar. También se puso la peluca que más le gustaba, sobre ella la diadema dorada con la cobra y el buitre. Y sobre esto se puso su tocado nemes, después comenzó a conjuntarse las joyas en sus muñecas y brazos, seguido de los collares y pectorales. Antes de salir, se calzó sus sandalias doradas y fue andando hacia donde le estaban esperando Ay y Horemheb.

		A las afueras del palacio, había una enorme multitud esperando ver al faraón niño. Este descendió la escalera y fue hasta donde había varios sirvientes y militares, que estaban de rodillas en el suelo, en fila, y portando sobre sus hombros un trono de madera de color rojo y blanco. Un sirviente se puso en posición de escarabajo para servirle a Tutankatón a modo de escalón y poder sentarse en el trono. Una vez ya acomodado, los sirvientes se pusieron de pie y alzaron el trono para iniciar la procesión por todo el palacio. Desde las alturas, Tutankatón puso sus brazos en cruz portando los atributos faraónicos. La procesión dio comienzo, y cuando salieron del palacio para poder recorrer los muros del mismo, los ciudadanos empezaron a ovacionarle y lanzar flores a su alrededor. Tutankatón iba saludando a todos, hasta que su mirada se fijó a lo lejos. Al lado de una palmera se encontraba Ankhesenpatón, junto a Nefertiti. Ambas le saludaron, sobre todo la niña con los ojos aguados, emocionada al verle vestido como un auténtico faraón. El joven faraón devolvió el gesto con una radiante sonrisa, estaba muy feliz de verla.

		La procesión continuaba en su circunvalación por los extensos muros del palacio; cada tanto, los militares arrojaban agua sobre los portadores del trono para aliviarles el calor y el cansancio. Cuando terminaron de rodear el palacio, entraron por la puerta principal y descendieron el trono en el mismo sitio donde lo había cogido Tutankatón horas antes. Allí le estaban esperando los futuros altos cargos de la sociedad. Este fue hacia el interior del palacio, seguido de Ay y Horemheb; luego, ingresaron también los ciudadanos que estaban ansiosos por ver cómo iba a concluir la coronación después de tantos meses.

		Tutankatón se encontraba en la misma explanada donde fue coronado, pero esta vez estaba sentado en el trono dorado. Desde allí podía ver cómo todos los presentes entraban a aquella gran sala. Muchos de estos traían comida a modo de regalo para el faraón. Cuando ya no quedaba nadie por entrar, Ay se acercó hasta donde estaba sentado el faraón.

		—¡Bienvenidos, ciudadanos, de esta bellísima tierra que es Egipto! –dijo alzando la voz.

		Todos los presentes dejaron de aplaudir y atendieron a las palabras de Ay.

		—Ahora, os dejo con quien es nuestro nuevo faraón. Os va a decir unas palabras.

		Tutankatón tragó saliva y empezó a hablar sin levantarse del trono:

		—Hoy... concluimos la coronación que ha tenido lugar muchos meses atrás. A mis nueve años voy a ser yo quien os gobierne, y mi mayor deseo es que todos sean felices. Que no haya hambre, y sobre todo que haya libertad. Sé que mi padre, Akenatón, prohibió cosas a todo el pueblo egipcio. Y yo no soy como él, os devolveré lo que siempre ha sido vuestro. Y en cuanto a nuestros enemigos... seré determinante con ellos. No hace falta que no haya ningún sobreviviente... pues muertos no nos sirven de nada, y vivos nos sirven para ciertas tareas que así nuestros ciudadanos no necesitarían desempeñar. Los egipcios, la cultura egipcia, y Egipto... son excepcionales. ¡Vamos a engrandecerlo todo aún más!

		Al escuchar estas palabras, de inmediato el público conmovido empezó a aplaudir, algunos incluso lloraban de emoción. Luego, se acercó Ay a la multitud y dijo:

		—Ya han oído al faraón. A partir de este preciso momento, ya es oficialmente faraón. Y deja de ser reconocido como “el faraón niño” y pasa a llamarse... ¡Tutankamón!
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		Tutankamón ya era oficialmente el faraón que gobernaba sobre las dos tierras de Egipto. Todo el público en aquella inundada sala lo aclamaba, y más luego de que había terminado su discurso. Algunos ciudadanos empezaron a gritar pidiéndole favores. Los militares se disponían a sacarlos del templo, pero Tutankamón lo impidió, y aceptó escuchar las propuestas de su pueblo.

		—No queremos pagar tanto, casi no podemos comer –dijo un campesino.

		—Tranquilo, voy a reducir el valor de los deben para que los tributos no sean tan altos. Y además, se incrementará el salario de todos aquellos que trabajen para mí.

		En aquel momento, muchos de los presentes ofrecieron sus servicios directamente al faraón. Este comentó que aceptaría el trabajo de todos, una vez se empezaran a hacer efectivas las leyes que tenía en mente. La ovación dedicada a Tutankamón no cesaba, y se veía acrecentada a cada respuesta que daba. El faraón le dio la palabra a un hombre que iba conjuntado con muñequeras y pectorales propios de Amarna.

		—¿Continuará el culto a Atón? Soy uno de sus sacerdotes.

		Un silencio incómodo inundó toda la sala, y los presentes fijaron su mirada en Tutankamón. Aunque ya era faraón, seguían vigentes las leyes dictadas por Akenatón, como el obligado culto a Atón. Este sacerdote era uno de los que había presenciado la declaración de intenciones por parte de Tutankamón una vez que se le reconoció como heredero legítimo y aspirante al trono. Ay lanzó su mirada sobre los ojos del faraón esperando una respuesta. Este se puso de pie para contestarle.

		—Akenatón, como todos sabéis, implantó a Atón como único dios –empezó a decir refiriéndose al monoteísmo–. Yo no soy como él, y desde ahora mismo este culto de obligado cumplimiento queda rescindido. Restauro el culto a todos los dioses que han acompañado nuestra historia durante varios milenios. Pero hay un dios que destaca sobre todos ellos, y ese es Amón –los sacerdotes de Amón estaban muy expectantes ante las palabras de Tutankamón, pues iba a declarar un politeísmo con Amón a la cabeza, lo que perfectamente podía ser un henoteísmo–. Todos los templos que mi padre mandó destruir, quiero que se vuelvan a levantar. Y el exceso de templos de Atón que se construyeron por su fanatismo, ahora pasarán a ser de Amón.

		Tutankamón se volvió a sentar en su trono en medio de una enorme ovación. La era de Amarna y de Akenatón había llegado a su fin después de muchos años.

		—¿Pero qué pasa con Atón? ¿Qué voy a hacer ahora yo, sumo monarca? –replicó el sacerdote

		—Seguirás siendo sacerdote de Atón. Yo, el faraón Tutankamón, restauro a todos los demás dioses, con Amón como el rey de todos. Nunca dije que Atón dejará de existir, él es un dios más. Yo no soy Akenatón.

		El sacerdote se quedó más tranquilo y le agradeció su gesto hacia los devotos de Atón. Seguidamente, Ay tomó posición frente a Tutankamón.

		—Gracias a este debate, he caído en cuenta de que el faraón debe hacer los nombramientos reales –expresó mirando a Tutankamón–. Estamos ansiosos de escucharlos.

		Tutankamón volvió a tenerse en pie y avanzó hasta la posición de Ay.

		—Mi chaty –dijo refiriéndose al visir– será Ay. Una gran persona que me ha acompañado y enseñado todos estos años. Sin su ayuda, no podría estar a la altura.

		—¡Es muy viejo! –se escuchó de fondo.

		Ay dirigió su fría mirada en busca de aquella persona que había alzado la voz. Tutankamón posó su mano en el brazo de este.

		—Para quien lo haya dicho, le responderé que la edad es un número. Ay es una persona muy sabia, y sin duda hará que gobernar sea mucho más fácil.

		Ay agradeció sus palabras.

		—Sigamos –comentó el nuevo chaty.

		—Al restaurar a nuestros dioses, debemos tener a un sumo sacerdote de Amón. Este cargo es un premio por todo lo que tuvo que pasar en Amarna, y sobre todo por los años que le dedicó a este dios. Ay ocupará el cargo de sumo sacerdote.

		Unos militares le pusieron la túnica fabricada con pieles de leopardo, para así otorgarle el puesto oficialmente. Además de darle ciertos atributos característicos del visir, el sacerdocio de Amón le transmitió sus más sinceros respetos a Ay y no dudó de su cargo.

		—El encargado de la defensa es otro puesto de gran importancia. Es este quien organiza los ejércitos, los prepara y, si hace falta, dirigirá las guerras. Gracias a su brillante trayectoria en el campo de batalla, debe seguir al frente de las tropas mi gran amigo Horemheb.

		El general adelantó unos pasos hasta situarse delante del faraón. Se puso de rodillas y le agradeció sus palabras y el cargo que le otorgaba. Nada más ponerse de pie, el resto de militares se cuadró ante Horemheb y Tutankamón. Los demás presentes le pedían protección para el pueblo egipcio a viva voz.

		—Si el faraón me otorga su confianza en defender este gran imperio, así será. Daré mi vida por defender a Tutankamón. Esta gran nación renacerá y será aún más grande, imparable y extraordinaria –aseguró Horemheb a todos los presentes.

		Horemheb regresó a su posición y Tutankamón volvió a quedar al frente.

		—Mi último nombramiento será el tesorero, quien nos lleve la contabilidad y la economía. Para esta labor puedo confiar en Maya, gracias a su encomiable trabajo organizando todo para realizar el traslado desde Amarna hasta aquí.

		Maya, quien por órdenes de Ay había organizado la partida hacia la nueva capital, se ocupó de que no faltara comida a nadie durante las semanas que duró el viaje. Cumplió con todo a la perfección, y Tutankamón estaba tan agradecido con él que sintió que debía ofrecerle ese cargo. El nuevo tesorero, que estaba entre el público, subió al estrado, besó la mano del faraón y se colocó al lado de Horemheb. Ya se acercaba el final de la ceremonia.

		—Y, por último, quiero añadir que se mantendrán todas las actividades reales, así como los embalsamadores, escribas, médicos y demás –confirmó Tutankamón–. Gracias a todos por asistir y por haberme acompañado desde el momento de mi coronación. Pueden regresar a sus casas, y a partir de mañana deseo que empiecen los trabajos de restauración de templos.

		Tutankamón se levantó de su trono dorado, descendió los escalones y se dirigió al interior de su palacio. La multitud seguía en la explanada, hasta que un militar alzó la voz anunciando que el faraón ya se había marchado. En ese preciso momento, los sacerdotes empezaron a apagar los inciensos, sofocaron las antorchas y pusieron los atributos reales sobre una bandeja dorada que los sirvientes del faraón se llevaron a los aposentos del mismo. Los ciudadanos empezaron a abandonar el templo, sin parar de murmurar sobre los nuevos acontecimientos. Ninguno salió disgustado. Incluso los sacerdotes de Atón comentaban que iban a dirigirse a una casa de cervezas para festejar que conservaban sus puestos en la sociedad. Sin embargo, tenían que dar paso al sacerdocio de Amón, cuyos miembros ahora tenían un mejor estatus tras declararse el politeísmo reinado por Amón. Estos tenían derecho a ir a la mejor casa de cervezas de toda la capital, mientras que los sacerdotes de Atón tuvieron que irse a una en las afueras.

		Mientras tanto, Tutankamón recorría uno de los jardines interiores del palacio, un lugar abierto al sol, con grandes barreños de agua a modo de estanque y palmeras interiores que generaban una refrescante sombra. Bajo una de estas palmeras, el faraón se sentó a degustar unas galletas que le había obsequiado una sirviente. Horemheb pasó por el jardín, se acercó al faraón para darle la enhorabuena y abandonó rápidamente el lugar, pues tenía quehaceres importantes tras volver a la normalidad. Tutankamón se levantó y fue derecho a sus aposentos para descansar.

		A la mañana siguiente, los ardientes rayos del sol iluminaban la capital de Tebas. Corría un ardido viento que sacudía todas las palmeras de la ciudad. Tutankamón acababa de despertar y tuvo su acostumbrado baño matutino, seguido de un sinfín de comida para el desayuno. Los cocineros del palacio se levantaban antes de que saliera el sol para poder ofrecerle al faraón todos los manjares que quisiera. Tras el desayuno, se vistió de faraón portando su tocado nemes y se dirigió a la entrada del palacio. Al llegar hizo llamar a unos cuantos militares para que le sirvieran de escolta personal, pues daba indicios de querer salir a patrullar por las calles de Tebas. Horemheb condujo hasta él una cuadriga tirada por caballos blancos, Tutankamón subió a su lado y salieron del palacio. Mientras avanzaban por las calles, muchos ciudadanos salían a saludar al joven faraón.

		—¿A dónde le apetece ir? –preguntó Horemheb.

		—Quiero comprobar que están reconstruyendo los templos y quitando los de Atón.

		Horemheb hizo galopar más rápido a los caballos. Luego de atravesar una extensa calle por donde abundaban las palmeras, se toparon con una multitud de obreros y militares. Estaban arrancando los emblemas de Atón de uno de los templos, mientras traían grandes bloques de piedra sobre trineos tirados por una veintena de hombres, para poder cerrar el santuario y así dedicárselo a Amón.

		—En cuanto terminéis de derruir todo lo relacionado a Atón, iros al siguiente templo que está en esa dirección –dijo el capataz señalando al norte–. Y así con todos hasta que no quede ninguno.

		Los sacerdotes de Atón estaban llorando por la atrocidad que veían sus ojos. Las estatuas del dios eran lanzadas contra el suelo y se partían en miles de pedazos. Uno de los sacerdotes se percató de la presencia de Tutankamón y corrió hacia él. Pedía misericordia para el dios del gran disco solar, y que no lo tomaran como una venganza contra la doctrina de Akenatón.

		—Sumo faraón... su alteza... Por favor, sé que usted no tiene el espíritu de su padre, aunque su sangre viaje por sus venas. No nos merecemos quedarnos sin un templo al que ir a rezar, y sin donde llevar nuestras ofrendas... Si continúan estos destrozos, será la reencarnación de su padre, solo que con otra divinidad.

		—¿Cómo osas hablarle así a tu faraón? –dijo Horemheb alzando una lanza.

		—¡Alto! –gritó Tutankamón–. Este hombre lleva razón, y además, en ningún momento ordené que todos los templos fueran destruidos o sustituidos.

		—Capataz, venga aquí –exclamó Horemheb.

		El hombre dejó a sus obreros trabajando, mientras los militares custodiaban las obras vigilando que ningún ladrón aprovechara para introducirse en el templo y saquearlo. El capataz mostró sus respetos al faraón.

		—Ayer indiqué que solo se reformaran los templos que construyó Akenatón. No todos y cada uno de los templos ubicados por todo Egipto.

		—Este concretamente lo mandó construir Akenatón –añadió Horemheb.

		—Entonces está bien su labor, todos los que estuvieran en pie antes del hereje deben ser conservados. Sus sacerdotes y devotos deben tener un lugar sagrado al que acudir.

		El capataz entendió los deseos de Tutankamón y rectificó su mandato. El sacerdote de Atón se conmovió por la ayuda del faraón y le ofreció sus más sinceras alabanzas.

		—Gracias por ayudarnos, faraón.

		—No me agradezcas. Es la ley que promulgué y se debe acatar desde la primera letra hasta la última. ¡Prosigamos!

		El carruaje retomó la veloz marcha junto con los militares a caballo, levantando una gran polvareda por cada rincón que atravesaban. Tardaron largos minutos hasta llegar a donde se dirigían, era un punto crucial desde donde Akenatón había empezado su revolución. En aquel desértico lugar, se veían los restos de varios templos dedicados a los dioses. El carruaje frenó y Tutankamón descendió. Allí se encontraban más obreros siguiendo las indicaciones de otro capataz. Este tenía a su cargo muchos más trabajadores que el anterior. El pronunciamiento del faraón sobre el aumento de salario para quienes hicieran trabajos directamente para él había tenido su efecto. Unos cuantos obreros trazaban en el suelo por dónde deberían restaurarse los cimientos, y otro indicaba hasta dónde debían acercar los pesados materiales para los muros exteriores e interiores. El capataz se acercó al faraón y le empezó a enseñar todo. Tutankamón miraba sin perder ni un detalle, quería que todo estuviera a la perfección.

		Al cabo de un rato y de comprobar que todo marchaba a la perfección, Tutankamón retornaba hacia su carruaje cuando a lo lejos vio a quien había nombrado tesorero real. Este, al ver al faraón, dejó de comer y fue de inmediato a su encuentro.

		—Buenos días, alteza –saludó Maya–. En todo el reino se están empezando a cumplir sus leyes. Incluso antes de la salida del sol, me ha comentado su visir que los mensajeros reales ya partieron hacia todas las ciudades de Egipto para difundir su palabra.

		—Mis oídos se alegran de escuchar esas noticias. ¿Cómo marcha por aquí lo referente al pago de los obreros?

		—Todo genial, los obreros ahora obtendrán la vasija mediana de cerveza, y dos panes en vez de uno como retribución.

		—¿No nos quedaremos sin existencias?

		—En absoluto, alteza. Todo lo hemos medido y estudiado desde anoche con los artesanos y los productores de cerveza.

		Tutankamón agradeció a Maya su buen y organizado trabajo. Como recompensa quiso obsequiarle con vino en vez de cerveza. El tesorero se lo agradeció y Tutankamón ordenó a los militares que volvieran a sus carruajes para regresar a palacio.

		Ay se encontraba recorriendo los pasillos del palacio cuando Tutankamón entró y a contarle cómo iban avanzando las obras que había solicitado, algo que a Ay le provocó una sonrisa que le cruzaba el rostro. Este a su vez le ponía al tanto de sus labores como visir, poseía información vital para Tutankamon. Había llegado a sus oídos el profundo encanto hacia el nuevo gobernante desde todas las regiones del imperio. Tutankamón se alegró de escucharlas, se despidió y se fue a la sala donde le tenían preparado el banquete.

		En el comedor había una mesa extensa que llegaba hasta donde sus ojos le permitían observar. Estaba repleta de comida, muchos vegetales a modo de ensalada, dátiles, panes del sol, cereales y, sobre todo, mucha carne; abundaban el pollo y la carne de vaca. Una vez que se sentó en una de sus sillas faraónicas, le trajeron innumerables vasijas repletas de litros de cerveza, y muchas otras de vino. Mientras degustaba la comida, varios artistas realizaban exhibiciones para entretenimiento del monarca. Hacían malabares con antorchas, algunas mujeres bailaban. Unos sirvientes comenzaron a abanicarle por el calor que se había pegado a los muros del palacio debido al fuego. Al terminar de comer, otros sirvientes entraron al comedor y retiraron la mesa con todos los alimentos que no llegó a ingerir. Después el faraón seguía bebiendo vino mientras el espectáculo de baile continuaba al ritmo del tañido de diversos instrumentos musicales.

		 

		Pasadas unas semanas del gobierno de Tutankamón todo se encontraba en perfecta armonía. Los templos dedicados a Atón que mandó levantar Akenatón ya habían sido sustituidos para el culto a otros dioses. Y los templos que se estaban reconstruyendo iban por muy buen camino. Los ciudadanos cada vez estaban más felices, los tributos habían bajado y los salarios habían aumentado. Tutankamón se encontraba en la sala faraónica, posado en su trono dorado, cuando unos sacerdotes de Amón entraron seguidos de Ay.

		—Buenos días, gran faraón. Hoy es un día radiante –dijo uno de ellos.

		—Sí, es un bonito día el de hoy –respondió Tutankamón.

		—Mi rey... –señaló Ay–. Los templos que se empezaron a reconstruir van muy adelantados, en poco tiempo estarán terminados. Debemos darle las gracias a Amón.

		Tutankamón se levantó de su trono y les ofreció cerveza a los sacerdotes.

		—Será un gran festejo cuando estén terminados. Pero no solo le debemos dar las gracias a Amón, sino también a nuestro pueblo. Hace mucho tiempo que no se realizan ciertos actos para con los dioses y los ciudadanos. Por desgracia, yo no los he vivido, pero sí he tenido el placer de estudiarlos.

		Los sacerdotes, que no entendían qué quería decir Tutankamón con aquellas palabras, desviaron su mirada hacia Ay, y este le preguntó:

		—¿Qué nos sugieres?

		—Me gustaría llevar a cabo la fiesta Opet.

		Tras esta declaración, los ojos de los sacerdotes brillaban. Tutankamón quería realizar una de las festividades más famosas antes del periodo de Amarna. En esta fiesta, que duraba casi treinta días, se llevaba la estatua del dios Amón desde el templo de Karnak hasta Luxor en procesión.

		—Sería un gran honor para el pueblo, para el dios Amón, y especialmente para mí –dijo Ay a Tutankamón–. El pueblo estará muy feliz, sobre todo por poder ver la estatua de Amón después de tantos años.

		A los ciudadanos no se les permitía entrar a la sala donde descansaba la estatua del dios, en ningún templo. Únicamente se les concedía este privilegio en festividades dedicadas al dios, pero desde la imposición del monoteísmo de Akenatón, no habían tenido ocasión de realizar estas celebraciones.

		—Después de esta fiesta ordenaré construir una escultura de Amón, más grande que una palmera, en el templo de Karnak. De esta forma, siempre se podrá contemplar al rey de los dioses –anunció el faraón.

		—¡Bravo! –vitoreó un sacerdote.

		—Amón debe llevar los rasgos del faraón, mi sumo sacerdote y visir –comentó otro sacerdote–. Él es la viva imagen de Amón, de ahí su devoción hacia él y su nombre. Además de que nos ha devuelto su culto...

		Los demás sacerdotes que acompañaban a Ay asintieron a la propuesta, mientras que el visir se mostró sorprendido por aquella sugerencia. Miró a Tutankamón, y a los pocos segundos retrocedió su mirada hacia los sacerdotes.

		—Eso debe decidirlo Tutankamón. Si él desea que se represente a Amón con sus facciones... hacérselo llegar a los constructores. ¿Qué dices tú, mi rey?

		—¡Que así sea! Yo llevo su nombre en mi nombre. Que se le represente con mi cara.

		Ay ordenó llevar la noticia a los constructores reales para que fuesen preparando los materiales que iban a necesitar a la hora de elaborar la estatua. Nada más se fueron los sacerdotes para distribuir el encargo, Ay se quedó a solas con Tutankamón. Este le informó sobre el deber de anunciar la fiesta y qué día iba a dar comienzo, para que todos los ciudadanos estuvieran al tanto y así poder llegar a más personas. Tutankamón mandó avisar al pueblo, mientras él se vestía y cogía sus atributos faraónicos. Unos sirvientes fueron hasta la más alto del palacio, y desde allí encendieron una gran hoguera hasta conseguir un denso humo blanco. Cuando este humo empezó a volar por todo el cielo, pudiéndose notar a mucha distancia, comenzaron a tocar instrumentos a modo de alarma. Los ciudadanos se asomaron desde sus casas o desde sus respectivos trabajos, y al ver aquella señal corrieron hacia el palacio. Tutankamón se encontraba a las puertas, esperando a que la multitud empezara a llegar para anunciar su gran propuesta. Al cabo de unos minutos, casi toda Tebas se encontraba a las afueras del palacio. Ay pidió silencio a los presentes.

		—En el día de hoy, Tutankamón tiene algo que contaros. Por favor... –terminó de decir para darle paso al faraón.

		Tutankamón se levantó de su trono y adelantó unos pasos para poder hablarles a todos los presentes.

		—Mi pueblo. Mi gente. Hoy os voy a anunciar algo que tenía muchas ganas de que sucediera. Seguramente es algo que lleváis años anhelando, y hoy os lo voy a devolver. Pues yo gobierno para vosotros.

		El público estaba muy expectante ante aquellas palabras del faraón.

		—¡Vamos a realizar la fiesta de Opet!

		Una gran ovación inundó el palacio y se escucharon los aplausos por toda la capital.

		—La fiesta dará comienzo mañana. Y cuando termine, una estatua de Amón verá la luz en el templo de Karnak. De esta forma, os otorgo la imagen divina de Amón para que podáis observarla cuando gustéis, y así no esperar hasta que sea la fiesta de nuevo. ¡Gracias a todos!

		El faraón se despidió y entró al palacio sigilosamente, iba a preparar todo lo necesario para la fiesta. Tenía muchas ganas de vivirla, pues recordaba las clases de Ay cuando le comentaba las experiencias de su juventud al ser sacerdote de Amón. Después de que el faraón desapareciera de la vista de todos, los ciudadanos empezaron a regresar a sus hogares llenos de emoción. Se avecinaba un gran acontecimiento después de muchos años de opresión. Una vez la entrada al palacio quedó totalmente despejada, Horemheb y sus hombres empezaron a preparar carruajes para trasladar al día siguiente al faraón.

		Mientras caía la tarde, en el interior del palacio Ay preparaba la ropa que iba a llevar todos los días que duraría la fiesta. Justo en ese momento entró Tutankamón a sus aposentos.

		—Mañana es un gran día, mi visir.

		—Así es, alteza. Mañana te acompañaré al interior del templo de Karnak. Solo entraremos los sacerdotes y tú.

		—Perfecto, seguro que hoy no podré pegar ojo –dijo Tutankamón con una pequeña risa–. ¿Qué tan cómoda es esa piel? –preguntó refiriéndose a la túnica de sumo sacerdote hecha con piel de leopardo.

		Ay se quedó callado un segundo, y sin contestarle, se quitó la piel y la posó sobre los hombros del faraón.

		—Dímelo tú mismo.

		Tutankamón la sentía caliente y cómoda. Siempre quedaba maravillado con el tacto de la piel. Le encantaba acariciarla. A los pocos segundos se la devolvió al visir y se despidió de él. Caminó por los pasillos del palacio hasta llegar a sus aposentos, una inmensa sala iluminada por varias antorchas, una gran cama dorada estaba cerca de la ventana desde donde podía divisar toda la capital. Tenía en una mesa una escultura dedicada a él desde la cintura hasta la cabeza, y sobre esta depositaba la corona, los collares y demás atributos faraónicos. Se la había mandado a hacer para que le sirviera a modo de maniquí, no le gustaba que nadie tocara sus propiedades. Cerca de la cama siempre había innumerables vasijas de cerveza para que el rey calmara su sed en cualquier momento del día o de la noche. Detrás de unas cortinas de lino, se encontraba su baño y aseo. Después de haber aplacado su sed y comer unos dátiles, se acostó en su cama real y, sin quererlo, sus ojos se cerraron plácidamente.

		Al despertar, el dormitorio de Tutankamón amaneció repleto de ramos de flores en honor a la fiesta que daría comienzo ese día. El faraón empezó su rutina matutina de baños y maquillaje para la ocasión. Al terminar de arreglarse y de disfrutar el desayuno, bajó a las afueras del palacio, donde le estaban esperando los carruajes. El faraón subió a la cuadriga que dirigía Ay, ya que Horemheb había partido al templo de Karnak antes de que saliera el sol. Los carruajes ponían rumbo hacia el templo. En el trayecto muchos ciudadanos que marchaban en la misma dirección le saludaban al pasar su cuadriga. Transcurrido un tiempo, Tutankamón entró por los grandes pilonos del templo de Karnak y descendió del carruaje. Muchos sacerdotes de Amón estaban aguardando su llegada. Ay encabezó el camino hasta la sala donde se encontraba el santuario. Tutankamón le seguía, y detrás de este todo el sacerdocio acompañado de algunos militares.

		—Aquí está el santuario –dijo Ay.

		Pasaron por el último pilono, y después, sujetando los altos techos, había numerosas columnas repletas de jeroglíficos que narraban la historia del dios Amón. Continuaron atravesando salas, hasta que llegaron a la penúltima, donde se situaba la barca de Amón. Y después de esta, dentro de un habitáculo, llegaron a donde reposaba la estatua del dios.

		—Ahora, solo entraré yo con el faraón –dijo Ay a los sacerdotes.

		Estos dejaron que entraran ellos dos solos. Tutankamón fue caminando al lado de Ay. Ingresaron por una puerta que estaba custodiada por militares.

		—Esto es el sancta sanctórum.

		Tutankamón entró en aquel pequeño habitáculo, estaba oscuro. Cuando Ay encendió una pequeña antorcha, Tutankamón pudo ver la estatua del dios Amón. Era de la altura del propio faraón. Estaba representado con una corona y, sobre esta, dos plumas; la barba, un collar usej y un ankh bañado en oro sobre su mano. Este era el símbolo de la vida. Ambos se acercaron hasta la estatua y se sentaron en una pequeña piedra en forma de banqueta.

		—La estatua descansa en esta pequeña estructura, que se denomina la naos –explicó Ay.

		—Es preciosa la estatua.

		—Vamos a bendecirla.

		Ay prendió un incienso y lo posó en el suelo cerca de la naos. En pocos segundos el olor impregnaba todo el sancta sanctórum. Empezaron a hacer sus rezos, y una vez terminados, Ay dejó unos minutos a solas a Tutankamón con la estatua.

		—Preparaos para empezar con la procesión –advirtió Ay a los sacerdotes.

		Cuando Tutankamón salió de la pequeña sala, los sacerdotes entraron. Sacaron la estatua del dios Amón con mucho cuidado y la depositaron sobre la barca de la antecámara, denominada la userhat de Amón. Los sacerdotes, que iban todos vestidos con largas faldas blancas, cargaron en sus hombros la barca. Tutankamón encabezaba la procesión para salir del santuario. Afuera le estaban esperando varios sirvientes portando un trono a cuestas. Tutankamón se posó encima de este y lo volvieron a subir. La procesión salió del templo de Karnak, recorriendo el largo pasillo de esfinges negras que había antes del templo. Detrás del faraón caminaba Ay junto a la estatua de Amón sobre la userhat, que llevaban los sacerdotes, y en cuya proa reposaba la cabeza de carnero del dios. Eran seguidos por otras barcas sagradas que portaban más sacerdotes. Mientras recorrían la calle de las esfinges, los ciudadanos ya podían ver al faraón y a Amón. Muchos de ellos empezaron a emocionarse, algunos lloraban ante el paso de la barca sagrada, lanzaban flores, bendiciones y rezos. La procesión se dirigía hacia el Nilo, donde el resto del sacerdocio estaba esperando para trasladar la estatua por el río. Cuando estaban cerca del río, los obreros entraron al templo de Karnak para dar comienzo a la estatua de Amón con los rasgos faciales del faraón.

		La procesión empezó a navegar hasta llegar al puerto más cercano al templo de Luxor. Por toda la orilla se encontraban los ciudadanos. Tutankamón iba en la primera barca. En un momento, pudo localizar a Ankhesenpatón, que se encontraba sobre una roca cerca de la orilla. Tenía un ramo de flores en sus brazos, y cuando pasó la barca del faraón, las lanzó con todas sus fuerzas. El ramo cayó en la barca y Ankhesenpatón le sonrió. Tutankamón se dispuso a ir a recoger el ramo.

		—No te debes mover –comentó Ay–. Ya lo recojo yo.

		Ay tomó aquel ramo, y Tutankamón arrancó unas hojas y se las puso en sus muñequeras. Ankhesenpatón se emocionó, se despidió de él a lo lejos y salió corriendo en dirección al templo de Luxor.

		Horas más tarde, cuando el sol empezaba a caer y el cielo se teñía de rojo, la procesión llegaba a Luxor. Tutankamón fue el primero en bajar y se quedó esperando a que descendieran las barcas sagradas, algo que se veía muy tedioso debido a su peso. Mientras esperaba, Tutankamón sintió un tirón en el brazo.

		—¡Estás bellísimo! –dijo Ankhesenpatón–. Ha sido algo muy bonito.

		Tutankamón al verla la abrazó sin dejarla continuar hablando.

		—¡Has venido! –exclamó emocionado.

		—Jamás me perdería nada tuyo, Tut –respondió ella acariciándole el rostro como muestra de cariño–. Allá donde tú estés, iré yo.

		Se volvieron a abrazar. Ankhesenpatón señaló que debía irse pues ya estaban desembarcando la barca que portaba la estatua de Amón, y el faraón tenía que estar presente. Tutankamón la agarró antes de que se fuera.

		—Toma –dijo quitándose una muñequera de oro con su jeroglífico tallado en piedras preciosas–. Quiero que la lleves siempre contigo como símbolo de que estaré a tu lado.

		La joven se puso la muñequera con los ojos bañados en lágrimas de la emoción, le dio un beso en el cuello al faraón y se fue.

		—¡Tutankamón, ven! –se escuchó a Ay elevando la voz.

		Este se dirigió al lugar de donde venía la voz. La barca sagrada ya estaba en tierra, Tutankamón se volvió a sentar en su trono y la procesión retomó la marcha. Al iniciarse la noche, la procesión llegaba al templo de Luxor sin público, únicamente entraron los militares con el sacerdocio. Depositaron las arcas sagradas y la estatua de Amón en una sala cargada de seguridad. Tutankamón caminó cerca de estas barcas, dándoles su bendición de nuevo.

		Al día siguiente, todos podían entrar al templo y contemplar las barcas que estaban expuestas. Tutankamón permanecía sentado en su trono observando cómo los ciudadanos mostraban su respeto tanto a Amón como a él, mientras estaba siendo abanicado. Al terminar las horas marcadas para la exhibición, Tutankamón salió del palacio acompañado de Ay. Muchos sacerdotes estaban preparados para llevar a cabo los sacrificios en honor a Amón. Se iban a ofrendar animales y algunos bienes materiales. Al dar comienzo estos rituales, los danzantes y músicos animaban la fiesta del pueblo.

		Pasados veinticinco días cargados de sacrificios y celebraciones en honor a Amón, había llegado el momento de devolver la estatua al templo de Karnak. En la noche el faraón había realizado la ceremonia de apertura de la boca a la estatua, y la misma azuela con que realizó la ceremonia, la pasó por toda la imagen. Cuando estos rituales privados terminaron, los sacerdotes posicionaron la estatua sobre la userhat, acompañada del resto de barcas sagradas. Por la mañana, Tutankamón se encontraba preparado para encabezar la procesión. Una vez se sentó en el trono, comenzaron a desandar el camino de regreso a Karnak. En las orillas del Nilo, se encontraban varios aldeanos con bueyes adornados de flores. Al cargar las barcas sobre las balsas, estos fueron sacrificados.

		Transcurridas unas horas, desembarcaron del Nilo y pasaron a recorrer la calle de esfinges. Había mucho público expectante a las afueras de Karnak. La procesión dio su entrada a través de los grandes pilonos. Minutos más tarde, los sacerdotes devolvieron la estatua a la naos dentro del sancta sanctórum. Ay hizo sus rezos pertinentes y después dio paso a Tutankamón para que tuviera un diálogo místico con Amón. El dios le transmitió fuerzas y el faraón le pidió que le acompañara durante todo su reinado. Al terminar, Tutankamón salió y cerraron el sancta sanctórum custodiado por guardias. El visir siguió los pasos del faraón hasta la salida del templo. Antes de subirse al carruaje, fueron a un lugar específico que había mencionado un sacerdote. Allí se encontraba la gran estatua de Amón que había mandado construir el joven faraón. La figura decorada con colores llamativos se encontraba de pie, portando todos los atributos clásicos de Amón, y su rostro era el del faraón.

		—He aquí mi gran promesa para con mi pueblo –dijo Tutankamón hablando a todos los presentes–. Una estatua de Amón que podréis ver a diario. Sin duda Amón está feliz y nos dará unos años de excelencia.

		Tutankamón abandonó el templo de Karnak mientras el público se quedaba a contemplar la nueva estatua.

		Al llegar a palacio, Tutankamón se sentía entusiasmado tras ver la cara de felicidad de los ciudadanos. Sabía que aquel periodo festivo había sido un gran éxito, por lo que llamó a Ay, y este acudió de inmediato.

		—Sí, alteza, ¿en qué puedo complacerte?

		—He notado mucha felicidad en estos días, tanto de los ciudadanos como de los dioses. Indudablemente, Amón estará de mi lado durante todo mi reinado.

		—Sin duda, Tutankamón. Has hecho un gran trabajo.

		—Pero quiero que todavía sea mejor –añadió mirando por la ventana.

		Ay se acercó a su lado y contemplaron la belleza de la estrellada noche que bañaba el reino.

		—¿En qué piensas?

		—Deseo efectuar mañana la fiesta de Min, para que no falte de nada.

		El faraón quería llevar a cabo esta celebración, que favorecía las buenas cosechas. Ay estuvo de acuerdo y mandó que todo estuviera a punto para el día siguiente.

		A media mañana, Tutankamón se encontraba en uno de los muchos templos dedicados al dios Min. Entró en su sancta sanctórum junto a los sacerdotes de este dios, quienes cogieron la estatua y la trasladaron hasta uno de los grandes cultivos de Tebas. El faraón recorrió aquel campo junto a la estatua. De esta forma se bendecían las tierras con la fertilidad del dios Min. Al terminar el recorrido, se hicieron varias exhibiciones gimnásticas en honor al dios.

		—¡Por un año y todos los venideros de abundantes cosechas! ¡Y que ningún hombre o mujer pase hambre jamás! –proclamó Tutankamón delante de los presentes–. Con todas nuestras ofrendas y con las crecidas del Nilo tendremos comida por mucho tiempo. Desde aquí les doy las gracias a todos los agricultores.

		Los presentes aplaudieron al faraón, y el sumo sacerdote de Min se acercó a Tutankamón.

		—Quisiera otorgarle un presente, mi rey.

		—¡Será bienvenido! –expresó el faraón, entusiasmado y ansioso por recibir el regalo.

		Este le entregó en sus manos una lechuga con largas hojas. Los presentes esbozaron una sonrisa pícara. Tutankamón les observaba sin entender lo que pasaba.

		—Es grande –dijo sin parar de observar la lechuga.

		—Sí, alteza. La lechuga cuenta con propiedades afrodisiacas, que le facilitarán disfrutar del coito y tener una mayor fertilidad para su descendencia.

		Tutankamón se rio, y Ay fue a su encuentro.

		—Es un gran obsequio, debes conservarlo hasta que te sea útil –le comentó a Tutankamón guardando el obsequio.

		El faraón se despidió y acompañó la estatua hasta su templo, donde la dejaría reposar.

		Pasados unos días, las construcciones que había solicitado Tutankamón habían llegado a su fin. Los templos ya estaban levantados y contenían inscripciones. El faraón los inauguró enorgullecido por la gran labor de sus obreros. En uno de ellos había inscripciones dedicadas al dios Osiris.

		—¿Cuándo harán la fiesta de renacimiento de Osiris? –se escuchó a un plebeyo a lo lejos, mientras Tutankamón pasaba por las pinturas dedicadas a este dios.

		El faraón se detuvo e invitó al que había pronunciado aquellas palabras. Un hombre flaco se acercó a él, parecía estar enfermo.

		—¿Por qué quieres esa fiesta? –preguntó Tutankamón.

		—Siempre me ha gustado como se representa el mito de Osiris, y me encantaría verlo de nuevo antes de que mi existencia se termine.

		Tutankamón se acercó al emocionado hombre, se notaba que le estaba pidiendo su último deseo en la vida.

		—Te concedo tu deseo. Mandaré a realizar esa fiesta.

		Pocos días después, la fiesta del renacimiento de Osiris tomaba vida en Abydos. Había una explanada preparada para rememorar el gran mito de cómo Osiris llegó a ser el dios de los muertos. Todo el público estaba de pie, incluso algunos niños estaban subidos sobre los troncos de las palmeras. Tutankamón se encontraba sentado en un trono dorado que se había mandado a fabricar para las ceremonias religiosas, con la particularidad de que el asiento tenía forma cóncava. Cerca del faraón se le había otorgado el privilegio al hombre que le sugirió la fiesta. Estaba tan agradecido con Tutankamón que le había regalado varios panes.

		—¡Comenzad! –ordenó el faraón.

		Los artistas empezaron a salir, iban vestidos y maquillados como Osiris y su hermano Seth. Empezaron a contar cómo Seth tenía celos de Osiris por ser él el dios de los dioses, mientras Seth era el dios de lo inerte. Trajeron a la escena un sarcófago del tamaño del artista que representaba a Osiris, simbolizando el que Seth había creado para encerrar a su hermano y posteriormente matarlo y esparcir los restos de su cuerpo por todo Egipto. Después aparecieron dos nuevos artistas, uno imitando a la esposa y hermana de Osiris, la diosa Isis; y el otro personaje se trataba de Anubis. Estos representaban la búsqueda y recolección de los pedazos de Osiris por todo el Nilo, y su resurrección gracias al embalsamamiento que le hace el dios Toth.

		La actuación finalizó con Osiris quitándole el puesto de dios del inframundo a Anubis y postrándose ante todos lleno de vendas y con su cara verde, una vez que su hijo Horus venció a Seth y logró ser el faraón, habiendo conseguido vengar a Osiris. El público aplaudió aquella gran representación y terminaron bebiendo cerveza. Al finalizar la fiesta, Tutankamón decidió hacer noche en Abydos. Fue al templo seguido de sus sirvientes y de un centenar de aldeanos dispuestos a ofrecerle la mejor estancia posible.

		Al día siguiente, se organizó un gran banquete en honor a Tutankamón y sobre todo para que el viaje hasta Tebas no se le hiciera largo ni pesado. Cuando el sol estaba en lo más alto del cielo, el faraón se posicionó en su carruaje junto a Horemheb y emprendieron el viaje hacia la capital. Tutankamón le transmitía sus ganas de llegar al palacio con todas las comodidades.

		Pasadas unas horas, arribaron al palacio de Luxor. Pero antes de entrar, se detuvieron a tomar cerveza en la entrada. Hacía un calor sofocante, no se divisaba ninguna nube en el cielo. Mientras calmaban su sed, un militar llegó.

		—¡General! Problemas hacia el alto Egipto. Creemos que se trata de un grupo de nubios.

		Los militares dejaron de beber y cargaron sus armas en los carruajes esperando órdenes de Horemheb.

		—¡Vamos, vamos! –dijo Tutankamón a Horemheb mientras agarraba su corona.

		—No –respondió el general sujetando el brazo al faraón–. Puede ser peligroso y no estás preparado todavía. Yo me encargo. ¡A las armas! –gritó Horemheb a sus militares.
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		Tutankamón observó cómo los carruajes partían hacia el sur, acompañados de varias decenas de militares a caballo. Los ciudadanos gritaban para darles fuerzas, mientras suplicaban a la diosa Sekhmet que les otorgara valentía y los protegiera ante los enemigos. Tutankamón entró al palacio un poco nervioso, le temblaban las piernas y sentía angustia por no haber podido encabezar el ejército. Se fue a la sala de oración y allí se aisló. Estuvo rezando durante varias horas, pedía que la batalla acabara con éxito para el pueblo egipcio.

		—La cena está lista, Tutankamón –dijo Ay desde la puerta.

		—No tengo hambre.

		Ay entró en la sala y se sentó al lado del faraón.

		—¿Qué te sucede? Debes comer.

		Tutankamón agachó la cabeza sin mirar a Ay.

		—No quiero que al general y a sus hombres les suceda algo malo.

		—Horemheb es un buen general, Tutankamón. No le va a pasar nada, regresará victorioso. Y ahora deja ese tema de lado y vayamos a degustar la cena.

		El faraón se levantó y salió junto a Ay hacia la sala del banquete. Aunque estaba postrado ante una inmensa variedad de alimentos, apenas probó bocado pues su mente seguía en aquella batalla. Tras comer algo, quiso ir a su dormitorio. Los danzantes y músicos no le hacían especial ilusión. Se despidió de todos y fue caminando hacia sus aposentos, hasta que a mitad de un pasillo, se detuvo ante un grito de un militar.

		—¡Faraón!

		—¿Qué sucede, caballero?

		—Debe ir a la sala faraónica, acaban de llegar el general y sus hombres.

		Tutankamón dio la orden de que le esperaran allí mientras se cambiaba. Fue al dormitorio lo más veloz que le permitían sus piernas, y allí se colocó su corona y algunas joyas. Una vez que terminó de calzarse, caminó por los pasillos que se le hacían interminables. En la entrada de la sala faraónica se encontraban unos militares esperándole, le abrieron la puerta y el faraón entró. Caminó hasta el altar donde se encontraba su trono y se sentó. Horemheb y unos militares traían encerrados en unas cajas a varios enemigos. Era la primera vez que Tutankamón veía con sus propios ojos enemigos de carne y hueso. Estaban vestidos únicamente con unos taparrabos, eran de piel oscura y tenían las cabezas rapadas.

		—Faraón, encontramos a estos hombres dentro de nuestras tierras. Parecía que querían atacar una aldea a unas horas de aquí. Por suerte, los logramos sorprender y apresar.

		—¿Opusieron resistencia? –preguntó Tutankamón.

		—Si. Murieron unos pocos hombres.

		Tutankamón no dijo nada más, se levantó de su trono y descendió los escalones que le separaban de la jaula donde se encontraban los enemigos. Los observó de cerca haciendo caso omiso a sus súplicas. Sin pronunciarse, volvió a subir al trono.

		—¡Señor, por favor! –gritó angustiado un apresado.

		—¡Cállate! –exclamó un militar dándole un fuerte golpe en la cabeza.

		Tutankamón levantó su mano para que este dejara de maltratarlo.

		—Oigamos lo que debe decirnos.

		—Puedes hablar –dijo Horemheb.

		Dos militares abrieron la jaula y sacaron al hombre que precisaba hablar, apuntándole con una lanza cada uno, mientras un arquero posicionado detrás de Tutankamón permanecía alerta.

		—Mi señor... no queríamos atacar ninguna de vuestras aldeas. Queríamos buscar una mejor vida en estas tierras. Deseamos declararnos amigos de Egipto y amigo vuestro.

		—Los amigos de mi reino no matan a mis soldados. Con haber confesado estas intenciones, nadie habría resultado herido. No creo en tus palabras.

		El nubio se puso de rodillas suplicando clemencia ante el faraón.

		—No tuvimos otro remedio... Los soldados nos sorprendieron por la espalda y nos atacaron. Nos defendimos.

		—Ya he escuchado suficiente.

		Los militares devolvieron al apresado a la jaula junto a los demás. Los gritos y súplicas del hombre se siguieron escuchando por toda la sala hasta que Horemheb dio un golpe sobre la jaula y este calló, lleno de temor debido a la corpulencia del general. Ay estaba escuchando todo desde lejos y precisó acercarse hasta el trono del rey. Se inclinó y empezó a susurrarle al oído.

		—Deja que te ayude con este tema, Tutankamón.

		—No hace falta, Ay. Van a ser esclavos.

		Ay, notablemente molesto, agarró con fuerza la muñeca del rey.

		—No seas como el afeminado de Akenatón, quien quedó traumado desde pequeño al ver cómo su padre ajusticiaba a unos enemigos amputándoles las extremidades. ¡Sé un hombre! –decía cada vez con mayor furia–. Esta escoria ha derramado sangre egipcia y ha dado sepultura a tus militares. Dejaron a familias huérfanas... sin marido, ni padre para sus hijos. ¿Y tú quieres tenerlos como esclavos? Todos los faraones se estarán retorciendo en sus tumbas al oírte tomar tan estúpida decisión.

		Ay soltó el brazo del faraón mientras este le miraba asustado. El visir le hizo un gesto de que demostrara hombría y decisión. Tutankamón tragó saliva, volvió a mirar a los enemigos y se levantó de su trono.

		—Derramar sangre egipcia es un delito, y como tal tendrá castigo. Lo pagaréis de la misma forma. Ajusticiarlos.

		Los enemigos empezaron a suplicar clemencia, pero los militares llevaron la jaula hacia el exterior del palacio.

		—¡Horemheb! –alzó la voz Tutankamón antes de que este partiera con sus hombres–. Que su pueblo nunca olvide cómo se les paga a quienes atacan a Egipto.

		—Así será, Tut. Nos vemos mañana.

		Horemheb acompañó a los soldados, y en aquel lugar empezaron a ejecutarlos. Primero introdujeron en la jaula cuantiosas serpientes cuya mordedura bastaría para matarlos. Luego, los pocos nubios que sobrevivieron fueron sacados de la jaula y los soldados atravesaron sus estómagos con lanzas. Cuando habían recibido el castigo, depositaron los cadáveres sobre unas tablas y los mutilaron.

		—Ahora lleváoslos hasta la frontera y arrojadlos allí. Así los próximos se lo pensarán dos veces antes de invadir nuestras tierras.

		Los militares fueron a buscar los caballos mientras Horemheb custodiaba los cuerpos sin vida de los enemigos. Al cabo de unos minutos, un soldado los amarró de los tobillos al carruaje con una gruesa cuerda. Los caballos empezaron a galopar y los cadáveres eran arrastrados por todo el suelo hasta las afueras del palacio.

		Tutankamón observaba cómo aquel carruaje tiraba de los cuerpos inertes de los enemigos que había mandado ajusticiar. Sentía la necesidad de ser más fuerte interiormente y no podía olvidar las palabras de Ay en referencia a su padre. Caminó hasta un pequeño mueble donde había varias armas, cogió una y se miró en el reflejo de unos barreños llenos de agua. Le gustaba verse armado, le hacía sentirse más preparado para gobernar.

		Días más tarde, Horemheb volvía a palacio después de realizar tácticas militares en una aldea del Bajo Egipto. Al regresar, pasó por una sala donde había varias mujeres sirviendo cerveza a todos los altos cargos del reino. Un sirviente se acercó al general cuando este había terminado de beber.

		—General, el faraón quiere hablar con su persona.

		—Estupendo, ya mismo voy. Gracias por avisarme.

		Horemheb emprendió camino hasta llegar a los aposentos del rey; sin embargo, una sirvienta le comentó que él no se encontraba allí. Al deshacer sus pasos se topó con Ay, quien le indicó que el faraón se había dirigido al jardín interior. Horemheb fue hasta allí y halló a Tutankamón sentado debajo de una palmera.

		—Me han comentado que me estabas buscando, Tut. ¿Qué sucede?

		—Quiero estar entrenado para las batallas, Horemheb –dijo el faraón levantándose y mirando al general fijamente a sus ojos–. Quiero que me enseñes el manejo de las armas, a conducir cuadrigas, y lecciones del cuerpo a cuerpo.

		Horemheb se quitó la capa que llevaba puesta y se acercó al faraón.

		—Eres muy joven todavía. Debemos esperar un poco más.

		—Las guerras no esperarán a que tenga más años. Ya viste lo que sucedió ayer con los enemigos. Soy el faraón y debo mantener la paz en estas tierras. Y si hay que ir a la guerra... debo asumir mi papel. No soy faraón solo para ser contemplado.

		—Estoy de acuerdo contigo, Tut. Si así lo deseas... te empezaré a entrenar como un soldado más, y cuando ya sepas lo básico a la perfección, te enseñaré mis actitudes para la batalla.

		Tutankamón agradeció el gesto del general y le hizo llegar su deseo de comenzar las lecciones lo antes posible, pues no quería perder ni un instante más sin estar preparado. Horemheb dispuso todo lo necesario para empezar con aquellas clases. Comenzarían una vez saliera el sol al día siguiente.

		Al llegar la hora pactada, Horemheb se encontraba en el jardín exterior con una mesa repleta de armas. Tutankamón hacía su entrada vestido con la corona azul de batalla. Se posicionó delante de Horemheb, quien también vestía como si fuera a la guerra. No estaban solos, se encontraban bajo la atenta mirada de todos los soldados y escoltas del faraón, además de Ay, que había decidido acompañarle.

		—Hoy vamos a practicar un entrenamiento militar con el faraón –anunció Horemheb a los presentes–. Como rey debe saber luchar y realizar los mejores movimientos de defensa y ataque.

		Horemheb cogió una lanza que le superaba en altura y tenía un acabado puntiagudo muy afilado. Se la dejó al faraón y le indicó cómo debía agarrarla, cómo desviar el peso de su cuerpo a la hora del lanzamiento para ganar velocidad. El faraón hizo todo lo que le indicó y la lanzó contra una palmera. El arma quedó enganchada en el tronco, Horemheb la sacó mientras los soldados aclamaban a Tutankamón por su tiro certero.

		—No ha estado mal, pero no sería letal. Coge más impulso y lánzala con más furia. Imagínate el mayor de tus odios delante de ti y arremete contra ello. Vamos, ¡otra vez!

		El ejercicio se repitió en varias ocasiones hasta que finalmente la lanza atravesó el tronco. Horemheb le dio la enhorabuena y pasó al siguiente ejercicio.

		—En una batalla es fundamental la defensa. Con esto te será más fácil –dijo entregándole un escudo–. Póntelo en tu brazo izquierdo cubriéndote el torso. Mantén tenso el brazo y las piernas firmes. Vamos allá.

		El general agarró un palo a modo de espada y empezó a darle golpes de poca potencia para que aprendiera a colocar el escudo. Una vez que ya sabía manejarlo, los golpes empezaron a ser más fuertes. A Tutankamón cada vez le costaba más mantener el equilibrio, hasta que cayó de espaldas.

		—Arriba. Nunca permitas que un enemigo te mande al suelo, y jamás le des la espalda o serás un blanco fácil –advirtió tras agarrarle de la mano y poner en pie a Tutankamón de nuevo.

		El ejercicio se repitió. Horemheb le atacaba desde diferentes posiciones para que aprendiera a coordinar los pies de una forma rápida. Pero a cada golpe que recibía en su escudo, Tutankamón acababa en el suelo.

		—¡Es suficiente! –alzó la voz Ay caminando hacia el faraón–. Vas a conseguir que se muera antes de luchar. Mañana continúas la lección.

		—Estoy bien, Ay, quiero seguir entrenando. Tengo un pequeño dolor en el pie, pero se me pasará.

		—No, Tut –contestó Horemheb–. Ya has aprendido mucho hoy, debes descansar para mañana continuar practicando el equilibrio. Tienes más limitaciones que el resto debido a tus problemas médicos.

		—No es ninguna excusa eso, Horemheb. Las limitaciones se las pone uno mismo, y yo me convertiré en un gran guerrero.

		Horemheb se emocionó al verle tan entusiasmado, pero hizo caso a Ay y detuvieron las clases. Para que el faraón reposara, el general hizo una exhibición de combate cuerpo a cuerpo entre dos soldados. Tutankamón lo contempló sentado en una pequeña silla fabricada en madera que le había traído un sirviente. Al terminar el espectáculo, Tutankamón regresó a su dormitorio y Ay entró con él. Estaba interesado en saber cómo se sentía.

		—Estoy notando desde hace unos días que mis piernas me están fallando. Además tengo dolores que no se me quitan –comentó Tutankamón.

		—Será de las caídas que has tenido, aunque sí es verdad que te noto más lento caminando –manifestó Ay sin dejar de mirarle las piernas–. Si continúas así, decídmelo para hacer llamar a un médico.

		—Gracias Ay. Quisiera bañarme.

		Ay salió de la habitación en busca de alguna de las sirvientas del faraón. Una de ellas acudió a la llamada de Tutankamón con un barreño de agua a cada mano para proceder a asearlo y relajarlo con masajes en la espalda y en sus delicadas piernas.

		Al salir el sol, Tutankamón ya se encontraba junto a Horemheb en el jardín exterior. Este había preparado una tabla de ejercicios para el faraón. Nada más empezar, le hizo correr alrededor del patio durante unos cuantos minutos, de esta forma ganaría fondo y resistencia. Al principio Tutankamón emprendió la carrera sin ningún problema, hasta la segunda vuelta, cuando las piernas le empezaron a flaquear y a sentir cada vez más dolor.

		—Descansa –ordenó Horemheb al verle la cara de sufrimiento.

		El faraón paró y se acostó en una cama plegable con un sujetacabezas que le habían fabricado días antes. Después de un rato descansando, Horemheb mandó que se levantara para continuar las lecciones. El faraón caminó junto a él hasta donde guardaban los caballos. Dos soldados estaban custodiando un carruaje tirado por dos grandes e imponentes bestias de color negro.

		—Hoy vas a aprender a conducir. Sube.

		Tutankamón subió al carruaje y Horemheb se posicionó a su lado.

		—Con estas cuerdas vas a guiar tú a los caballos, ya has visto cómo lo he hecho yo en otras ocasiones –empezó a explicarle mientras le colocaba las cuerdas sobre las manos–. Ahora iremos despacio, pero en una batalla debes correr.

		Tutankamón dio una fuerte sacudida a las cuerdas y los caballos comenzaron a moverse. Horemheb le iba indicando cómo hacer que frenaran y cómo dirigirlos a derecha o izquierda. Al faraón le resultaba fácil guiarlos.

		—Muy bien, ahora imaginemos que estamos en una batalla. Estos caballos deben volar sobre la tierra y arrasar con todo lo que se ponga por delante.

		Horemheb tomó los mandos del carruaje y los caballos empezaron a correr a toda velocidad. En ese momento le pasó el testigo a Tutankamón. El carruaje iba muy deprisa, y se sentía cada piedra que pisaban las ruedas, todo el móvil vibraba y se tambaleaba como si se tratara de las mareas. Finalmente, Tutankamón logró conducirlos por donde quería e hizo que frenaran.

		Horemheb bajó del carruaje y ayudó al faraón a que también lo hiciese. Un hombre se acercó, era el jefe que se encargaba de todos los caballos del ejército.

		—El faraón conduce de maravilla, debe tener sus propios caballos. Busca dos sementales, grandes y fuertes, para que sean del uso exclusivo de Tutankamón.

		—Sí, señor –contestó el jefe llevándose el carruaje.

		—Has estado brillante, Tut. Te felicito –comentó Horemheb.

		Tutankamón estaba feliz al escuchar las palabras de Horemheb, pero en su interior seguía reconcomiéndole lo sucedido en la clase anterior. El faraón se acercó al general con una lanza en la mano.

		—Toma, Horemheb –dijo dándole la lanza–. Quiero volver a entrenar lo de ayer. Me duelen las piernas todavía, pero no es excusa.

		—Deberías descansar, Tut. Hoy ha sido una clase intensa.

		—Vamos –respondió valiente y poniéndose en posición de defensa mientras portaba el escudo.

		Horemheb finalmente aceptó la petición de Tutankamón y se envolvieron en combate. Al principio Tutankamón era capaz de contrarrestar los golpes, y de incluso alcanzar a Horemheb. Pero a los pocos segundos, sus piernas no le respondían y volvía a caer al suelo. El general fue a auxiliarlo, pero Tutankamón se levantó solo y volvió a posicionarse para continuar la pelea.

		—El dolor es una excusa de los débiles. Yo soy un hombre fuerte y jamás me rendiré. ¡Al ataque!

		Tutankamón empezó a golpear con su largo palo, mientras Horemheb intentaba defenderse y lanzarle algún golpe. Los movimientos de Tutankamón eran rápidos, fluidos y letales en una lucha, había aprendido de una forma muy precoz. Sin embargo, esa energía duraba poco, le flaqueaban las piernas y caía redondo al suelo tras encajar un golpe. Horemheb se acercó al faraón tendiéndole su mano para ponerlo en pie. Este se veía frustrado, le caían lágrimas de rabia por las mejillas.

		—No entiendo qué es lo que me sucede. Yo quiero pelear –dijo Tutankamón abrazado a Horemheb.

		—No te preocupes, Tut. No todos estamos hechos para el cuerpo a cuerpo... Sin embargo, conduces genial los carruajes y te entiendes a la perfección con los caballos. Deberíamos potenciar esa faceta tuya.

		—¡Pero mírame! –gritó Tutankamón enrabietado señalando su aspecto físico.

		—Lo veo, Tut, pero que tengas el cuerpo de tu padre no significa que seas como él. Tú eres un gran luchador –dijo con voz tranquila para intentar calmarlo–, y un grandísimo gobernante. ¿Has visto cómo te quiere el pueblo? Quédate con eso, Tut. Y hazme caso... Vamos a centrarnos en tu defensa a larga distancia, es lo más adecuado.

		Tutankamón se secó las lágrimas y se limpió la tierra que había sobre sus piernas con una tela húmeda que tenía a mano. Agradeció el consuelo de su general y confirmó que empezarían a practicar técnicas de guerra desde la lejanía subido al carruaje. Horemheb tuvo una idea, y fue acompañado de Tutankamón hacia una caseta en concreto en la ciudad. Allí se encontraban los sastres reales, quienes fabricaban las ropas y armaduras para la alta sociedad egipcia. El encargado del taller se inclinó ante el faraón y le enseñó todo lo que había en el interior. Después le ofrecieron bebida, ya que empezaba a ser muy sofocante aquella mañana.

		—Necesitamos que le fabriques una armadura a Tutankamón, que sea resistente y que sus órganos vitales estén bien protegidos.

		—Se me ocurre hacerle una armadura con capas de cuero duro cortadas en varios pedazos. Con ese material, las flechas no podrían atravesar –comentó el sastre.

		—Me gusta cómo suena –respondió el faraón–. De acuerdo, hacedlo y cuando esté listo lo llevan al palacio.

		—Encantado, alteza, de recibir un encargo de usted mismo y para su persona. ¡Manos a la obra, muchachos!

		Tutankamón y Horemheb salieron de allí y, antes de regresar a palacio, se dirigieron a la orilla del río para refrescarse. Tutankamon se echó agua por encima, sentía que sus fuerzas habían resurgido. Acto seguido, corrió hasta el carruaje ante la extrañada mirada de Horemheb, que se estaba mojando la nuca. El faraón regresó con la lanza y entró en las aguas del río Nilo hasta que le cubrieran las rodillas. Levantó la lanza y la disparó. El general observaba aquel acto sin entender qué estaba haciendo.

		—¿Puedes recogerla? –preguntó Tutankamón.

		—Claro Tut, ya voy.

		Horemheb fue hasta donde estaba la lanza clavada en el lecho del río. Tiró de ella y, al sacarla del agua, pudo ver un pequeño cocodrilo colgado de la punta. Le había atravesado parte del torso y había muerto en el acto. Horemheb fue deprisa hacia Tutankamón con una radiante sonrisa.

		—¡Eres un auténtico guerrero!

		Tutankamón quedó impresionado ante su gran hazaña.

		—Ahora salgamos de aquí antes de que venga algún familiar más grande del reptil –bromeó Horemheb–. Esta será tu gran cena el día de hoy.

		Ambos se montaron en el carruaje con el cocodrilo clavado en la lanza. Tutankamón tomó las riendas para conducir hasta el palacio. Cuando emprendió la marcha, su mirada se desvío al ver a Ankhesenpatón portando una gran vasija para llenarla de agua en el río. De inmediato, frenó el carruaje.

		—Hola, princesa –dijo Horemheb–. ¡Cómo has crecido desde la última vez que te vi!

		—Gracias, Horemheb –contestó sonriendo–. ¿Y tú? ¿Qué haces ahí conduciendo? –preguntó emocionada a Tutankamón.

		—Me ha enseñado Horemheb, al igual que a pelear en batallas. Me estoy convirtiendo en un gran hombre.

		—Eso ya lo eres. Os tengo que dejar, debo llevar estos barreños de agua.

		Tutankamón se bajó del carruaje dispuesto a ayudarla.

		—No es buena idea que te quedes por aquí solo, alteza –comentó Horemheb–. Además, debes descansar, has tenido un día fuerte. Yo acompañaré a la señorita. Lleva el carruaje con cuidado.

		Tutankamón volvió a tomar las riendas del carruaje y lo condujo hasta el palacio, era la primera vez que lo hacía sin ayuda de nadie. Se sintió libre y poderoso, podía conducir por donde él quisiera.

		Pasaban los días y Tutankamón seguía su entrenamiento militar. Cada vez conducía con mayor velocidad los carruajes y era capaz de levantar mayor peso que cuando se inició. Horemheb acudió al patio exterior como cada mañana, pero esta vez fue diferente. Tutankamón había llegado antes y se encontraba practicando él solo todos los movimientos de combate.

		—Ven aquí, Tut –dijo Horemheb–. Hoy va a ser una clase distinta.

		Tutankamón ató los caballos a la palmera y fue hacia donde se encontraba el general. Al llegar, había varios arcos y decenas de flechas en el suelo. Tutankamón escogió uno y tomó varias flechas con su otra mano. Horemheb se alejaba de él cargando en sus hombros una cabeza de un buey.

		—Ya sabes conducir carruajes, ahora debes saber matar desde ellos –manifestó mientras posaba la cabeza del animal sobre el muro–. Vas a practicar el tiro. Te enseñaré a apuntar y hacer que tu flecha sea imparable.

		Tutankamón cogió el arco con la zurda y se posicionó a unos metros de la cabeza de buey.

		—¡Carga! –ordenó Horemheb.

		El faraón puso una flecha en el arco y lo alzó hasta que su brazo quedó perpendicular al suelo. Con la diestra echó la flecha hacia atrás todo lo que pudo, hasta tal punto que su mano quedó detrás de su oreja.

		—Apunta –indicó Horemheb con voz sosegada–. Cuando tengas claro a dónde vas a disparar, suelta y la flecha saldrá embalada.

		Los pulmones de Tutankamón se llenaron de aire, expiró firmemente y disparó. La flecha alcanzó la cabeza del animal, había sido un tiro certero y, si hubiera sido una persona viva, habría acabado con su vida. Horemheb felicitó aquella hazaña del faraón. Se acercó al objetivo y pintó de color rojo una parte del cuello del animal.

		—Ahora practiquemos puntería. Debes clavar la flecha en esta pintura. Repite todo el proceso y apunta.

		Los soldados que estaban presentes animaron al faraón, pues la dificultad era superior. Tutankamón apuntó y disparó; sin embargo, la flecha no había alcanzado el punto deseado. Tomó otra flecha y volvió a intentarlo una y otra vez. Horemheb le pidió que no se alterara, pero este insistía en que no se detendría hasta superar la prueba. Tras varios fallos, Tutankamón cogió una flecha de nuevo. Tenía su vista fijada en el blanco, cargó y disparó con rabia. La flecha perforó al animal justo donde se encontraba la pintura.

		—Estupendo, Tut –festejó Horemheb–. Estos días practicaremos puntería y después pasaremos a disparar desde el carruaje.

		Los días pasaban y Tutankamón cada vez era mejor guerrero, se había mandado a fabricar varios arcos, algunos bañados en oro y con representaciones de batallas. Había aprendido a disparar mientras conducía el carruaje. Por su parte, Horemheb estaba muy orgulloso de su labor como instructor militar.

		Una mañana se encontraba sentado en su trono a las puertas del palacio, pues el día era radiante y propicio para tomar el sol. Los sirvientes le abanicaban y había bailarinas que hacían danzas para entretenerle. Ay acudía a verle después de haber realizado los rezos diarios y las ofrendas a Amón.

		—¿Cómo te encuentras hoy? –preguntó Ay observándole las piernas.

		—Hoy no tengo mucho dolor.

		En ese momento llegaba Horemheb montado en su caballo. Tras dejárselo a un soldado para que lo hidratara y le diera de comer, subió varios escalones con grandes noticias para el faraón.

		—Se me ha ocurrido una gran idea, Tut. Ya estás preparado para practicar uno de los deportes más antiguos y favoritos de los faraones... la caza.

		—¡Ni loco! –exclamó Ay–. ¿No ves que está débil? Puede tener un accidente y sería fatal.

		—Con mis respetos, visir, pero Tut es un gran arquero y no tendrá problemas. Además, yo le acompañaré junto a toda su escolta.

		Ay y Horemheb se pusieron a discutir sobre qué era lo mejor para el faraón, sin dejarle decidir lo que él quería hacer. Tutankamón alzó la voz y confirmó que deseaba cazar, pues no se había entrenado con animales vivos. Los disparos serían más complicados debido al movimiento de los animales y el control del carruaje. Él quería vivir esa experiencia y Horemheb se la iba a facilitar. Después de unos minutos de disputa, Ay y Horemheb dejaron de discutir. Un sirviente que abanicaba a Tutankamón dejó caer el abanico al suelo sin parar de mirar hacia el cielo.

		—¿Qué es eso? –gritó lleno de pánico.

		Unos soldados miraron hacia el firmamento y se asustaron.

		—¡Protegeos!

		Tras oír el revuelo, Tutankamón decidió salir del palacio para saber a qué se debían los gritos de sus guardias. Nada más salir, alzó la vista y pudo observar un extraño efecto luminoso plasmado en el cielo. Se podía distinguir de la iluminación una gran cola de humo, como si un ave incendiado dejara su rastro. Todos observaban, con gran angustia, aquel insólito acontecimiento que atravesaba los cielos. Cuando de repente, el destello de luz fue haciéndose más prominente. En cuestión de segundos un enorme resplandor de color verdoso iluminó todas las tierras egipcias, aquella luz era más potente que la de cualquier eclipse solar que hubiesen presenciado. El pulso cardiaco de los cegados presentes comenzaba a incrementarse, sentían un gran temor junto a la incertidumbre tras el semejante hecho. Daba la sensación de que una supernova se había introducido en la faz de la tierra. La siniestra luz cesó y se hizo una lúgubre oscuridad en todo el reino, ocultando todo rastro de vida. De entre las penumbras, una gran bola de fuego se hizo paso incendiando toda la atmosfera. Los observantes miraban asustados aquel espectáculo, parecía que Anubis había alzado el inframundo sobre los mortales para precipitarlo forzosamente contra la tierra. La bola de fuego comenzó a adquirir más velocidad, Horemheb se posicionó delante del faraón para protegerle. La trayectoria de la gran masa había cambiado, se dirigía hacia las arenas del árido desierto. El meteorito impactó contra el suelo generando un estruendo que se pudo escuchar de norte a sur... cientos de pequeños escombros salieron despedidos tras la colisión. Al instante una gran explosión le siguió provocando una enorme onda sísmica, la cual parecía que el mismo suelo cedería y se hundiría. Los árboles oscilaban al ritmo del seísmo, algunas casas quedaron dañadas tras el temblor, y la mayoría de los aldeanos se alojaron en sus casas desesperados para protegerse. Tutankamón tenía agitado el corazón pues nunca había visto semejante hecho atroz; solamente sabía, gracias a cuentos populares, que algunas veces los dioses hacían llegar a la tierra, a través de los cielos, grandes rocas divinas.

		—¡Es una señal de los dioses! –comentó Ay.

		A lo lejos, se podía observar una gran llamarada.

		—¡A los carruajes! –ordenó Tutankamón –. Debemos saber qué es eso, y asegurarnos que es un regalo de los dioses.

		Tutankamón se puso la corona azul de guerra y llevó consigo sus armas. El faraón encabezó la expedición mientras varios militares pedían a los ciudadanos que permanecieran en sus casas. Después de unos minutos, llegaron a donde se encontraba el incendio. La humareda era cada vez más grande; tanto que se podría divisar desde Guiza.

		—Déjame a mí primero, Tut –expresó Horemheb.

		El general descendió del carruaje y se aproximó a las llamas. Había una enorme perforación en el suelo, no había indicios de ningún ataque enemigo. Los soldados intentaron apagar el fuego echando agua que traían en grandes vasijas desde el Nilo. Después de varias horas batallando con las llamas, consiguieron extinguirlo. Tutankamón se acercó junto con Horemheb al gran hundimiento que se había formado tras el impacto.

		—Mira ahí abajo –indicó Tutankamón–. Hay una especie de roca.

		Horemheb observó aquella extraña masa rocosa, se acercó a ella y al tocarla se quemó los dedos. Pidió ayuda a varios soldados, quienes lo siguieron rociando con agua, y entre todos lograron sacar el asteroide.

		—Es una roca que nos han lanzado los dioses, mi rey. Es un signo de buen presagio para ti. Esta roca es sagrada –señaló un soldado.

		—Sí, Tut. Debes saber bien qué harás con esto, pues pocos faraones han tenido la suerte de tener un material caído de los cielos.

		Tutankamón dio la orden de llevarlo a la ciudad, Horemheb custodiaba aquella sagrada roca. Cuando entraron en Tebas, se acercaron al herrero real, quien construía las armas para Tutankamón. Se encontraba en una casa cercana a las orillas del rio. A pocos metros de la entrada, ya podían oler el cobre y el oro con el que se encontraba trabajando. En todo el taller había numerosas espadas, flechas, arcos...

		—Te traemos esta roca que hace unas horas se ha precipitado contra nosotros desde lo más alto de los cielos.

		El herrero muy sorprendido cogió el asteroide y lo empezó a observar.

		—Todavía está caliente –dijo al tocarlo–. Es hierro, un material casi imposible de encontrar... Los dioses le deben tener mucho afecto para enviarle esto, mi rey.

		—Quiero que me haga un arma letal con este material –pidió el faraón–. Está bendecido por Amón y el resto de los dioses. Es como si ellos lucharan conmigo y me protegiesen.

		—Debido a su tamaño, no creo que pueda fabricar un arma muy grande. Puedo crear el filo de una daga, y después mandar a hacer la empuñadura como guste. Si sobra algo de material, le fabricaré otra similar.

		Al faraón le pareció buena idea, una daga la podría llevar a cualquier sitio, inclusive a las guerras que tuviera que librar.

		A los pocos días, Tutankamon regresó a donde el herrero. Este había terminado el filo de la daga y se estaba preparando para hacer la empuñadura y estuche bañados en oro, tal y como pidió el faraón. La hoja estaba muy afilada, tanto que al tocarla casi se corta el dedo.

		—Mire, faraón –dijo el herrero–. Sobró un poco de material y le realicé un espejo para su vida privada en palacio. Es pequeño y de uso personal. Todavía está en proceso, no lo toque porque podría quemarse.

		A Tutankamón le invadió la curiosidad y se asomó para poder observar su reflejo. Su rostro con la corona nemes quedó plasmado en el trozo de hierro que se estaba calentando para darle forma. El herrero quedó maravillado ante aquel acto inexplicable.

		—Sin duda es obra de los dioses, mi rey. Este espejo lo mostrará por siempre, pase el tiempo que pase... Debe conservarlo.

		—Así haré. Cuando esté listo, llévelo al palacio.

		Tutankamón subió al carruaje seguido de sus escoltas, pero un hombre le hizo frenar. Se trataba del sastre real, quien le anunció que ya había terminado la prenda acorazada para batallar. Tutankamón le acompañó hasta su taller y allí se encontraba la armadura, fabricada con miles de escamas de cuero duro superpuestas. La prenda dejaba los brazos libres y le llegaba hasta las rodillas. Tutankamón se vistió con ella, la sentía flexible y le generaba una gran sensación de seguridad. Era la armadura perfecta para él. La llevó consigo al palacio y pidió a los sirvientes que le dieran al sastre lo que quisiera como forma de pago.

		Semanas más tarde, Tutankamón continuaba sus ejercicios militares y atendía diversos asuntos políticos. Llevaba una vida muy ajetreada y sin posibilidad de descanso. Los dolores tampoco cesaban, sino que eran cada vez más intensos; sin embargo, no le impedían desarrollar sus labores, ni siquiera irse de caza, actividad que le apasionaba y se le daba a la perfección.

		En una de las salidas a cazar con Horemheb y algunos soldados, regresaron con cientos de kilos de carne para el palacio y numerosas pieles para las frías noches. Estando a mitad del banquete, degustando las carnes cocinadas, un soldado acompañó al herrero hasta donde se encontraban Tutankamón y su mano derecha.

		—Pase, pase –indicó Ay–. Pero la próxima vez, intente venir cuando no esté comiendo el faraón.

		—Disculpe, señor. Aquí tiene lo que me pidió –dijo el herrero entregándole la daga a Tutankamón en sus manos.

		Tutankamón la observó, el estuche era completamente de oro. Al quitarlo, pudo ver la hoja tan afilada como la recordaba. La lanzó contra una mesa y atravesó la madera sin problemas. El faraón felicitó al herrero por su buen trabajo y guardó la daga en el cinturón para llevarla siempre con él.

		—Quisiera darle algo más, alteza –comentó el herrero yendo hacia la puerta de la sala.

		Al regresar, traía consigo dos escudos bañados en oro con ilustraciones de Tutankamón.

		—Le hago estos presentes para que también pueda llevarlos siempre consigo.

		Tutankamón los cogió y le parecieron ligeros, muy buenos para la batalla o para alguna exhibición militar.

		—Ya eres todo un guerrero –proclamó Horemheb.
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		Los meses pasaban mientras Tutankamón seguía practicando técnicas militares y recibiendo más arsenal para la batalla. En ese tiempo salía de palacio únicamente para ir de caza y regresar con numerosas piezas de diferentes animales. Los escultores reales habían adquirido protagonismo en la vida de palacio, pues el faraón mandaba a pedir muchas pequeñas figuras de su persona hechas de oro. En algunas se le representaba cazando sobre una balsa, en otras de pie con las diferentes coronas del Alto y Bajo Egipto. Todas estas piezas adornaban el dormitorio de Tutankamón, al igual que varios frascos de perfumes elaborados en alabastro con preciosos detalles. La habitación estaba inundada de tesoros y joyas.

		Tutankamón ya casi cumplía sus doce años, y era querido y adorado por todos. Él, por su parte, se iba sintiendo cada vez peor de sus piernas, le aumentaban los dolores y muchas veces le resultaba casi imposible mantenerse en pie y caminar con normalidad. Por esta razón apenas salía del palacio. Y esto muchas veces le aquejaba más que su propio dolor, pues desde que no salía a la calle no podía ver a Ankhesenpatón. Le hacía falta en muchas ocasiones.

		Una tarde, en la que todo parecía estar tranquilo, Tutankamón se encontraba recorriendo los pasillos del palacio.

		—¡Mi rey! –dijo un sirviente–. Una mujer desea verle, su visir la ha dejado pasar y le espera en la sala de gobierno.

		Tutankamón fue directo hasta la sala, entró y se posó en su trono. Delante de él se encontraba Ankhesenpatón con un largo vestido blanco, tenía el rostro acongojado, sus ojos estaban rojos y le temblaban las manos. Tutankamón abrió los ojos como signo de nerviosismo.

		—Habla, mujer –indicó un soldado.

		—Quisiera hablar a solas con Tutankamón, por favor –comentó con la voz entrecortada.

		El soldado se negó y quiso permanecer.

		—¡Fuera! –alzó la voz Tutankamón–. Dejadnos solos.

		La gran mayoría de los presentes abandonó la sala. Uno de los militares informó al visir, y este se quedó en la puerta para escuchar y observar todo, tratando de no ser visto. Ankhesenpatón subió las escaleras hasta el estrado donde se encontraba Tutankamón y se tiró de rodillas, aferrándose a él sin soltarlo. Posó la cabeza en su regazo mientras lloraba desconsoladamente. El faraón le acarició el cabello para intentar tranquilizarla.

		—¿Qué sucede?

		—Mi madre se muere –sollozó mientras le temblaba todo el cuerpo.

		Tutankamón tragó saliva, sus ojos se aguaron, pero no dejó caer lágrima alguna.

		—¿Qué le ocurre? ¿Dónde está Nefertiti?

		—En casa. No se puede levantar, tiene mucha tos y cada vez desvaría más. En un momento se puso a hablar con una columna, decía que era nuestro padre.

		Ay entró a la sala lo más rápido que le daban sus piernas, quería enterarse de lo que pasaba con Nefertiti.

		—¿Es grave? –preguntó.

		Tutankamón asintió con la cabeza mientras seguía consolando a Ankhesenpatón. Ay se llevó las manos a la cabeza.

		—Vamos a verla. No podemos dejarla sola –comentó Tutankamón.

		—No deberías ir, alteza –contestó Ay–. Podrías contagiarte de ese mal, y además un faraón no debe entrar en casas de plebeyos. Iré yo por ti. Yo, que la vi crecer... mi pequeña... –dijo Ay con harto sentimiento.

		—Eso me da igual, Ay. Nefertiti está mal... no la voy a dejar sola cuando ella me ha ayudado en todo. Voy a acompañar a Ankhesenpatón ahora que me necesita.

		Ankhesenpatón pudo alzar la cabeza, Tutankamón le secó las lágrimas y le limpió los parpados todos manchados del maquillaje. Ankhesenpatón le dio las gracias.

		—¡Preparadme! –ordenó el faraón.

		Varios sirvientes trajeron los atributos del faraón, otro salió corriendo hacia el exterior del palacio para preparar el carruaje. Tutankamón abandonó la sala más lento que el resto, le dolía al andar. Ankhesenpatón se dio cuenta y fue hacia él. Lo sujetó de la cadera y le ayudó a caminar.

		—¿Te sigue doliendo? –preguntó Ankhesenpatón rebajando el ritmo de la marcha–. Ve más despacio, yo te ayudo.

		Tutankamón intentó hacerse el fuerte y no caminar más lento, pero le fue imposible, las piernas no le respondían debido al intenso dolor. Ay esperaba en las escaleras del palacio, ansioso por partir. Entre los dos ayudaron a Tutankamón a bajar las escaleras. Este se subió a su carruaje e invitó a subir a Ankhesenpatón.

		—No es apropiado eso que pretendes –dijo Ay desde su carruaje.

		—No es momento de andarnos con esos protocolos, Ay. Vamos ya, apresuremos el paso.

		El carruaje salió del palacio rumbo a la aldea del norte. En el camino se encontraron a Horemheb montado a caballo con varios soldados en una expedición. Horemheb se puso a la altura de Tutankamón. Este le comentó lo que estaba sucediendo, y el general decidió acompañarlos. Al cabo de unos minutos llegaron a donde vivía Ankhesenpatón, era una casa de varios niveles, más grande que las del resto de los aldeanos. En la puerta se encontraban muchas personas orando por Nefertiti. Ankhesenpatón descendió del carruaje, ayudó a Tutankamón a bajar y pidió a los presentes que abrieran paso. Entró seguida del faraón, la casa se veía desordenada y con muchos barreños de agua por todo el suelo. Ankhesenpatón guio al faraón hasta donde se encontraba Nefertiti. Esta estaba tendida sobre una pequeña cama en el suelo, con la cara pálida, tenía el cuerpo muy delgado. Tutankamón se acercó para verla más de cerca.

		—¿Eres tú, querido? –preguntó Nefertiti con la voz apagada–. ¿Akenatón?

		Tutankamón se sentó al lado de Nefertiti y le agarró la mano.

		—No, madrastra, soy Tutankamón.

		Nefertiti giró muy lentamente la cabeza y abrió los ojos.

		—¿Tutankamón? –dijo al pasarle una mano por el rostro–. ¡Cómo has crecido! Ya eres todo un faraón.

		Tutankamón sonrió y dejó verse una lágrima recorriéndole el rostro.

		—Mi vida expira... He vivido grandes momentos, pero mi corazón ya debe descansar. Te pido que nunca dejes a mi hija sola, sé que se quieren muchísimo y por ello te otorgo mi bendición para que siempre estés junto a ella... Me recordáis a mí con Akenatón, nunca nos separamos. Protégela, y protege las tierras que reinas.

		—Siempre cuidaré de Ankhesenpatón. Gracias por haberme convertido en un hombre, por haberme ayudado en todo lo que siempre he necesitado. Nunca te voy a olvidar, ni ninguno de nosotros lo hará. Serás honrada y recordada.

		Nefertiti se emocionó al escuchar las palabras de Tutankamón. Su abdomen empezaba a elevarse cada vez menos y con mayor lentitud. Sus fuerzas se estaban apagando, se apreciaba menos brillo en sus ojos.

		—Alcánzame eso –pidió Nefertiti.

		Tutankamón se levantó y agarró la daga, que había dejado en una mesa antes de sentarse. Cuando se la entregó a Nefertiti, esta se sentó muy despacio y empezó a cortarse la cabellera. Al terminar de raparse, cogió todos los pelos que se habían regado sobre la cama, para recostarse de nuevo.

		—Toma este obsequio –dijo depositándole el cabello en las manos–. Te podrás hacer una peluca real con mi pelo, de esta forma mi espíritu siempre te acompañará. Has sido como un hijo para mí. Gracias, Tutankamón.

		Nefertiti cerró los ojos, y la mano con la que estaba acariciando al faraón se precipitó. Ay fue corriendo hacia Nefertiti; su corazón había dejado de latir.

		—Nos ha abandonado –expresó Horemheb mientras Ankhesenpatón le abrazaba y lloraba sobre él.

		—Ahora la recogerá Osiris –pronunció Tutankamón emocionado.

		Todos salieron de aquella casa. Anunciaron el fallecimiento de Nefertiti, y los presentes se echaron a llorar pronunciando su nombre. Ankhesenpatón se quedó en su casa con varios escoltas que había ordenado Tutankamón.

		—Que tenga un entierro digno de su persona –señaló Tutankamón a Ay y Horemheb.

		—¿Dónde se enterrará?

		—Donde acordé yo con ella cuando aún vivíamos en Amarna, Ay. Y no quiero ninguna protesta al respecto. Además, seré yo quien le haga el ritual de la apertura de la boca, y para ello necesitaré tu piel de leopardo cuando llegue el momento.

		Tutankamón subió a su carruaje y Horemheb lo detuvo.

		—Tut... ya sabes que existe la costumbre de momificar a las mujeres bellas días después de su muerte. ¿Lo hacemos así o lo ordenáis de otra forma?

		—Que así sea, pero que los escoltas no se vayan. No quiero que profanen su cadáver.

		Al regresar al palacio, Tutankamón declaró luto nacional por setenta días una vez se iniciara el proceso de momificación en honor a Nefertiti. Desde sus aposentos mandó elaborar la peluca al estilista real con el cabello que ella le había regalado antes de morir. Este comenzó de inmediato a trabajar en la peluca, colocándole piezas de oro

		En la noche, unos ruidos desvelaron a Tutankamón, quien inquietado por saber qué sucedía, salió a los pasillos. Al llegar a la sala mística, los ruidos se hicieron más pronunciados. Tutankamón decidió entrar y encontró a Ay apenado, llorando la pérdida.

		—¿Por qué fui tan duro con ella?

		Tutankamón se acercó sigiloso y se sentó a su lado. Ambos empezaron a hablar sobre Nefertiti durante un buen rato. Cuando casi salía el sol, cada uno se dirigió a su dormitorio para descansar. Aquel día, Tutankamón no salió de su dormitorio, estaba guardando un luto personal. No quería recibir a nadie, los sirvientes dejaban la comida a las puertas de sus aposentos. Horemheb, por el contrario, era el único que entraba y salía del palacio, acataba órdenes directas del faraón sobre la protección y supervisión de los restos mortales de Nefertiti, y también del cuidado de Ankhesenpatón, a quien le llevaba mucha comida y bebida en nombre de Tutankamón.

		 

		Tres meses después, el luto nacional había cesado, pues Nefertiti ya había sido enterrada. Tutankamón se encontraba en un consejo con Ay y algunos nobles, y al finalizar, el faraón quiso quedarse a solas con su visir.

		—Ay... Quisiera invitar a Ankhesenpatón a comer a palacio conmigo.

		—La quieres mucho, ¿no? –preguntó Ay mientras degustaba unos dátiles deshuesados.

		—Sí. Quiero que ella permanezca a mi lado por siempre.

		—Ella es de sangre real, al igual que tú... Debes casarte con ella y de esa forma la convertirías en gran esposa real y reina de Egipto, en vez de la plebeya que es ahora. Háblalo con ella.

		El faraón respondió que hablaría de eso más tarde con ella, pues a lo mejor no querría ser reina o casarse con él. Ay encomendó a un sirviente que fuera en busca de Ankhesenpatón y la condujera a palacio.

		Más tarde, el sirviente entró acompañado de la joven a la sala donde se encontraban el rey y el visir charlando sobre temas de gobierno. Ay saludó a Ankhesenpatón y los dejó a solas. Tutankamón le dio un cálido abrazo a su hermanastra, estaba realmente feliz de tenerla a su lado. Ella ya había superado el mal trago de la pérdida de su madre, vivía sola en su casa. Tutankamón la invitó a comer y fueron juntos al comedor. Ankhesenpatón ayudaba al joven rey a caminar más deprisa. Una vez sentados, el aroma a pollo recién cocinado inundó la sala, los platos llegaban cargados de comida. Después de que los sirvientes depositaran todo el almuerzo y las bebidas, aquella mesa parecía ser capaz de alimentar al ejército entero por varios días, no sobraba ningún espacio.

		Cuando terminaron de comer, unos sirvientes acompañaron al rey y a Ankhesenpatón a un jardín interior abierto al cielo donde les habían acomodado unas camas para que descansaran y tomaran el sol.

		—Te extrañaba –dijo Ankhesenpatón tumbada.

		—Yo también a ti. Cada vez que paseo solo por los pasillos recuerdo cuando jugábamos en el palacio de Amarna.

		—Eran bonitos tiempos, pero mírate ahora. Eres todo un hombre y faraón, además lo estás haciendo todo estupendamente.

		Tutankamón la miró y echó una sonrisa.

		—Tú también estás hecha toda una mujer –comentó al notarle el cambio físico.

		Ankhesenpatón ya tenía curvas femeninas y sus senos habían crecido. Ya se conjuntaba con vestidos de mujer adulta en vez de ropa de niña.

		Los jóvenes continuaron su conversación llena de variedad de temas, hasta que Ay irrumpió en el jardín requiriendo la presencia de Tutankamón en asuntos de gobierno. Este se levantó y se despidió de Ankhesenpatón, a quien un sirviente acompañó a las afueras del palacio.

		Una semana más tarde, Tutankamón recorría la ciudad en su carruaje junto a su escolta personal, cuando de camino al palacio, decidió desviarse hacia las orillas del río. Al llegar, Ankhesenpatón se encontraba esperándolo. Este fue a su encuentro y pidió a los soldados que aguardaran por él en la casa de las cervezas.

		—Al final viniste –dijo Ankhesenpatón feliz.

		—No he olvidado mi promesa de la semana pasada –respondió Tutankamón, recordando cuando hablaron en privado de verse.

		Fueron caminando por la orilla del río, hasta que Tutankamón se sentó en una roca para descansar sus delicadas piernas.

		—Ankhesenpatón...

		—Sí, mi rey –dijo ella mirando a los brillantes ojos de Tutankamón.

		—Desde que soy faraón siento un gran vacío en mi interior. Hago todo lo que esté en mis manos para que mi pueblo esté orgulloso de mí y que sean felices... Pero mi corazón está desolado. He comprendido en todo este tiempo que quien hace maravilloso cada uno de mis días, eres tú. Quiero ir a tu lado a donde el sol toca la tierra, allá donde las estrellas fugaces se convierten en eternas. ¿Quieres convertirte en mi gran esposa real? –le propuso ofreciéndole un ramo de flores.

		Ankhesenpatón se quedó sin habla, los ojos se le llenaron de lágrimas de emoción, toda su piel estaba erizada.

		—Por supuesto que sí, mi querido Tutankamón. Siempre te he amado, he visto cómo crecías y cómo has llegado a lo más alto... Seré tu gran esposa.

		Ankhesenpatón se abalanzó sobre Tutankamón. De repente, los labios de ambos se tocaron cariñosamente. Al sentir los suaves y húmedos labios de Ankhesenpatón, un gran cosquilleo le recorrió toda la espalda. El tiempo parecía haberse detenido para ellos, todo su entorno parecía que se desvanecía. Había sido un momento mágico bañado por los potentes rayos del sol, mientras las olas rompían en las rocas. Al separarse sus labios, intercambiaron una mirada tierna y se abrazaron como si no hubiera otra oportunidad.

		—Eres muy dulce. Contigo siento ganas de ser inmortal. Tu corazón es sagrado para mí, no puedo vivir sin que estés a mi lado –expresó Tutankamón dándole la mano.

		—Me conoces bien, hemos crecido juntos y sabes perfectamente que mi amor es para ti. Nadie te amará tanto como yo, viviré para ti-contestó Ankhesenpatón posando su frente en la de él–. Desde aquí puedo ver el mar en tus pupilas, siento todos tus sentimientos rozando mi piel.

		Tutankamón volvió a besarla, era como si flotara atravesando el firmamento.

		—Mi amor por ti tiene un comienzo, pero jamás verá un final –expresó Ankhesenpatón.

		Tutankamón se levantó de la roca y fue derecho al carruaje tirando a Ankhesenpatón de su mano. Los soldados, al verle, dejaron de beber y fueron a escoltarle hasta palacio. Ankhesenpatón iba en el carruaje, abrazada al torso del faraón. Al aparcar los caballos, Tutankamón entró al palacio seguido de la joven. Mientras buscaba ansiosamente a Ay, se toparon con Horemheb.

		—Saludos, Tut –dijo el general pensando que el faraón estaba solo–. Hola señorita, ¡cuánto tiempo sin saber de ti! Un gusto verte entre estos muros.

		—Ve acostumbrándote, nos vamos a ver mucho por aquí –contestó ella entusiasmada.

		Horemheb miró a Tutankamón y este le sonrió levantando las cejas.

		—¿Me he perdido algo? –preguntó Horemheb observándolos a los dos con los brazos sobre las caderas.

		—Después te decimos. ¿Dónde está Ay?

		Horemheb le indicó dónde se encontraba. Tutankamón iba reflexionando sobre cómo manifestarle a Ay sus intenciones. Llegaron a la puerta que les separaba de los aposentos de Ay y entraron en la habitación. Era más pequeña que la del faraón, pero más espaciosa que las del resto de la alta sociedad.

		—Debemos hablar.

		Ay se giró y vio a Tutankamón de la mano con Ankhesenpatón. El visir dejó su vasija de vino, se puso una capa sobre sus hombros y caminó al encuentro de la joven pareja.

		—¿Qué queréis decirme?

		—Todo rey necesita una buena mujer que le acompañe durante toda su vida y que le ayude en la toma de decisiones. Yo ya escogí a esta mujer. Quiero desposar a Ankhesenpatón, será mi gran esposa real y la reina de todas las tierras que gobierno.

		Ay se llevó una mano a la barbilla en pose pensativa. Sin decir nada, volvió a donde estaba sentado, retomó su posición inicial y les indicó que fueran hasta donde se encontraba.

		—Si es tu decisión, bien está. Lo único que no me convence es tu nombre, Ankhesenpatón... Sabemos que lo escogió tu padre y que significa “ella vive para Atón”. Eso no es bueno, deberías pensar en este punto antes de casarte con el faraón.

		—Eso es lo de menos, Ay –dijo ella–. Me cambiaré de nombre y haré todo lo necesario para estar con Tutankamón. Haré lo mismo que él, me haré llamar Ankhesenamón.

		—Eso me gusta más, no quiero nada que haya venido de Akenatón.

		Tutankamón aplaudió la decisión de su futura reina y declaró su intención de celebrar una boda, aunque estas fiestas no eran muy comunes. Ay dio el permiso para celebrarla, pero antes de que abandonaran la sala, los llamó de nuevo.

		—Se me ha ocurrido una idea. Ya sabes que han anunciado los astrónomos que el año nuevo será en dos días. ¿Por qué no anunciáis vuestra unión en esa festividad?

		Al faraón le pareció una brillante idea, pues la fiesta de año nuevo era una de las más importantes dentro de todas las que tenían los egipcios. Se iba a dejar ver la estrella de Sotis, y además coincidía con la mayor crecida del río Nilo. Tutankamón ordenó a varios sirvientes que trajeran hasta palacio todas las comodidades y artículos necesarios que Ankhesenamón precisara. Ella acompañó a los sirvientes seguidos de varios escoltas y abandonó el palacio. Mientras tanto, el faraón preparaba sus vestimentas reales para el comienzo de la fiesta de año nuevo.

		En la víspera, se dio un gran banquete en el palacio. Al terminar, todos salieron a la terraza para observar a la estrella de Sotis en lo más alto del firmamento. La noche era fresca y corría el viento por toda la ciudad de Tebas, el cielo era completamente negro y sin ninguna nube, solo era iluminado por la estrella y la luna.

		—La diosa Sopdet nos va a dar la bienvenida al nuevo año –dijo un sacerdote al contemplar el cielo–. Gracias a ella podemos ver la magnífica estrella.

		Los presentes aplaudieron y alzaron sus copas de vino al cielo. Luego fueron a descansar lo poco que quedaba hasta que el sol hiciera su aparición, menos los altos cargos, que debían estar preparados para la fiesta. Minutos antes de la salida del sol, un séquito de sacerdotes de los diferentes dioses partía del palacio hacia los respectivos templos. Iban a bendecir a las estatuas de los dioses, a sacarlas del sancta sanctórum y dejarlas en el patio del templo, para que así los mágicos rayos del año nuevo en ese día de verano los pudieran bañar y llenarlos de la mejor energía posible.

		Cuando Tutankamón se levantó, todavía no había salido el sol. Se empezó a preparar sus vestimentas y todo lo que le haría falta durante la ceremonia. Por su parte, Ankhesenamón estaba en un dormitorio que le habían habilitado días antes, pues aún no había sido declarada la gran esposa real. La comenzaron a preparar con vestimentas propias de la mujer del faraón, iba repleta de joyas y de oro por todo su cuerpo. A la salida del sol, Tutankamón estaba sentado en el trono dorado en la terraza del templo, observando a los cientos de civiles que se habían acercado a verle. Los rayos del sol empezaron a iluminar toda la ciudad haciendo brillar las joyas doradas de Tutankamón más que otros días. En los templos, las estatuas de los dioses ya tomaban aquellos rayos también, para luego ser transportadas por los sacerdotes en las balsas sagradas y emprender la procesión hasta el palacio real. Los ciudadanos que habían ido a presenciar el acontecimiento mágico acompañaban la procesión mientras los sacerdotes prendían incienso en todos los templos.

		A media mañana, las procesiones coincidieron en la entrada del palacio en Luxor. El público se apartaba dando paso a las divinidades, mientras Tutankamón lo observaba todo desde su trono. Los sacerdotes posaron las estatuas en el suelo, mirando hacia el público, y las dejaron descansar allí. Ay, que encabezaba la procesión de Amón, subió hasta el pedestal junto a Tutankamón.

		—¡Pueblo de Egipto! –exclamó–. Hoy es un gran día porque da comienzo un nuevo año, y con él un nuevo periodo de trabajo. Se avecina la crecida del río Nilo, algo que nuestras cosechas agradecerán. Pero esto no termina aquí –comentó cuando todo el público empezaba a aplaudir, y al escucharle se hizo un gran silencio en Luxor–. Hoy los rayos mágicos del sol van a bendecir a una nueva persona. Alguien que va a ser muy importante en lo más alto de la sociedad. Y esa es la nueva reina de Egipto, la gran esposa real del faraón Tutankamón.

		Todos los presentes quedaron perplejos ante aquella noticia, pues nadie sabía nada ni se había filtrado la noticia previamente. Tutankamón se levantó de su trono con gran decisión para dirigirse al público.

		—Hoy es el día de mi casamiento. Dará comienzo una nueva era en este reinado. Hoy se convierte en mi gran esposa real quien fuera la princesa en Amarna. Todos la conocéis. Hoy, Ankhesenamón es coronada como reina de Egipto.

		Una procesión proveniente del este del palacio llevaba a hombros un trono donde iba sentada Ankhesenamón. Esta descendió del trono y subió hasta donde se encontraba el faraón. Tutankamón le extendió la mano y la posicionó a su derecha. El público pudo ver la belleza notable de la joven, muchos de ellos la confundían con su difunta madre Nefertiti. La pareja bajó hasta la estatua de Amón acompañada de Ay. Tutankamón y Ankhesenamón tuvieron un diálogo místico con la estatua en la cual le solicitaban su bendición en el matrimonio. Rodearon la estatua unidos de la mano por una cuerda dorada y después regresaron al pedestal donde había dos tronos. Tutankamón miró de frente a Ankhesenamón. Se dijeron unas palabras en voz baja para que nadie los escuchara, aunque todos pudieron ver la sonrisa de ambos. Después se dieron un beso para expresar su amor en aquel día tan mágico, rodeados de todos los sacerdotes, las estatuas de los dioses y delante de todo su pueblo. Tutankamón volvió a mirar a la joven y alzó la voz.

		—Yo, el faraón Tutankamón, te desposo y te convierto en mi gran esposa real.

		El público empezó a aplaudir y a tirar flores al aire. Ay volvió con ellos y le pidió a Ankhesenamón que se pusiera de rodillas. Ella hizo caso y Tutankamón se posicionó detrás de ella. Colocó sobre su cabeza la diadema real y la corona de reina.

		—¡Ha sido coronada la reina Ankhesenamón! –gritó Ay.

		Tutankamón declaró fiesta nacional y los mensajeros reales salieron del palacio para llevar la noticia del gran acontecimiento a las ciudades más importantes de todo Egipto. Mientras en las afueras del palacio se repartió vino y cerveza a todo el mundo y sacaron un gran banquete. Tutankamón permitió que los presentes comieran como los faraones y tuvieran el gran honor de contemplar a los dioses de cerca.

		Transcurrido el banquete, los sacerdotes alzaron las estatuas en sus barcas sagradas para llevarlas hacia sus respectivos templos. Tutankamón y Ankhesenamón también fueron alzados y dirigían la procesión, siguiendo la estatua de Amón hasta el templo de Karnak. Allí, cuando el dios iba a ser devuelto a la naos, los faraones acompañaron al séquito de sacerdotes. Dentro del sancta sanctórum fue Ankhesenamón quien encendió los inciensos para así declarar su fidelidad y suma lealtad al dios Amón. Al terminar su oración, Tutankamón entró junto a su esposa y se presentaron ya formalmente como un matrimonio ante Amón.

		Al salir del templo de Karnak, muchos ciudadanos invitaron a los reyes a las fiestas populares en la ciudad con motivo del año nuevo más su casamiento. Ay, por su avanzada edad, decidió no acompañarlos y fue derecho al palacio; sin embargo, Horemheb se quedó junto a ellos en aquella celebración. Había músicos tocando muchos instrumentos, la mayoría de cuerda, a los que acompañaban numerosos cantantes y bailarinas. Cuando el sol desapareció, los aldeanos prendieron varias hogueras para continuar la fiesta hasta el amanecer.

		A mitad de la noche, los reyes volvieron al palacio escoltados por Horemheb y se quedaron a solas en los aposentos de Tutankamón. Para Ankhesenamón era un simple recuerdo estar en una habitación tan grande y llena de lujos. Se tumbaron en la cama mientras miraban las estrellas a través de la ventana.

		—Tenerte a mi lado es algo grandioso, siempre soñé con este momento –confesó Tutankamón abrazándola.

		—Siempre voy a estar para ti, y ahora más que soy tu gran esposa real. Desde el amanecer de los días hasta el anochecer, seré tuya.

		Durante los días siguientes, la pareja era inseparable. Tutankamón había retomado sus prácticas militares con Horemheb, y Ankhesenamón lo acompañaba portándole las armas, sobre todo las flechas. Incluso en una cacería, la reina quiso acompañarle y un artista real plasmó la escena de Tutankamón disparando sentado desde su trono y su esposa dándole las flechas. El faraón, a su vez, había mandado erigir colosos con su esposa en el templo de Luxor, en los cuales los constructores se pusieron a trabajar. La imagen de Ankhesenamón junto a su marido empezaba a cobrar vida en cada rincón del país.

		A mitad de una noche, Tutankamón deambulaba por los oscuros pasillos del palacio, tenía muchos dolores en las piernas que no le permitían conciliar el sueño. Se le notaba el rostro cansado, tenía ojeras y sus ojos únicamente expresaban dolor. Ankhesenamón se despertó al no sentir a su marido en la cama, tomó una antorcha y comenzó a buscarlo por todo el palacio hasta que dio con él en un pasillo cerca del comedor. Tutankamón se iba agarrando de los muros para poder andar.

		—¿Por qué no me despertaste? –dijo Ankhesenamón sujetándole del brazo.

		—No quería que me vieras así –respondió Tutankamón con vergüenza.

		—Eres mi marido y te debo ayudar en todo. Vamos al dormitorio y que te vea un médico ya. ¡Sirvientes! –retumbó su voz por todo el palacio.

		Tras aquel bocinazo salieron todos los sirvientes de sus respectivas habitaciones en busca de la reina, quien mandó a llamar al jefe de los médicos.

		Al cabo de unos minutos, el médico, que era muy devoto a la diosa Isis, entró en palacio. Era considerado una eminencia por todo Egipto, por lo que se había ganado el nombramiento de descendiente de Imhotep, un gran médico de la dinastía tercera. Tutankamón se encontraba tumbado en la cama cuando el médico llegó y comenzó a examinarle las piernas.

		—Veo que tienes un pie equinovaro –comentó.

		—Lo tiene así desde que nació, ese no es el problema, debe haber otra cosa –contestó Ankhesenamón agarrándole las manos al rey.

		El médico continuó examinándole las piernas, hasta que dio con un diagnóstico.

		—Tienes los huesos en mal estado, joven rey. Si sigues así, llegará el día en el que no te puedas ni tener en pie.

		El médico siguió realizando tocamientos en las piernas del rey para calificar la calidad en la que estaban sus huesos. Una enfermedad que había nacido con él se le estaba agravando. La necrosis ósea empezaba a hacer efecto con el motivo de su crecimiento y entrenamiento severo diario.

		—Vas a tomarte esto –dijo al colocar en su mano unas pequeñas bolas negras, similares a las aceitunas–. Son bayas de enebro y te ayudarán con los dolores de huesos. Debes tomarlas todos los días.

		Tutankamón empezó a ingerirlas y quiso guardar cama. Ankhesenamón acompañó al médico hasta la puerta que daba a la salida del palacio.

		—Disculpe, médico.

		—Dígame, alteza.

		—Mi marido es fuerte aunque parezca débil. Nunca ha querido estar enfermo y siempre saca fuerzas de donde no las tiene. Pero debo hacer algo para que no sufra tanto al andar. Podría caer y herirse.

		El médico le explicó que no había más solución que las bayas para calmarle el dolor y que pudiera caminar.

		—Lo único que se me ocurre para ayudar aún más al faraón es que use un bastón.

		—¿Un bastón?

		—Sí, mi reina, de esa forma tendrá un apoyo al andar. Entre eso y las bayas debería mejorar. Y que no haga entrenamientos fuertes de cuerpo a cuerpo, montar en carruajes no le supondrá problemas si se agarra bien.

		Ankhesenamón despidió al médico y fue a buscar rápidamente a un carpintero en la aldea. La reina llamó a la casa de este despertándolo y le encargó urgente varios bastones de madera y de grandes dimensiones para Tutankamón. El carpintero se puso a trabajar de inmediato para que al amanecer el faraón tuviera lo que necesitaba. Al regresar a palacio, Ankhesenamón comprobó que a Tutankamón le habían hecho efecto los remedios del médico y se había quedado dormido con cara de felicidad.

		Al salir el sol, Ankhesenamón esperaba a Tutankamón con un gran banquete de desayuno en sus aposentos. Los sirvientes habían traído todo al dormitorio para que el faraón no tuviera que levantarse de la cama. La esposa acarició suavemente el rostro imberbe de Tutankamón y le dio varios besos.

		—He dormido muy bien esta noche, el remedio del médico funcionó –le dijo Tutankamón sentándose en la cama.

		—Así es, esposo mío. Debes tomarlo siempre, aquí lo he traído –comentó mientras le daba las bayas en un plato acompañado de vino.

		Tutankamón empezó a degustar el desayuno junto a la reina, y al terminar, tomó sus medicinas. Se sentía mucho mejor, aunque todavía le costaba mucho mover las piernas bien. Ankhesenamón le pidió que se mantuviera en cama ese día para descansar y recuperar fuerzas.

		—Repón fuerzas, esposo. Yo haré por ti tus labores como faraón.

		—Pero... ¿y mis prácticas militares? –se cuestionó Tutankamón–. No quiero tener excusas para no realizarlas, soy el faraón y debo estar entrenado.

		—Lo harás, querido –dijo ella dándole la mano–. Pero hoy no. ¿De qué te sirve entrenar malamente y que tu salud vaya a peor? Mejor que te recompongas primero.

		Tutankamón se dejó aconsejar por Ankhesenamón y declaró que se iba a quedar en cama todo el día. Mientras tanto, la reina se ocupaba de temas de palacio y de la dieta del faraón. A media mañana, un sirviente hizo llamar a la reina. Esta fue a la sala de gobierno y se posó en su trono a la espera. Un soldado acompañaba al carpintero a quien ella visitó la noche anterior.

		—Este hombre quiere verla, mi reina –anunció el soldado.

		Ankhesenamón asintió con la cabeza y el soldado les dejó a solas. El hombre traía varios bastones en una mochila de mimbre que cargaba a su espalda. Los sacó y se acercó a la reina.

		—Aquí tiene, alteza, lo que me pidió –dijo, y seguidamente colocó una decena de bastones de madera en el suelo.

		Ankhesenamón los cogió para observarlos. La madera era rústica y fuerte, algunos de ellos estaban coloreados de verde. La reina se levantó del trono y agarró un bastón como si fuera a caminar con él.

		—Se siente cómodo y fuerte. Están todos geniales, acompáñeme.

		La reina le devolvió los bastones al carpintero y le condujo por los pasillos del palacio. Al final llegaron a los aposentos reales de Tutankamón, los soldados que custodiaban la puerta les dejaron pasar. El rey estaba descansando en su cama como había prometido.

		—Mi fiel esposo, te vamos a obsequiar algo que te encomendé anoche –dijo la reina.

		Tutankamón se sentó en la cama, dejando los pies al aire. Mientras una sirvienta le calzaba, este se ponía la peluca fabricada con la cabellera de Nefertiti. Se levantó ayudado de Ankhesenamón y caminó hasta donde le esperaba el carpintero.

		—Mi rey, aquí le traigo unos bastones para ayudarlo a caminar. Son de la mejor madera egipcia. Tenga, pruébelos.

		Tutankamón agarró en su mano derecha uno de madera, el que no había sido pintado. Golpeó el suelo con el bastón para cerciorarse de que podría aguantar. Empezó a caminar con él por toda la habitación.

		—¿Cómo lo ves, esposo?

		—Muy bien, mi gran esposa real. Entre las bayas, que han hecho disminuir el dolor, y este bastón, puedo andar perfectamente.

		El carpintero se emocionó al ver que su trabajo le había gustado al faraón, quien ordenó a los sirvientes que le dieran comida real como pago. Cuando el hombre abandonó la sala, entró Ay junto a Horemheb.

		—¿Y eso? –preguntó Ay.

		—Gracias a esto puedo andar y mantenerme en pie. Quiero que se manden a construir otros bastones, pero fabricados en oro. Así los tendré presentes cuando empiecen las ceremonias.

		Ay asintió con la cabeza, al igual que Horemheb. Ambos se disponían a irse de la sala para satisfacer los deseos del faraón, cuando este los llamó de vuelta.

		—Y quiero que algunos bastones tengan en la parte inferior una representación de nuestros enemigos, aquellos a los que ajusticiamos, general. De esa forma, cada vez que camine estaré aplastando y machacando a los nubios.
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		Pasados dos años, el matrimonio entre Tutankamón y Ankhesenamón era muy feliz. Ella siempre se mostraba afectiva con su marido, y en uno de los cumpleaños del faraón, le había regalado un cofre con representaciones de ambos.

		Tutankamón, por su parte, usaba a diario los bastones de madera, y para las ceremonias importantes utilizaba los que le habían elaborado en oro. Gracias a las bayas y a unas sandalias que le había fabricado el médico específicamente para él, podía continuar haciendo deporte, cazando y realizando prácticas militares. Su arsenal de batalla había aumentado mucho, incluso le habían regalado un escudo con su jeroglífico, cubierto por piel de guepardo. Después de otra intrusión de los nubios, a los cuales ajustició de nuevo, había pedido elaborar flechas más poderosas. Muchas de ellas tenían puntas de marfil, y algunas una punta muy afilada y grande fabricada en bronce. En una única ocasión pudo disparar una de esas flecha, estando de caza acompañado de Ankhesenamón. El animal al que disparó murió en el acto tras un certero tiro a la yugular.

		Un día Tutankamón paseaba por el templo de Luxor con su esposa. Le encantaba contemplar los colosos de ellos dos que había mandado a construir, donde se les representaba sentados uno junto al otro. A Ankhesenamón le conmovía profundamente aquella estatua, pues fue la primera en la que se le simbolizaba como reina de Egipto. Un oficial entró al templo recorriendo el pasillo de columnas en un gran estado de nerviosismo. Llamó al faraón y le pidió que volviera a palacio de inmediato. Cuando llegó allí, se encontró con una multitud de militares.

		—Seguro ha pasado algo –dijo Ankhesenamón.

		Tutankamón entró en la sala de gobierno, donde le estaban esperando los más altos cargos militares. Los reyes se sentaron en sus tronos cuando Horemheb irrumpió en la sala.

		—Faraón, tenemos noticias provenientes del Bajo Egipto –comentó el general en tono muy serio–. No son buenas, alteza.

		Tutankamón le hizo un gesto indicándole que explicara lo que estaba sucediendo.

		—Nos ha llegado información de que los enemigos se están alineando y pensando en atacar Egipto, mi rey. No les sentaron muy bien los últimos asesinatos a los nubios que mandaste ejecutar semanas atrás. Hay tropas nubias avanzando junto con las asiáticas, y además puede ser que el reino hitita aproveche estas movilizaciones para alinearse con ellos y así convertirse, entre todos, en un peligroso enemigo.

		Ankhesenamón se llevó las manos a la cabeza. Los militares empezaron a murmurar con nerviosismo, pues las noticias eran peores de lo que esperaban. Tutankamón tragó saliva y dio dos golpes en el suelo con su bastón ceremonial.

		—¡Silencio! No puede ser que grandes militares egipcios se dejen llevar por el pánico. Recordad quiénes somos, lo que hicimos en nuestra antigua historia y lo que sin duda volveremos a hacer. Esos enemigos, por más que se alisten en sus filas, no son nada para nuestras armas. Si ellos quieren guerra, la tendrán, y sus cabezas quedarán machacadas como este nubio en mi bastón.

		Los militares cesaron el murmullo, todos miraban a Tutankamón y a Horemheb, en espera de una decisión. El faraón bebió unos tragos de cerveza antes de continuar su discurso. Sin embargo, para su sorpresa, Ay dio su punto de vista.

		—No deberíamos entrar en guerra. ¿Qué han causado todas las guerras pasadas? –dijo dirigiéndose a todos los soldados–. Nada más que las muertes de vuestros padres, hermanos, abuelos... Dejando a vuestras hermanas y madres viudas. Debemos llegar a un acuerdo con ellos. Además, el faraón no es apto para ir a la guerra.

		Tutankamón arrojó su vasija al suelo y se levantó del trono mirando furioso a Ay. Ankhesenamón se tiró de rodillas al suelo abrazándole por las piernas. Temía por Tutankamón.

		—Tu aportación no nos vale, Ay. Es lo mismo que hizo Akenatón, y perdimos muchas de nuestras conquistas. No permitiré que pisoteen más a Egipto. Yo soy el faraón y voy a hacer que Egipto renazca de sus cenizas, ofreciéndole al pueblo una gran victoria y una enorme conquista.

		Los militares empezaron a coger sus armas, pues parecía que Tutankamón tenía muy clara la decisión que iba a tomar. El rey levantó a su esposa del suelo y ambos se pararon firmes delante de los ojos de los militares.

		—¿Qué propones? –preguntó Horemheb.

		—¡Es una completa locura! –alzó la voz Ay–. Es muy distinto ajusticiar enemigos desde palacio que batallar. Puedes morir allá afuera, eres una persona débil. No durarás ni dos segundos en el campo de batalla.

		—¡Basta, visir! –gritó Horemheb–. Tutankamón es el faraón y él debe decidir qué hacer. Si quiere ir a la guerra, yo le escoltaré y volverá sano y salvo. Algo que no puedo prometer acerca de mi persona, pues la vida del rey la defenderé con la mía.

		La disputa entre ambos fue a más, hasta que Tutankamón volvió a dar golpes al suelo con su bastón. En aquel momento la sala se inundó de un silencio que solo era profanado por el cantar de los pájaros que volaban por los muros interiores de aquella gigantesca sala.

		—Escúchame, Tutankamón –insistió Ay acercándose al faraón–. No debes ir a la guerra, hagamos un pacto con ellos. Es la solución más idónea.

		—¿Y eso de qué serviría? El enemigo no saciará su sed de conquista y batalla. Si hacemos lo que tú propones, solo habremos perdido tierras y tiempo, y eso es algo que no estoy dispuesto a hacer. Además, no tardarán en volver a las armas y arremeter contra nosotros.

		—Mi esposo tiene razón, Ay –comentó Ankhesenamón–. No trates de hacerte el héroe.

		Ay se enfureció aún más y decidió apartarse de la conversación y no volver a dar su opinión al respecto. Tutankamón se quitó su corona nemes sin levantarse de su trono, y se colocó la corona azul, señalando el comienzo de un periodo de guerra.

		—Vamos a combatir contra el enemigo. Destruiremos todo lo que tenga que ver con ellos. Su barbarie quedará reducida a cenizas. Cuando me coroné me entregue a grandes propósitos para esta gran nación, y jamás permitiré que esas sucias sabandijas se entrometan. Dejaremos el campo de batalla repleto de incontables cadáveres. Y desde aquí os transmito fuerza y valentía. ¡Que todo vuestro miedo lo expulséis de lo más profundo de vuestro corazón!

		Los soldados empezaron a levantar sus armas y a vitorear el nombre de Tutankamón. Horemheb posó el puño cerrado sobre su corazón y le dio el visto bueno a su decisión.

		—¡Entramos en guerra! –gritó Tutankamón.

		Cuando los soldados abandonaron la sala, el faraón se levantó de su trono y Ankhesenamón le tomó de la mano. Su mirada transmitía inseguridad y miedo ante aquella adversidad. Él intentó tranquilizarla sin éxito, pues cuando estaban solos rompió a llorar.

		—No temas, mi amada esposa –dijo Tutankamón–. Volveré a palacio, a tu lado, y cuando regrese nos pondremos a buscar a nuestro heredero.

		Ankhesenamón se fue a sus aposentos para tranquilizarse, pues se sentía muy dolida. No quería perder a Tutankamón. Horemheb subió hacia el trono donde se había vuelto a sentar el faraón, quien le transmitió toda su fuerza y le prometió una gran victoria. El general se retiró para preparar a los ejércitos.

		Tutankamón se frotaba la frente, cuando repentinamente Ay surgió de la oscuridad para hablar con él.

		—No está bien lo que vas a hacer, Tutankamón –dijo sentándose a su lado–. Ahora debes preparar todo para esa precipitada decisión, por haberte dejado llevar por tus impulsos. ¿Y si no vuelves?

		—Volveré con más fuerza, con más tierras y con un centenar de esclavos a mis espaldas.

		—Eso está muy bien, pero baja de los cielos un segundo y piensa bien con esa cabeza. ¿Qué pasaría si no logras sobrevivir? La gente muere en las guerras, y tú podrías ser uno de ellos.

		En la cabeza de Tutankamón no cabía la idea de morir. Él se veía capaz de arrasar a los enemigos sin ninguna dificultad, y también tenía confianza máxima en Horemheb y sus hombres.

		—Si yo regreso en una tabla... Tú me sustituirás como faraón. Has demostrado una inquebrantable lealtad hacia mí, eres muy conocedor de las leyes y siempre me has apoyado. Este puesto de tan grandísima responsabilidad sería tuyo.

		Ay se puso feliz al escuchar las palabras de Tutankamón, pues siempre había querido llegar a reinar.

		—Gracias por depositar esa confianza en mí –expresó besándole la mano–. Ahora deberías prepararte.

		Tutankamón se levantó del trono y emprendió camino apoyado en su bastón.

		—¡Ah, Tutankamón! –dijo Ay–. Reza para que no se una a la batalla el pueblo hitita. Tienen mucha fama de no dejar ningún sobreviviente.

		—Si tienen ganada esa fama, es porque no se cumple. Si no... ¿quién haría llegar esas noticias? Nosotros somos invencibles, y seremos nosotros quienes no dejen a ningún hitita en pie.

		Tutankamón abandonó la sala y fue en busca de Horemheb, que se encontraba preparando los carruajes de combate y las armas que pensaba llevar. El faraón pidió que tuvieran listo su carruaje dorado con ruedas de madera, que era más grande que el resto y tenía espacio de sobra para transportar todo su armamento con suficientes flechas. También solicitó que sus flechas tuvieran las puntas lo más afiladas posible y elaboradas en metal, de manera que resultaran más letales. Horemheb dio la orden a un militar y este abasteció el carruaje de Tutankamón tal y como él lo había solicitado.

		—¿Sabemos la última posición conocida de los pueblos enemigos? –preguntó Tutankamón, mientras Horemheb cargaba su carruaje de espadas.

		—Sí, Tut, más arriba de Guiza.

		Tutankamón fue andando hasta donde se encontraba el resto de militares, sin contestar a Horemheb.

		—Quiero que envíen a varios soldados a todas las ciudades del imperio con un claro mensaje: que todos los hombres, jóvenes y fuertes, se unan a la batalla. ¡Que vuele mi comunicado!

		—Ahora mismo, faraón –respondió uno de ellos.

		Este militar hizo llamar a los soldados de más avanzada edad. Se subieron a sus caballos y emprendieron la marcha. Horemheb vio extrañado la partida de sus mercenarios. Tutankamón volvió a donde se encontraba el general afilando sus armas.

		—No debemos perder más tiempo. Los hititas siempre han sido nuestros enemigos y no tardarán en apuntarse a esta batalla. Creen que nos vencerán... insensatos –comentó Tutankamón–. Vayamos por el río.

		Horemheb aceptó y ordenó preparar varias embarcaciones.

		—Una cosa más, Horemheb –dijo el faraón volviéndose hacia el general–. En esta guerra yo quiero dirigir las estrategias de batalla. Vamos a darles caza.

		—A tus órdenes, Tut. Como desees, así batallaremos, y si encuentro la muerte... habrá sido un honor pelear en tu nombre.

		Tutankamón le afirmó que no morirían ni él ni el resto de egipcios, puesto que tenía una gran estrategia para sorprenderles y así ganar la batalla con el mínimo esfuerzo.

		Luego se dirigió hacia sus aposentos, donde estaba Ankhesenamón muy acongojada, con los ojos como rubíes de tanto llorar. El faraón se sentó a su lado y, sin pronunciar palabra, ella se abalanzó sobre él llorando, pues temía mucho por la vida de su esposo. El rey la intentó calmar, pero dándole a entender su obligación como faraón y la necesidad de encabezar él esa batalla. Le dedicó unas palabras cariñosas de amor y le prometió que antes de que se diera cuenta iba a estar de vuelta.

		—Quiero pedirte algo, amada esposa –dijo sosteniéndole las manos y mirándole fijamente a los ojos–. Quisiera que me acompañaras hasta el puerto de donde van a salir las embarcaciones. Deseo despedirme allí de ti y llevarme conmigo esta magnífica imagen que es tu belleza.

		Ankhesenamón se secó las lágrimas con una tela humedecida que tenía sobre un mueble de la habitación.

		—Si así lo deseas, así lo haré, esposo. Te acompañaré.

		Tutankamón se llenó de orgullo y pasó a prepararse. Se vistió con la armadura acorazada que se había mandado a hacer; sería la primera vez que la utilizaría para lo que fue diseñada y fabricada. Ankhesenamón se sentó frente a él y empezó a maquillarle los ojos. Cuando el faraón estaba preparado, fue al comedor para tener el último almuerzo con Ankhesenamón antes de su partida a la guerra. Ay se sumó al banquete, al igual que Horemheb. Al finalizar, brindaron con vino para atraer la buena suerte en el campo de batalla y luego fueron todos a las afueras del palacio, donde el faraón le encomendó a Ay que cuidara a la reina y no permitiera que le pasara nada malo.

		Tutankamón, subido en un carruaje ceremonial junto a su esposa, fue directo hasta el templo de Karnak, seguido de Ay, Horemheb y el resto de militares. Una vez en el templo, los sacerdotes dejaron pasar al ejército y Tutankamón les condujo hacia una cavidad oculta al público. En ella se encontraba una escultura de la diosa Sekhmet, con figura de mujer y cabeza de leona.

		—¡Todos rodilla clavada en el suelo! –alzó la voz Tutankamón.

		De inmediato los militares se arrodillaron mirando a la estatua, incluida Ankhesenamón que estaba al lado del faraón. El sumo sacerdote de la diosa entró a aquella pequeña cavidad y empezaron una oración, pidiéndole la fuerza y el poder suficientes para terminar con todos los enemigos.

		—Yo, el faraón Tutankamón, y mis hombres aquí presentes te pedimos que en esta dura batalla nos guíes con tu sabiduría, que nos proporciones la fuerza y la temeridad necesarias para ser invencibles, así como lo eres tú, Sekhmet. Eres nuestra amiga, nuestra fuerza y a nuestro lado vas a luchar. ¡Ganaremos!

		Todos gritaron la última palabra de Tutankamón, y el sumo sacerdote encendió una antorcha en honor del ejército, que solo se apagaría cuando regresaran. Los militares salieron del templo de Karnak en filas de a dos hasta llegar al puerto. En el río había numerosas embarcaciones de diferentes tamaños, algunas de ellas solo para transportar carga. Maya, el tesorero real, estaba allí realizando anotaciones de todo lo que salía de Tebas. Tutankamón se acercó a él sigilosamente sin que nadie se diera cuenta.

		—Quiero que se transporten muchos litros del aceite de momificación –indicó Tutankamón.

		—¿El aceite de linaza?

		—El mismo. Cuanto más, mejor. Vamos a darles una sorpresa a esos bastardos.

		El desfile marítimo se vio retrasado por este último encargo. Al cabo de unos minutos, empezaron a llegar trabajadores con decenas de vasijas repletas del aceite, que Horemheb cargó en una de las embarcaciones más grandes. Tutankamón se quedó a solas con Ankhesenamón antes de partir.

		—Nos veremos pronto, gran esposa mía. No me añores, estaré bien. Los dioses me protegerán ante cualquier adversidad.

		Ankhesenamón le dio un beso de despedida y el rey subió a la balsa real. Las embarcaciones empezaron a ponerse en marcha rumbo al Bajo Egipto. Tras despedirse de su marido desde la orilla, Ankhesenamón se giró y vio a Ay a su lado.

		—¿Sabes dónde tendrá lugar la batalla? –preguntó ella.

		—He oído que los enemigos avanzan por encima de Guiza. Será casi en la frontera, lo más seguro.

		—¡Vayamos a Guiza! No quiero estar lejos de mi marido, pase lo que pase debemos estar allí. No será peligroso, Ay... Vayamos.

		A Ay no le parecía una gran idea estar tan cerca de las batallas, pero accedió. Al amanecer tomarían una balsa para ir más deprisa. Por los momentos, se retirarían a palacio para preparar lo que iban a necesitar.

		Sobre las frías aguas del Nilo, iluminadas por la luna, iban avanzando las embarcaciones. Tutankamón veía cómo cada vez que pasaban por algún puerto se iban sumando más embarcaciones repletas de hombres con armas. A mitad de la noche, mientras todos dormían, salvo los conductores de las barcas, Tutankamón se había despertado. Se asomó para ver por dónde iban, y a lo lejos pudo divisar las tres majestuosas pirámides de Guiza. Despertó a Horemheb para solicitar que avivaran el ritmo, y este dio la orden a los conductores para que los responsables de los remos trabajaran con más velocidad. A la salida del sol, habían llegado al destino y las embarcaciones empezaron a descargar sus armas. Cuando Tutankamón bajó de su barca junto a Horemheb, cientos de civiles que habían estado esperando mostraron sus respetos al rey. Al cabo de casi una hora, todo estaba descargado. Un ciudadano venía corriendo.

		—¡Faraón! –gritó sofocado–. Tropas hititas, asiáticas y nubias avanzan juntas.

		Los presentes empezaron a murmurar nerviosos al escuchar la noticia.

		—Para nosotros mejor que las tropas hititas se hayan unido a la guerra. Así matamos a todos nuestros enemigos en un solo campo de batalla –respondió Tutankamón–. Ahora, joven, llevad un mensaje a las tropas enemigas... Acudiremos a la batalla en el desierto que está entre las dos dunas. Y algo importante, intenta persuadirlos para que se queden en la duna detrás de la cual pasa el río.

		—Ahora mismo, alteza –aquel hombre salió corriendo en dirección a donde avanzaban las tropas, acompañado por dos soldados para cubrirle las espaldas.

		Tutankamón dio la orden de cargar todo tipo de piedras en las balsas, además de un centenar de flechas. Después de unos minutos, las tres embarcaciones pusieron rumbo hacia donde se había acordado. Tutankamón se subió en su carruaje dorado y emprendió el camino al campo de batalla, hasta que en un momento dado detuvo la marcha y giró su carruaje para dirigirse al pueblo:

		—Amigos míos, fieles guerreros. Hoy no voy a hablaros como rey de Egipto, sino como uno más de vosotros. Ahora mismo nadie es más que nadie, todos somos soldados en esta batalla. Hoy combatimos contra varios enemigos... enemigos que buscan la ruina de nuestro país, quienes han matado a vuestros familiares por su codicia de poder. Sé que muchos teméis que hoy os arrebaten la vida, pero yo os prometo una victoria sin precedentes. Y si nos encontramos con la muerte... sabed que los dioses nos recompensarán en el más allá por esta gran batalla. Tenemos esta única oportunidad para ganar, no podemos fracasar o todos los días de vuestra vida desearéis regresar a este día para volver a tener esta oportunidad. Los dioses están de nuestro lado, luchemos por la tierra de Egipto y por su grandeza. Las siguientes generaciones recordarán este día como el día en el que alzaremos nuestro poder sobre el mundo. ¡A la guerra!

		Una enorme ovación se inició en honor al rey. Algunos guerreros lloraban de emoción, y hasta los que estaban asustados tenían ganas de luchar. Tutankamón encabezó la marcha hacia el campo de batalla, mientras unos músicos empezaban a tocar instrumentos de percusión para motivar a los guerreros.

		Cuando estaban cerca del lugar que había mencionado Tutankamón, detuvo a su ejército para dar las últimas indicaciones.

		—Quiero que por lo menos cuatro hombres vayan al lado de mi carruaje para que me abastezcan cuando avance y me empiece a quedar sin flechas, y que otro carruaje se posicione cerca de la duna con el aceite de linaza. A mi señal, deberán rociar el suelo enemigo.

		Varios militares empezaron a acatar las órdenes del rey.

		Mientras tanto, el mensajero que iba acompañado de los escoltas acababa de encontrarse con las tropas hostiles. Hicieron una señal de paz y les dejaron hablar. El hombre que dirigía las tropas aceptó el desafío y fueron a posicionarse en el campo de batalla. Los enemigos sobrepasaron la duna que dejaba atrás el río Nilo. Delante de ellos había una gran explanada de tierra desértica, y al fondo otra duna que les impedía ver más allá.

		—Según el mensajero egipcio, este es el lugar –informó un sargento enemigo a quien encabezaba las tropas.

		—Esperemos. Si los egipcios no se presentan, atacaremos.

		Al cabo de unos minutos se empezó levantar una nube de arena proveniente de la duna. El suelo comenzó a temblar debido al paso de los caballos egipcios. Varios soldados a pie comenzaron a descender la duna.

		—Míralos –comentó el jefe enemigo–, solo traen a estos hombres.

		Al instante, comenzaron a verse cientos de soldados a caballo disponiéndose para la gran batalla. Después, los carruajes avanzaron hasta pasar a encabezar las filas egipcias. Horemheb llegaba en su carruaje tirado por caballos blancos para posicionarse el primero. El ejército comenzó a apartarse, y de entre la neblina apareció un gran carruaje dorado tirado por cuatro caballos adornados con oro. Tutankamón hacía acto de presencia portando una lanza en la mano derecha, un gran arco dorado le colgaba del hombro, y en la cintura llevaba la sagrada daga.

		—Nos superan en número, mi general –advirtió el sargento enemigo asustado–. Tienen más de quinientos caballos y más de millar y medio de hombres armados.

		Tutankamón detuvo el carruaje al lado del de Horemheb.

		—¿Nervioso, Tut? –preguntó al ver los setecientos soldados enemigos delante de ellos.

		—Para nada, Horemheb. Arrasaremos. Y, por cierto –dijo mirándole a los ojos–, soy Tutankamón –añadió posicionándose correctamente su corona y guiñándole un ojo.

		Horemheb se sonrió y observó detenidamente a los enemigos.

		—El que dirige las tropas es el jefe de los ejércitos hititas, no es el rey ni ninguno de sus hijos –indicó a Tutankamón–. ¡Cobarde!

		Tutankamón veía que ellos los superaban en soldados y armamento, por lo que pensaba que la victoria estaba más que asegurada. A continuación, cogió su arco y una flecha de marfil, la cargó y apuntó hacia el cielo. La flecha salió disparada y atravesó el cielo hasta caer a los pies del jefe enemigo. Esta acción simbolizaba que tanto el faraón como su ejército estaban dispuestos a luchar. Tutankamón esperaba la acción enemiga. Si no recibía ninguna respuesta, significaba que abandonaban la batalla y les darían la victoria.

		—Se lo están pensando, Tutankamón, se estarán arrepintiendo de acecharnos –comentó Horemheb.

		Cuando Tutankamón iba a responderle, una flecha enemiga cayó a escasos cinco metros del faraón. Aceptaban la batalla.

		—Insensatos –se dijo Tutankamón a sí mismo–. Vamos a darles sepultura.

		Las tropas enemigas empezaron a enviar algunos soldados corriendo hacia el ejército egipcio, pero Tutankamón no dio ninguna orden de movimiento a sus militares.

		—¡Arqueros! –gritó.

		Varios carruajes egipcios avanzaron unos metros y empezaron a lanzar flechas contra los enemigos. Todos los tiros fueron certeros, y en el campo de batalla yacían sin vida los cuerpos de aquellos hombres.

		—¿Qué hacemos ahora, general? –dijo el sargento enemigo–. Son muchos.

		—Enviad a todos.

		—Pero señor...

		—¡A todos! No he venido hasta aquí para ser la deshonra del rey Suppiluliuma –exclamó el general refiriéndose al soberano hitita–. Los altos cargos nos quedaremos aquí atrás.

		La caballería entera empezó a correr contra el pueblo egipcio. Tutankamón le hizo un gesto con la cabeza a Horemheb, quien se bajó del carruaje y se ubicó al lado del rey portando un escudo en la mano izquierda, la espada a su diestra y una gran lanza sobre la espalda. El faraón alzó una espada al aire.

		—¡Ahora, mis guerreros! ¡Por Egipto!

		Los caballos empezaron a galopar. Las ondas sonoras generadas por el paso de las cientos de bestias se percibían en todo el campo de batalla. Los carruajes también comenzaron a moverse guiados por Tutankamón, mientras Horemheb corría junto a los soldados a pie.

		A los pocos metros, ambas tropas coincidieron. Los guerreros empezaron a combatir con sus espadas y lanzas. Los carruajes atropellaban a cualquier hostil que pasara por delante. Desde su carruaje, Tutankamón iba lanzando flechas a los enemigos, dándoles muerte al instante. Uno de estos saltó al interior del carruaje del rey, pero el faraón le propinó un gran empujón con su escudo, lo derribó al suelo y uno de los soldados que acompañaba el carruaje le clavó la lanza en la cabeza. Tutankamón arrollaba a todos los enemigos que se le atravesaban, y con su lanza dorada les daba una estocada en el corazón.

		Una flecha salió despedida hacia el cuerpo del rey, pero rebotó en su armadura acorazada sin generarle herida alguna. Tutankamón observó a aquel arquero rival y cargó una flecha en su arco, mas no tuvo tiempo de dispararla al ver que se había sumado otro arquero, por lo que de inmediato se protegió con su escudo. Horemheb sorprendió por detrás a los dos arqueros, los agarró por la cabeza y, en una demostración de fuerza bruta, les reventó el cráneo chocándolos uno contra el otro.

		—Gracias, general –dijo Tutankamón.

		—De nada, Tutankamón, hacía años que no me sentía así de bien –respondió el general motivado–. ¡A tu derecha!

		Un rival venía a caballo hacia Tutankamón, quien no tardó en empuñar su lanza y arrojársela para atravesarle el abdomen. Uno de los soldados del rey le arrancó el arma al cadáver y se la volvió a dar al faraón, pues además de lanza, le servía como apoyo.

		—¡Luchad con valor y valentía! –gritó Tutankamón a sus hombres que continuaban batallando–. Demostremos quiénes tienen el poder. ¡Adelante!

		Horemheb salió corriendo y se llevó a varios enemigos por delante. Tiró su escudo a un rival a caballo partiéndole la cabeza, mientras con lanzas y espadas en mano, arremetía contra cualquier hostil que se le atravesara. Por su parte, Tutankamón avanzaba atropellando a todos los que podía y disparando flechas. Al ver a un nubio que había matado a uno de sus soldados, giró el carruaje hacia este y le pasó por encima.

		—El hacha –pidió Tutankamón a uno de sus militares.

		El escolta le lanzó una gigantesca hacha con filo de cobre. El nubio se encontraba en el suelo con las piernas rotas tras el arrollamiento, el faraón volvió hacia él y le cortó la cabeza provocando una riada de sangre. Tutankamón le ordenó a su soldado que recogiera la cabeza y la lanzara a donde estaban los altos cargos enemigos para simbolizar su poderío. Los jefes estaban quietos sobre sus caballos mirando la batalla sin hacer nada. Tutankamón dirigía su carruaje hacia donde estos se encontraban, pero desvió el rumbo al ver que Horemheb estaba peleando contra seis soldados él solo. Empezó a lanzar flechas a los enemigos, mientras los caballos aceleraban el ritmo para abalanzarse contra ellos. En un momento los seis habían muerto, pero Horemheb les dio varias estocadas en el pecho para asegurarse. Tutankamón alzó su lanza con las dos manos gritando y dirigiendo su mirada hacia un extremo de la duna donde se encontraban los enemigos.

		—¡Ahora! –gritó.

		De repente una lluvia de piedras provenientes del río Nilo caía contra los enemigos. El jefe rival mandó moverse de allí y buscar un refugio, pues las rocas eran de todos los tamaños.

		—¡Arqueros marítimos! –ordenó Tutankamón

		A las piedras se sumó una oleada de flechas precipitadas desde los cielos, que empezaron a matar a decenas de hostiles. El sargento enemigo cayó de su caballo alcanzado por una flecha en el muslo. El jefe fue a ayudarle, pero antes de alcanzarle, una saeta disparada por el mismo Tutankamón le atravesó el pecho. El faraón fijó su mirada en el enemigo, se le notaba el odio que le tenía y las ganas de enfrentarse a él. Horemheb fue corriendo hacia donde se encontraban estos.

		—¡No! ¡Horemheb, no! –gritó Tutankamón–. Podéis degollar a quien queráis, pero él es mío.

		Horemheb cambió el rumbo hacia otros hititas que estaban peleando y le dio una patada en la cabeza tan fuerte a uno de ellos que le partió el cuello. Tutankamón desvió su carruaje hacia el este, en busca de aquel otro carro que había solicitado que aguardara allí. Una vez lo vio, lanzó una flecha cerca de él para darle aviso.

		—¡Adelante! –ordenó.

		El militar egipcio latigueó a los caballos, que de inmediato empezaron a correr. Se acercó lo más posible al jefe de los enemigos, y cuando estaba a unos cinco metros de él, roció todo el suelo de aquel aceite. El enemigo disparó una flecha que le atravesó el corazón al egipcio. Movió su caballo para dirigirse hacia donde había caído el cuerpo del militar para robarle el carruaje. Tutankamón impulsó sus caballos hacia el enemigo.

		—¡Fuego! –gritó a un soldado que estaba en la duna.

		Acto seguido, el soldado lanzó con su arco una flecha encendida a modo de antorcha que cayó encima del aceite que había rociado su compañero. Al tener contacto con el suelo, una gran llamarada se extendió por toda la superficie que estaba cubierta por aceite. Un muro de fuego se había levantado dejando al jefe rival sin posibilidad de escapatoria. Tutankamón hizo correr a los caballos todo lo que les daban sus patas hasta aquel lugar. El enemigo intentaba salir, cuando de repente la cortina de fuego fue atravesada por los cuatro caballos que tiraban del carruaje del faraón. Tutankamón iba protegido detrás del escudo. Una vez pasado el peligro, retiró su defensa, permitiendo apreciar en sus ojos la cólera que sentía contra el enemigo. Este se quedó patidifuso, aquella imagen era como un portal que daba hacia otro mundo. Tutankamón tomó su daga y la lanzó en dirección al adversario con gran agresividad. El puñal atravesó la laringe del oponente y lo hizo caer al suelo. El faraón descendió del carruaje y se aproximó al cuerpo del enemigo, que estaba convulsionando y vomitando sangre.

		—Quedas condenado a vagar por el inframundo.

		Agarró su daga y le ejerció más presión para profundizar la herida en el cuello. Tras percatarse de que había muerto, bajó sus manos. Tutankamón hizo sonar fuertemente una trompeta de su carruaje que se escuchó en todo el terreno de batalla.

		—¡Alto todo el mundo! –gritó Horemheb.

		El combate cesó y los soldados de todas las tropas se quedaron mirando hacia el fuego que cada vez disminuía más de altura. Con gran dificultad pudieron ver a través del humo las espaldas del jefe hitita. Horemheb y las tropas egipcias temieron lo peor, mientras que los pocos soldados enemigos que aún quedaban en pie demostraron su felicidad. Cuando las llamas se convirtieron en ascuas, el cuerpo del enemigo cayó al suelo, dejando ver a Tutankamón con la daga ensangrentada en la mano. El pueblo egipcio empezó a aclamar a su faraón, quien se colocó bien la corona azul de batalla y anduvo hasta el centro del campo de batalla. Los enemigos sobrevivientes se postraron a su paso pidiendo clemencia por sus vidas.

		—Juradme lealtad por el resto de vuestras vidas, y yo os daré como regalo una vida entera de esclavitud dedicada al pueblo egipcio... o morid.
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		El faraón caminaba sobre el terreno de batalla mientras se limpiaba la sangre enemiga que recorría su cuerpo. Había cientos de hombres tendidos en el suelo, muchos de ellos con varias flechas clavadas, otros habían sido atravesados por lanzas, pero la mayoría habían muerto arrollados por los carruajes egipcios. Los pocos supervivientes aceptaron su destino como esclavos para Egipto. Horemheb mandó apresarlos y a que fuesen atados con cuerdas. Por otro lado, los que no querían una vida de esclavitud estaban siendo apuntados con los arcos por varios militares para evitar que escaparan.

		—¿Qué les sucede a estos? –preguntó Tutankamón mientras pedía una silla para sentarse frente a ellos.

		—No aceptan tus condiciones, mi faraón. Ellos quisieran seguir batallando.

		Uno de ellos estaba notablemente alterado y furioso, se movía mucho intentando escapar de los guardias. En un despiste del militar, este le proporcionó un golpe en la nuca derribándolo al suelo. A continuación, salió disparado hacia el agotado Tutankamón con un largo machete que había sacado de su espalda. Horemheb se dio cuenta y le asestó un certero flechazo en el tobillo provocándole que cayera. Luego salió disparado y se posó en la espalda del enemigo, le tiró de las orejas hacia arriba y le puso el machete en la yugular.

		—Ahora vas a ir con tus dioses.

		—¡No! –gritó Tutankamón, que se había girado de su asiento para ver qué ocurría.

		Se levantó y fue a verle la cara al enemigo. El faraón pudo percibir la frustración y el fracaso en los ojos del hitita.

		—Levántalo, Horemheb, me va a ser útil. Tú – dijo a uno de sus soldados –, tráeme el cuerpo del jefe hitita.

		Aquel militar corrió hacia donde estaba el cadáver del jefe, a quien Tutankamón le había arrebatado la vida. Los agarró por los brazos y lo arrastró hasta donde le aguardaba el faraón.

		—Degüéllalo. Que su cabeza ruede por el suelo –mandó firmemente Tutankamón.

		El soldado cogió un hacha y partió el cuerpo del enemigo en dos. Le entregó a Tutankamón la cabeza del enemigo y este se la enseñó de cerca al hitita rebelde.

		—Ahora vas a llevarle un mensaje a tu rey, y es que a Egipto nunca le ganará. Le llevareis esta cabeza servida en un plato y así os pensareis varias veces si debéis atacarnos o no. ¡Ah! Y para que no te distraigas en el viaje de retorno a tu hogar, llevarás solo lo imprescindible.

		—¿Qué quieres decir con esto Tutankamón? –preguntó Horemheb.

		—Sí, general. Lo imprescindible para ir montado a caballo. Solo necesita sus posaderas... cortadle todas las extremidades.

		El hitita empezó a zarandearse y a disculparse, y a rogar que le dejara ser esclavo. Ante la negativa del faraón, Horemheb lo alzó y el militar comenzó a darle hachazos en las extremidades hasta desprendérselas. El general lo subió a un caballo, y entre ambos le ataron a la espalda la cabeza del jefe. Tutankamón latigueó en un muslo al caballo y este empezó a correr dejando una larga estela de sangre.

		—¿Alguien más? –preguntó Tutankamón a los enemigos, que se encontraban con los ojos abiertos y asustados.

		Los militares comenzaron a llevarlos junto al resto de hostiles apresados, uno de los cuales iba gritando a todo pulmón. Tutankamón agarró su bastón y fue hacia este hombre.

		—No soporto a los escandalosos, Horemheb. Atadlo en lo alto del mástil de nuestras barcas, y que muera lentamente deshidratado y de hambre. No merece la gloria de una muerte rápida.

		—A sus órdenes, faraón.

		Tutankamón se sentó en su silla y descansó las piernas en un reposapiés de madera que había llevado consigo. Los militares se curaban unos a otros mientras esperaban que Horemheb regresara del río. Tutankamón mandó que lo limpiaran con agua, por lo que un soldado cogió agua de un barreño y empezó a lavarlo.

		—Que venga el mensajero –solicitó el faraón.

		El hombre acudió de inmediato. Tutankamón le pidió que se trasladara a la ciudad más cercana y llevara la buena nueva de su triunfo, y que de ahí corriera la noticia por dentro y fuera de las fronteras. El mensajero cogió un caballo y se dirigió a toda prisa a Guiza.

		Un nomarca de esta ciudad estaba ofreciéndoles comida y bebida a la reina y al visir, que hacía poco acababan de llegar. Mientras comían, el mensajero llegó.

		—Señor nomarca, tengo un mensaje del rey.

		Ankhesenamón escuchó aquellas palabras e inmediatamente dejó de comer y salió de la sala para enterarse de todo. El mensajero, que se había quedado sin habla al ver la aparición de la reina, pudo por fin comunicar la victoria de Egipto sobre los enemigos. Ankhesenamón saltó de alegría y le dio un abrazo a aquel hombre. Ay, por su parte, salió del comedor al oír los gritos de entusiasmo de la reina y, sorprendido por la victoria del rey, cogió el vino y celebró con Ankhesenamón con cara de poco entusiasmo. El nomarca se ausentó con el mensajero para ordenar que la noticia fuera llevada a todas las regiones de Egipto.

		Mientras tanto, en el campo de batalla, Horemheb llegaba hasta donde se encontraba Tutankamón, que ya estaba completamente aseado, se había quitado la armadura acorazada porque le daba mucho calor y se había conjuntado sus clásicas joyas. Además, se había cambiado la corona azul de guerra por el tocado nemes.

		—Deberíamos hacer noche y descansar en Guiza –sugirió el general al faraón–. Es la ciudad más próxima.

		—Me parece buena idea.

		Tutankamón se levantó despacio, se tomó unas cuantas bayas de enebro y fue caminando hasta su carruaje dorado, que algunos militares intentaban reparar tras los desperfectos sufridos durante la batalla. Se subió y se posicionó delante de todos sus hombres, incluidos los nuevos esclavos.

		—¡Gracias por acompañarme en esta gran victoria! Ahora pondremos rumbo a Guiza, donde nos espera un gran desfile militar. Y sin duda, los mayores héroes han sido quienes han dejado su vida en el campo de batalla. Quiero que sean honrados como los héroes de guerra que son. Depositad todos nuestros muertos sobre las barcas y regresadlos a sus familias. Los dioses honrarán el desfile funerario marítimo.

		Mientras el ejército empezaba a recoger a los muertos, el mensajero llegó anunciando que se iba a correr la voz de la victoria egipcia. Tutankamón le ordenó que regresara a Guiza y avisara que el ejército iba hacia allá. Los militares alzaban los cuerpos de sus compañeros y los llevaban a las balsas, habían contado doscientos muertos. Tutankamón condujo su carruaje hasta las orillas del Nilo, y una vez que los cadáveres fueron depositados en los barcos, empezó una oración al dios Osiris para que acogiera en su gloria a los nobles guerreros que dieron la vida por su gran nación. Al finalizar aquel rito, muchos soldados y el propio Tutankamón comenzaron a lanzar al río varias ofrendas en honor a los fallecidos. Los tripulantes de las embarcaciones prepararon pequeñas antorchas para encenderlas cuando cayera la noche y que les iluminaran el camino al más allá a través del Nilo. El faraón se despidió de los muertos y pusieron rumbo a Guiza, donde una multitud esperaba ansiosa la llegada del ejército.

		Al cabo de una hora, una larga procesión empezaba a aparecer en la gran ciudad. El desfile lo encabezaba una veintena de soldados a caballo, seguidos por los nuevos esclavos, que eran abucheados por el público y golpeados por piedras y todo tipo de objetos. Detrás venían los soldados a pie acompañados de los caballos, y por último estaban los carruajes de guerra, cuyos ocupantes iban enseñando su armamento en una demostración de fuerza. El desfile lo cerraba Tutankamón portando su lanza en la mano izquierda. Era una estampa mágica, pues el sol comenzaba a caer y las puntas de las pirámides, a las espaldas del rey, se apreciaban más doradas que nunca. El público aclamaba la victoria del faraón, le lanzaban flores y agradecimientos por la gran hazaña.

		La procesión finalizó cuando llegaron a los grandes templos de Guiza. Allí se encontraba la reina sentada en un trono, con Ay a sus espaldas, aguardando la llegada del rey. Tutankamón descendió del carruaje y fue al encuentro de su esposa, quien le besó delante de todos.

		—Esperaba ansiosa tu llegada, esposo mío. Soy infinitamente feliz de por fin poder tocarte y ver que has vuelto en una pieza.

		—Ningún enemigo hará que me separe de ti.

		Ay se acercó a Tutankamón.

		—¡Qué conmovedor! Me alegro de que hayas regresado, faraón –dijo dándole unos toques sobre los hombros.

		—Esta hazaña, mi querido visir, pasará a la historia. Nada más regresar a la capital, mandaré realizar un enorme mural en el templo de Luxor. De esa forma, las futuras generaciones contemplarán lo que logramos.

		A continuación, los reyes ingresaron al templo. Ankhesenamón manifestó que se dispondría a curarle a su esposo cualquier herida y hacerle masajes para que estuviera lo más descansado posible. Incluso, ella misma se encargaría de darle la cena. Después Ay bajó del templo y estuvo contemplando de cerca el carruaje de Tutankamón. Tocaba sus partes doradas y, cuando estaba a punto de subirse, apareció Horemheb. El visir de inmediato bajó su pie del carruaje para que el general no se fijara que se quería montar. Procedió a felicitar a Horemheb por la victoria, pero el general se quedó inquietado al ver al visir tan cerca del carruaje del faraón.

		—Gracias visir. ¿Qué hace aquí?

		—Quería ver si había sufrido desperfectos el carruaje.

		—Ya fue revisado antes de venir aquí, quédese tranquilo –comentó Horemheb–. Mañana volveremos a Tebas, el rey insiste en hacer una ceremonia al amanecer y después regresar vía marítima. Tenga todo preparado para satisfacer los deseos del faraón.

		Ay asintió con la cabeza y se fue enfurecido al interior del templo. No le gustaba recibir órdenes de Horemheb ni que se entrometiera en sus asuntos.

		Al caer la noche, Tutankamón se encontraba en sus improvisados aposentos junto con la reina, quien le daba de comer, de beber y, una vez que terminaron la cena, marcharon a descansar. Los sirvientes apagaron las antorchas y abandonaron la sala, que quedó iluminada únicamente por el resplandor de la luna. Los reyes estaban recostados, abrazados y mirándose tiernamente a los ojos. Tutankamón acarició las curvas de Ankhesenamón y ella comenzó a besar el cuello del joven rey. Un gran incendio de emociones ardía en el interior de ambos.

		—Vamos a por nuestro progenitor, querido –dijo Ankhesenamón posándose sobre su esposo.

		Tutankamón se moría de ganas de recorrer todo su cuerpo con sus labios.

		—Pero... ¿Y tus rituales para no embarazarte? –preguntó mirándole los senos.

		—Hace tiempo que no los uso. Hoy quedaré embarazada de ti, mi rey.

		Ankhesenamón siempre usaba métodos anticonceptivos obligada por Ay, debido a su edad y a su corto tiempo como reina. Todas las semanas se tenía que embadurnar sus partes íntimas con excremento de cocodrilo, que cada día recogían específicamente para ella.

		Tutankamón se quitó la ropa hasta quedar completamente desnudo, al igual que Ankhesenamón. Mientras hacían el amor, eran bañados por el resplandor de la luna llena que coronaba el estrellado cielo de aquella noche.

		Al amanecer los faraones despertaron felices, pues nada más asomarse a la ventana tenían ante sus ojos las imponentes pirámides. Miles de pájaros surcaban los cielos despejados de aquella mañana tan soleada. Tutankamón se conjuntó con su vestimenta de faraón y su corona azul de guerra, y Ankhesenamón acompañaba al joven rey con su vestido blanco de reina. Después del desayuno, fueron hasta un templo a la luz del sol. Había una gran expectación por ver al faraón. Apenas este subió las escaleras para sentarse en su trono, todos los presentes comenzaron a vitorear su nombre. Posicionado en su trono ceremonial, el rey contemplaba la gran marea de personas delante de sus ojos aclamándole. Al cabo de unos minutos, se levantó para dirigirse a su pueblo.

		—¡Mis súbditos! Hoy celebramos la clara victoria que tuvo lugar ayer contra nuestros enemigos. Ahora se lo pensarán mejor antes de atacarnos, pues si lo hacen... solo obtendrán cadáveres. ¡No nos vamos a doblegar ante nadie!

		El público empezaba a aplaudir con mucha más fuerza.

		—Ahora quiero dar las gracias a los dioses –continuó Tutankamón–. Sin ellos la victoria no habría sido igual. Y también quisiera hacer una mención personal a nuestro general Horemheb.

		El general se sorprendió por aquel llamamiento, mientras que Ay miraba fijamente a Tutankamón con mal genio. Horemheb subió hasta el trono del rey.

		—Yo te otorgo la medalla al valor –expresó Tutankamón al colocar un collar dorado repleto de moscas incrustadas, como símbolo del honor militar, sobre los hombros del general–. Gracias por tu lealtad, tus grandes hazañas de combate y por todas las vidas enemigas que quitaste, más todas las cabezas esclavas aquí presentes –dijo refiriéndose a los enemigos que presenciaban la ceremonia atados.

		Horemheb se emocionó con las palabras de Tutankamón, se cuadró delante del rey y después pudo dirigirse al público que empezaba a vitorear su nombre. Ay lo miraba con envidia y decidió abandonar el lugar.

		—Nuestro general es un gran hombre –comentó Ankhesenamón–. Con él dirigiendo nuestras tropas con ayuda del faraón, nuestro pueblo puede estar tranquilo y muy orgulloso de la imparable defensa con la que contamos.

		—Comparto tus palabras, mi reina y gran esposa real. ¿Cómo podemos compensarte? –le preguntó a Horemheb, que continuaba firme y emocionado.

		—Me encantaría que este gran momento quede inmortalizado en el complejo funerario que me mandé construir en Saqqara. Sería un gran honor para mí.

		El rey se levantó y posó su mano sobre el musculoso brazo de Horemheb. Asintió con la cabeza y se dirigió al público.

		—¡Deseo concedido! –gritó Tutankamón ante la ovación de las miles de personas que presenciaban el momento–. Los artistas reales que estén presentes, por favor realicen el grabado de cómo mi reina y yo le otorgamos la medalla. Y también representen a los enemigos, para que así se recuerde a quiénes vencimos.

		Los artistas subieron al pedestal a saludar personalmente al general y aceptar la orden del monarca, para luego partir hacia la región de Saqqara. Tras esto, los militares empezaron a marchar delante del faraón y del general. Hacían exhibiciones de poder, lanzaban flechas al aire, levantaban las lanzas y escudos gritando el nombre del rey. Muchos músicos se sumaron a la fiesta y empezaron a tocar trompetas e instrumentos de percusión. Después hubo un desfile a caballo por las calles principales de Guiza y todo el público estaba maravillado, sobre todo los niños. Una vez que terminaban de marchar delante del rey, se posicionaban para el recorrido que tendría lugar hasta la ciudad de Tebas. Cuando Tutankamón pensaba que había llegado a su fin la ceremonia, le dieron una sorpresa. Se trataba de un donativo de varios altos pudientes de Guiza, consistente en una veintena de grandes toros que eran preparados para desfilar detrás de los caballos. Después decenas de mujeres y hombres comenzaron a realizar danzas en honor al faraón, y para finalizar se entonaron varios cánticos e himnos. Terminada la celebración, el primero en incorporarse a su carruaje fue Horemheb. Tutankamón descendió hasta la calle principal de la mano de Ankhesenamón y juntos subieron al carruaje dorado del rey, quien cogió una trompeta y dio la señal de salida. Todos empezaron a marchar y el público se acercaba para poder contemplar al faraón más de cerca.

		Tras varios minutos de recorrido, las pirámides ya estaban muy alejadas del desfile, pero ciudadanos de todas las regiones cercanas seguían acudiendo. La noticia de la victoria del rey había llegado a todo Egipto y nadie quería perderse la oportunidad de ver a quien había salvado al país. Muchos hacían sacrificios y ofrendas en nombre del faraón para darle fuerza durante todo su reinado.

		Días más tarde, las calles de Tebas estaban repletas de gente en espera del gran desfile, hasta que después de la hora de comer, los militares a pie comenzaron a llegar a la capital. Los caballos que arribaban eran minoría, pues muchos soldados se iban quedando en diferentes ciudades, pero aun así provocaban el retumbar de las calles. Detrás de ellos, entraron los toros y unos cuantos camellos que le habían ofrendado al faraón a lo largo del recorrido. Finalmente, cerraba la procesión militar el propio Tutankamón. El público lanzaba flores y muchos sacerdotes de Amón habían encendido bolas de incienso por los caminos que conducían al palacio. El rey pasó por los pilonos exteriores del palacio, y allí ya solo pasaban los militares. Ay le estaba esperando en la puerta del palacio, pues desde Guiza había vuelto en barca.

		—¡Qué alegría tenerte de vuelta, Tutankamón! –expresó Ay–. He presenciado el entierro de los hombres que murieron en batalla.

		—Gracias, Ay. Ahora, si nos lo permites, la reina y yo queremos descansar.

		—Por supuesto. Descansen.

		Horemheb entró al palacio detrás de ellos e intercambió muy pocas palabras con Ay, pues el visir ni le dirigió la mirada. Mientras tanto, los sirvientes bañaban a los faraones para que después se fueran a dormir.

		Algunos días después, Tutankamón realizaba encargos a los artesanos reales, puesto que quería plasmar la victoria en innumerables objetos. Pidió un nuevo carruaje de oro en el que se viera a los prisioneros de guerra tallados en relieve, e inclusive se mandó fabricar unas sandalias bañadas en oro con representaciones de los nubios en la suela, de forma que siempre estuviera pisándolos.

		—Quiero que se realice la representación de mi batalla en Luxor –señaló en una ocasión.

		Ay no aprobaba aquella decisión.

		—Debo salir en el centro de la batalla –describía el faraón–, rodeado de mis hombres portando lanzas con extremidades de los enemigos colgadas, al igual que aquel miserable que ordené atar en el mástil del barco condenado a morir de hambre.

		Los talladores daban su visto bueno mientras apuntaban en un papiro cada detalle que les proporcionaba el rey. Este se sentía muy orgulloso de su victoria, pues casi un mes después de esta no paraba de repetir sus grandes hazañas en el campo de batalla. Ay hizo su aparición mientras el rey continuaba en su trono.

		—Buen día, alteza –dijo haciéndole una reverencia.

		Horemheb analizaba la situación y veía un gran interés en la mirada de Ay.

		—Quisiera saber si la tumba real que me prometiste se podría empezar a planificar ya –preguntó el visir.

		—Deberías, Tut. Está muy viejo ya –intervino Horemheb en tono de burla, despertando las risas de los presentes.

		—Tú, cállate, descendiente de primate.

		Tutankamón se levantó de su trono y mandó callar a todos. Ankhesenamón se había tapado la boca para que nadie pudiera notar su sonrisa.

		—Está bien, Ay, planificaremos tu tumba real como te prometí. ¿Dónde quisieras ser enterrado?

		El visir señaló su profundo deseo de descansar por toda la eternidad en el subsuelo del Valle de los Reyes. Algunos militares, al oír el lugar, se quedaron callados en espera de la respuesta del rey. Horemheb seguía sin poder contener la risa delante del visir y, cuando este se dio cuenta, empezó a recalcar que Akenatón había sido enterrado sin derecho en ese valle y que él, al ser alguien importante, merecería dicho honor. Ay comenzaba a enfurecerse con Horemheb.

		—Basta ya de discusiones. Ay ha sido fiel a mí durante todos estos años –comentó el rey al público–. Si ese es tu deseo, te lo concedo. Además, eso me recuerda que yo también podría mandar a construir mi tumba allí. ¡Vayamos!

		Tutankamón ordenó ir a los carruajes para poner rumbo al Valle de los Reyes. Ankhesenamón se levantó del trono y acompañó a su esposo. Horemheb se sumó a la expedición. Los caballos comenzaron a moverse y en poco tiempo habían llegado al lugar indicado. En aquella gran explanada rodeada de grandes montañas, se respiraba mucha paz y, además, todos los que pasaban por aquel cañón sentían una gran energía que recorría sus cuerpos. El visir buscaba un lugar para decidir dónde se empezaría a cavar su tumba, al igual que el faraón, que recorría el valle a solas con su esposa.

		—Ya lo tengo, Tutankamón –indicó Ay–. Este sitio es muy bonito.

		Ay había señalado un lugar donde las laderas caían hacía el suelo del valle. Allí quería empezar su tumba.

		—Perfecto –contestó Tutankamón, y de inmediato llamó al general, quien se encontraba revisando a los guardianes de las tumbas–. ¿A quién debo darle la orden para comenzar a levantar la tumba?

		—Deberíamos consultar a los obreros, mi rey-aclaró Horemheb al faraón.

		Tutankamón accedió y regresaron a los caballos para dirigirse hacia una pequeña ciudad en las laderas del valle. Al llegar se encontraron con una extensa muralla custodiada por militares, quienes abrieron las puertas para que pasara la realeza. Era una ciudad llena de casas de obreros, había muchos niños que aprendían el oficio junto a sus padres. Tutankamón se fijó en unas pequeñas pirámides que había aún más arriba de la ciudad. Horemheb le comentó que se trataba de un cementerio donde los propios obreros fabricaban sus tumbas con decoraciones.

		—Bienvenido sea, alteza, a Deir el-Medina, nuestra humilde ciudad a su servicio, faraón –manifestó el jefe de los obreros.

		—Veo que se siguen manteniendo las costumbres del secretismo sobre esta ciudad. Les aplaudo –dijo Horemheb–. Gracias a su gran labor, nunca nadie sabe dónde se está empezando a excavar la futura tumba real del faraón.

		—Así es, general, mis hombres nunca han salido de estas murallas. Además, como pueden ver, viven muy bien, no les falta nada –informó al señalar las amplias casas de los obreros.

		Tutankamón miraba fascinado aquella ciudad mientras Horemheb se retiraba para continuar sus labores de supervisión militar. Era un lugar nuevo para el rey, nunca antes lo había visitado, y le encantaba.

		—Quiero encargar dos tumbas –se dirigió al jefe de la ciudad –, la de mi visir Ay y la mía. La primera será fabricada en el Valle de los Reyes, debe contener dos cámaras. La mía se hará más hacia donde se pone el sol, de esa forma estaré más cerca de Luxor.

		—Con gusto lo haremos, mi señor, tal y como usted nos indica, pero, con su debido respeto, alteza... las obras no podrán empezar sino hasta dentro de unos meses. Andamos escasos de sílex.

		Sin ese material no podrían empezar a perforar la roca del valle, pues las hachas de sílex eran las más adecuadas para trabajar la piedra caliza que abundaba en el lugar. Tutankamón ordenó abastecer de sílex la ciudad de Deir el-Medina, en el menor tiempo posible y desde cualquier parte del mundo. Después de su mandato, el faraón fue hacia el centro de la ciudad y los obreros se pusieron delante de él formando un gran círculo.

		—¡Mis trabajadores! Pronto podréis empezar con mi encargo, y tanto yo como los dioses os lo recompensaremos. Trabajaréis nueve días seguidos en grupos de cuarenta hombres picando la roca. Tendréis derecho a un día de descanso dentro de la ciudad. Vais a fabricar la mejor tumba nunca antes vista. El faraón Keops, rey y dueño de la más alta pirámide, mirará impresionado desde el más allá vuestra hazaña para conmigo. Seremos recordados muchos años después de esto. Gracias a todos.

		El faraón abandonó aquella plaza improvisada para dirigirse a su carruaje y regresar a Tebas. Las ruedas de los carros pasaban una vez más por el Valle de los Reyes, al cual todos dirigían su mirada. Ay iba en su carruaje con su más fiel amigo, quien iba estudiando la posición donde había encargado la tumba.

		—Ay... –dijo en voz baja– no me gusta nada donde has escogido el lugar.

		—¿Qué tiene de malo?

		—Mira las laderas, todas conducen a ese punto... Cuando haya una gran lluvia que provoque una riada, los escombros irán a parar allí... Puede ser que hasta tu tumba quede sellada por la eternidad.

		Ay miraba a las alturas de las montañas con una sonrisa.

		—Coincido contigo, es un gran lugar. Ahora cállate y nunca más me vuelvas a preguntar nada sobre ello, o tendré que arrancarte la cabeza.

		Horemheb alcanzó al resto de carruajes, pasó al lado de Ay sin dirigirle palabra y se posicionó al lado de Tutankamón. El rey ordenó acelerar el paso de los caballos, pues la reina tenía mucha hambre y se sentía mareada.

		—Es el calor, mi reina, debería beber algo –comentó Horemheb–. Deberíamos parar, Tutankamón.

		—No hace falta –dijo Ankhesenamón entre arcadas–. Me habré mareado en el descenso de la montaña.

		Tutankamón abrazó a su esposa mientras conducía el carruaje. Los caballos comenzaron a acelerar y llegaron a la capital en menos tiempo del que se demoraron en ir. Ankhesenamón fue corriendo a los aposentos, no se encontraba del todo bien. Tutankamón había decidido darse un baño y así esperarla en sus aposentos, hasta que la reina llegó tambaleándose y con mala cara. El faraón hizo llamar de inmediato al médico que le trataba.

		A los pocos minutos, Horemheb entraba a habitación real acompañado del médico, quien comenzó a escuchar los síntomas que describía la reina. Su temperatura era normal, por lo tanto, descartó que se tratara de alguna enfermedad vírica que hubiese contraído.

		—¿Puede traerme dos vasijas grandes de cerveza, general? –preguntó el médico.

		—¡Anda, Horemheb! –alzó la voz Tutankamón.

		El general corrió hacia las cocinas, y al cabo de escasos minutos regresaba con las vasijas. El médico obligó a la reina a que se las bebiera de golpe. La mujer agarró la primera vasija y le dio un pequeño sorbo. El médico negó con la cabeza y alzó la vasija de tal forma que toda la cerveza empezó a correr por su esófago.

		—¡Limpieza, por favor! –gritó el médico.

		Ankhesenamón había vomitado la cerveza. El rey se sentó junto a ella para calmarla mientras el médico se ausentaba unos minutos.

		—No te va a pasar nada, mi vida –dijo Tutankamón abrazándola–. ¡Traedme un Ankh dorado!

		Un sirviente trajo una figura en forma de cruz con un gran ovalo en la parte superior, era el símbolo de la vida en Egipto. El rey se lo entregó en las manos a Ankhesenamón para que sintiera la fuerza de la vida.

		—Vamos a probar esto, mi reina –dijo el médico, quien traía en las manos dos pequeñas cebollas.

		Pidió a la reina que se pusiera de pie y se quitara todas las prendas íntimas. Después le introdujo la cebolla en el interior de su aparato reproductor.

		—Si en dos días tu aliento huele a cebolla, quiere decir que estás embarazada, tal como lo indica la prueba de la cerveza.

		—¿Embarazada? –gritó Tutankamón loco de felicidad.

		—En dos noches se lo confirmo, mi rey, pero todo apunta a que tendrán un vástago en nueve meses.
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		En la habitación del faraón se había improvisado una pequeña fiesta tras saber que su esposa podría estar embarazada. Horemheb felicitaba a la joven pareja mientras brindaban con vino. Ay, quien se encontraba en sus aposentos, decidió investigar de dónde provenían aquellos gritos que retumbaban por todo el palacio. Entró y pudo ver al rey bailando apoyado sobre su bastón de madera, mientras que la reina aplaudía desde la cama.

		—¿Qué sucede aquí? –preguntó el visir.

		Tutankamón fue a su encuentro y le pasó el brazo por la cintura.

		—Hemos concebido un hijo, Ay. Voy a tener descendencia.

		El visir sacó una sonrisa forzada y le transmitió su alegría a la pareja de forma seca. Sin más, abandonó la sala mientras la celebración continuaba. Después de una hora, el médico advirtió que la reina debía descansar, por lo que el faraón se colocó la corona y dejó reposar a Ankhesenamón.

		—Necesito escolta, general, voy a salir del palacio –anunció Tutankamón.

		—Está bien, faraón. ¿A dónde desea ir?

		—Iré al templo de Karnak, quiero agradecerle a Amón este gran acontecimiento histórico.

		Acto seguido, fue hasta los carruajes donde se encontraban los militares en labores de limpieza, se sentó en una silla mientras terminaban y, para no aburrirse, sacó un pequeño cartucho que contenía pintura negra, impregnó en esta un pequeño bastoncillo y comenzó a maquillarse los ojos. Ay, intrigado por la reciente noticia, decidió acercarse y posó una de sus manos sobre el hombro del faraón.

		—¿Cuándo se hará tu esposa el ritual para saber si se trata de un varón o de una hembra?

		Ay sentía una gran intriga por saber el sexo del bebé, pues eso cambiaría por completo la línea sucesoria. No olvidaba la promesa del faraón en caso de que a él le sucediera algo. Tutankamón aclaró que todavía estaban a la espera de los resultados de una prueba de embarazo; si esta diera positivo, entonces se practicaría el otro ritual. El visir quiso seguir preguntado, pero un militar comunicó al faraón que su carruaje ya estaba reluciente y preparado para que se lo llevara, por lo que se levantó del asiento y dejó atrás a Ay.

		—Después hablamos, Ay –dijo Tutankamón subido al carruaje, acompañado por la escolta real.

		Ay averiguó con un soldado que se dirigían al templo de Amón, y como sumo sacerdote ordenó que le trajeran un carruaje. El visir se subió al carro mientras se colocaba la piel de leopardo en el torso, pero antes de tomar las cuerdas para guiar a los caballos, Horemheb las cogió.

		—¿A dónde te diriges? –preguntó.

		—Eso a ti no te importa, quita tus manos de mi carruaje.

		—La verdad es que sí me importa, el faraón ha salido y me ha dejado al mando. Espero que no vayas a molestarle mientras él realiza sus plegarias. Si vas al templo de Karnak, te recomendaría que lo reconsideraras. Encárgate de asuntos de gobierno en el interior del palacio, hay muchos campesinos que deben traer sus tributos al rey, y como Tutankamón no está, deberías ocuparte tú.

		Horemheb cada vez perdía más rápido la paciencia con Ay. Muchas veces sentía que este dirigía al faraón a su antojo y que se acercaba a él por interés.

		—Tú lo que tienes es envidia de que yo sea el favorito del rey –comentó Ay enfurecido–. Deberías agradecer que te dieron ese collar honorífico. Yo, en cambio, tendré una tumba real al lado de todos los reyes. ¿Y tú? Abandonado en Saqqara... Ahora, suelta mi carruaje.

		Horemheb respiró profundamente para intentar controlarse.

		—Te di una orden, visir. No busques que te aprese como un vil enemigo.

		—Yo soy el visir y sumo sacerdote de Amón, no eres nadie para mandarme.

		De un golpe, Ay quitó la mano de Horemheb del carruaje.

		—¡Soldados! ¡Aprésenlo! –ordenó el general.

		Varios militares tomaron sus lanzas y fueron corriendo hasta donde estaba Horemheb. Otros, desde lo alto de la muralla, apuntaron a Ay con sus flechas.

		—Vale, está bien –dijo el visir bajándose del carruaje.

		Horemheb le indicó que fuera al interior del palacio y este acató las órdenes para no ser apresado. El general impuso a un soldado que le informara de cualquier movimiento sospechoso, pues no terminaba de fiarse del visir.

		Mientras tanto, Tutankamón acababa de sobrepasar la avenida de las esfinges del templo de Karnak. Allí dejó el carruaje a sus escoltas y se dirigió a la sala donde se encontraba la estatua de Amón. Varios sacerdotes le dieron la bienvenida al templo. El rey se arrodilló ante la naos del dios y comenzó a levantar sus plegarias para que todo saliera bien y que tuviera un hijo sano y fuerte. Tuvo una conversación con el dios y le comentaba todo lo que estaba sucediendo, estaba muy feliz por la noticia y prometió que todos sus descendientes llevarían a Amón en su nombre de nacimiento.

		Al cabo de una hora, el faraón salió del templo dispuesto a regresar a palacio, pero ante el sofocante calor, desvió su carruaje hacia las orillas del río. Echaba de menos poder ir a un oasis en mitad del desierto, era un lugar muy placentero, donde podía bañarse en las frescas aguas en total intimidad, y adoraba observar las enormes palmeras que se encontraban allí en mitad de la nada, como el resurgir de la vida en un lugar inerte. Tutankamón se mojó el cuello y los brazos con el agua del Nilo. Después se dispuso a contemplar las barcas de los pescaderos que atracaban con decenas de peces.

		—Sumo faraón –lo saludó un pescadero arrodillándose ante él–. ¡Qué alegría verle por aquí! Le obsequio esto –dijo mientras le extendía una red con varios peces–, para usted y su esposa. Es el mejor pescado que se puede encontrar en estas aguas, además está fresco y recién sacado del río.

		—Muchas gracias, los dioses te compensarán este regalo que me haces.

		El faraón ordenó a uno de sus escoltas que le regalara al hombre cinco panes del sol, los que el mismo faraón comía. El militar fue corriendo al palacio para cumplir la orden del rey. Mientras esperaban, un mensajero a caballo llegó a donde estaba el faraón.

		—Tengo buenas noticias del extranjero, mi rey.

		—Cuéntamelas –contestó interesado Tutankamón.

		—Los enemigos se están dispersando, parece ser que su gran victoria les ha hecho recapacitar.

		—Grandes noticias llegan a mis oídos. Brindo por ello, pero aun así, que los militares que custodian las fronteras no bajen la guardia, pueden estar planeando un ataque diverso por varias regiones a la vez –advirtió Tutankamón a sus hombres, y después volvió a dirigirse al mensajero–. ¿Y qué sucede con el sílex? ¿Ya se está abasteciendo a los obreros de las tumbas reales?

		El mensajero le comunicó que se estaban haciendo todos los esfuerzos posibles para conseguir el material y moldearlo a modo de hacha para empezar a construir lo antes posible las tumbas encargadas. Tutankamón le transmitió su deseo de que comenzaran cuanto antes, y el hombre retomó su camino de vuelta para llevar la palabra del rey a todos los que trabajaban en la búsqueda del material. Cuando el mensajero había desaparecido de su vista y el otro militar había vuelto con los panes para el pescadero, Tutankamón emprendió el viaje hacia el palacio, pero antes de entrar, desvió su carruaje al templo de Luxor. Una vez allí, se bajó a caminar entre las imponentes estatuas de los faraones. Las contemplaba con detenimiento, pasaba minutos detallándolas, en especial la escultura de él junto a su gran esposa real. Más adelante, se encontró a los talladores que estaban picando las piedras del mural de batalla que él mismo había solicitado.

		—Va a ser un gran mural, mi faraón –dijo el que dirigía a los artistas–. Ocupará un enorme muro del templo.

		—Justo así lo imaginé –respondió el faraón–. Sigan sin descanso.

		—Como usted mande, alteza. Mis hombres están a su servicio y no descansarán hasta que el mural esté acabado.

		El faraón abandonó el templo y regresó a palacio, directamente a los aposentos para ver cómo se encontraba su esposa. Ankhesenamón tenía mucho mejor semblante, los mareos habían desaparecido por completo y habían cesado los vómitos. Tutankamón mandó traer la mesa del banquete a la habitación, de modo que la reina no tuviera que esforzarse demasiado y pudiera comer sentada en su cama. Mientras esperaban el banquete, Ankhesenamón le comentó lo que había ocurrido entre el visir y el general en su ausencia. Tutankamón no le dio importancia a la discusión, pues sabía de la mala relación que había entre ambos.

		Al terminar de comer, la reina quiso dar un paseo por el palacio acompañada de su marido. Tutankamón llevaba el bastón en la mano izquierda, y la mano derecha posada en la cadera de Ankhesenamón. Llegaron al jardín interior abierto al sol, que estaba repleto de palmeras por donde corría una refrescante brisa, y se sentaron sobre un enorme bloque de piedra que había al lado de un pequeño estanque artificial. La reina le transmitió sus ganas de ser madre del futuro rey, y Tutankamón, entusiasmado con la noticia, puso una de sus manos en el vientre de ella mientras la miraba tiernamente a los ojos. La escena de amor era contemplada por Ay desde la puerta para entrar al jardín. El visir se retiró asqueado, lleno de rabia después de lo vivido con Horemheb, e indignado porque el faraón no se hubiera pronunciado ante los hechos. Se marchó haciendo notar sus pasos de enfado, mas Tutankamón no se percató de la presencia de su visir y pasó el resto de la tarde junto a su esposa.

		A los dos días, los reyes estaban aguardando la llegada del médico en sus aposentos. Ankhesenamón tenía la corazonada de que iba a salir bien la prueba y confirmaría su embarazo. Horemheb y Ay también estaban en la habitación a la espera de la noticia.

		—Buenos días, mis faraones, siento el retraso –se disculpó el médico–. Tuve que atender a un guerrero que se cortó el brazo haciendo prácticas.

		Horemheb frunció el ceño al escuchar la noticia.

		—Luego iré a ver quién ha sido –comentó el general.

		Tutankamón cogió su bastón, se paró delante de la cama real donde se encontraba su esposa y le indicó al médico que procediera con su labor. Este se acercó a la descansada reina, que estaba acostada con una larga túnica blanca y una peluca con incrustaciones de oro.

		—Muy bien, mi reina, póngase de pie.

		Ankhesenamón le hizo caso y se posicionó frente al médico.

		—Ahora quiero que abra la boca y eche todo el aliento.

		El médico, con el permiso del rey, se sentó en una silla del faraón. Ankhesenamón se inclinó de tal forma que su boca estaba a la misma altura que la nariz del sanador. Abrió la boca y le echó todo el aliento que pudo. El profesional se apartó tapándose la nariz.

		—Huele mucho a cebolla.

		De inmediato se levantó de la silla de Tutankamón y fue a coger unos utensilios quirúrgicos. Pidió a la reina que se desprendiera de la ropa interior y se ubicara sobre la cama apoyándose en sus cuatro extremidades a la manera de un perro. A continuación, se acercó con unas pinzas, las introdujo en su zona íntima y sacó las pequeñas cebollas que había insertado días atrás. Las tiró, limpió las pinzas y dejó que los sirvientes terminaran de vestir a la reina. Ya con la túnica puesta, Ankhesenamón se levantó de la cama y fue hasta donde estaba su esposo, quien la abrazó mientras esperaban la noticia.

		—¿Está embarazada? –preguntó Ay.

		—Les felicito, faraones, van a traer al mundo un nuevo miembro de la familia real –confirmó el médico mirando a los reyes.

		Tutankamón se alegró profundamente y la reina saltaba de alegría. El médico le indicó qué debería comer y le mandó a guardar cama el mayor tiempo posible. Luego se ausentó de la sala para darles intimidad e ir a buscar más material con el que hacerle otra prueba de embarazo. En el camino fue detenido por Ay.

		—¿El resultado es fiable? –preguntó inquietado el visir frente a la cara de asombro del médico–. No quisiera que el faraón tenga esa gran ilusión para que al final su esposa no esté encinta.

		—Sí... –contestó este lanzándole una mirada como si lo estuviera analizando de pies a cabeza–. La reina aloja un bebé en su vientre. ¿Qué le sucede? ¿No se alegra? –preguntó sin quitarle ojo de encima.

		—No es eso.

		El médico levantó una ceja para después interesarse en la explicación del visir.

		—Simplemente quiero que el faraón tenga información verídica.

		—Así se la he transmitido. Ahora, si me disculpa, voy a realizarle una prueba más a la reina. ¿Puede indicarme dónde se encuentran los agrícolas?

		Ay llamó a un sirviente para que acompañara al médico, y mientras este se dirigía a la puerta, se giró a observar una última vez al visir, quien parecía tener rostro de frustración. El médico iba pensando en comentarle a Horemheb la conversación con el visir, pues eran amigos desde la infancia y se habían criado juntos. Cuando se disponía a hacer llamar al general, se vio interrumpido por el sirviente que ya tenía todo listo para partir, y pusieron rumbo a los campos agrícolas del rey. Los campesinos se encontraban regando las plantas y recogiendo los cereales, dado que los panaderos y los que hacían la cerveza estaban esperando recibir varios kilogramos de las materias primas que necesitaban. El médico habló con los militares que custodiaban aquellos cultivos, y dos campesinos le llevaron lo que solicitaba en nombre del faraón, cargaron los productos en los caballos y marcharon hacia el palacio. Desde la puerta exterior se escuchaba música retumbar en todos los muros, pues Tutankamón había organizado un concierto en el jardín interior. El médico vio a Horemheb dando palmadas al ritmo de la música, mientras los danzantes bailaban y los cantantes entonaban melodías en honor al futuro monarca. Quiso acercarse al general para comentarle la situación, pero se dio cuenta de que en la otra ala del jardín se encontraba Ay sentado en una silla con la mirada puesta en el rey. Tutankamón mandó detener la música.

		—Ya ha vuelto nuestro médico, démosle un fuerte aplauso por su gran labor.

		Todos los presentes le aplaudieron, menos Ay, que continuaba sentado con los brazos cruzados. El médico se acercó al rey para comentarle de la nueva prueba y Tutankamón mandó fuera a los músicos y bailarines.

		—Vamos a realizar la prueba definitiva que nos dirá si realmente está embarazada con total seguridad.

		Ay se alzó de inmediato con un fuerte golpe a la silla y se acercó, visiblemente interesado en conocer el resultado.

		—Visir, esta prueba confirmará el embarazo en un par de días, no ahora mismo –aclaró el médico.

		—La conozco de cuando mi esposa tuvo a mis hijas –dijo frío y cortante–, pero quiero asegurarme de que hagas bien tu trabajo.

		Tutankamón le pidió a Ay que retrocediera. Horemheb no paraba de mirarlo con mala cara, por lo que el visir obedeció sin rechistar.

		—Muy bien –le indicó el médico a Ankhesenamón mientras preparaba todo para el ritual–. Ahora debes hacer lo que yo te diga.

		El hombre acomodó dos sacos pequeños en el suelo, uno de ellos estaba repleto de paja de cebada, mientras que el otro contenía paja de trigo. Ambos estaban separados por apenas dos palmos. El médico solicitó que todos los presentes, incluido el faraón, dejaran espacio suficiente para la reina. Ankhesenamón se posicionó en medio de ambas bolsas.

		—Ahora debes orinar la misma cantidad en cada uno de los sacos. Tómate el tiempo que necesites.

		—Puedo ahora mismo –dijo la reina y el médico le indicó que comenzara.

		Todos se giraron para darle intimidad a la reina, excepto Tutankamón, quien estaba al lado de su mujer dándole la mano. La reina empezó a orinar por tres segundos en el saco que tenía a su derecha, después se detuvo y empezó a orinar en de la izquierda. Al terminar, se puso de pie por detrás de los sacos junto al faraón.

		—Ya está –señaló la reina.

		Ay se dio la vuelta el primero. El médico tomó las bolsas en sus manos y pidió a todos que le siguieran en dirección a los aposentos reales. En esta oportunidad, a Ankhesenamón no se le había hecho el camino tan largo, considerando que últimamente los pocos metros que la separaban de la habitación le parecían kilómetros. Al llegar a los aposentos, el médico indicó a los reyes que pasaran primero y, cuando todos habían entrado, se acercó a la ventana y depositó ambos sacos sobre un muro al que los rayos del sol bañaban todo el día.

		—Ahora deben dejar reposar estas pajas al sol. Después de unos días, veremos si han surgido brotes o no.

		—¿Qué quiere decir eso? –preguntó Tutankamón.

		—Mi rey, si salen brotes, quiere decir que está embarazada. Si, por el contrario, no surgen, querrá decir que las pruebas anteriores fueron erróneas.

		Tutankamón asintió con la cabeza mientras el médico se cercioraba de nuevo de que ambos sacos estuvieran ubicados en la posición correcta.

		—Y sobre todo, no toquen los sacos ni le echen ningún tipo de líquido. También asegúrense de que nadie los toque –enfatizó en una clara indirecta a Ay.

		El visir se tocó la barbilla mientras le lanzaba una penetrante mirada al médico y abandonaba la sala sin decir palabra. Horemheb prometió al faraón que nadie iba a entrar a los aposentos del rey sin su aprobación y supervisión. Tutankamón le agradeció al médico y se ofreció a ser él quien le acompañara a las afueras del palacio. El general se quedó junto a la reina a la espera del rey.

		—Gracias por sus cuidados –dijo Tutankamón al médico–, quiero que trate todos los días a mi esposa. Ese bebé debe nacer sano y fuerte.

		—Así lo haré, alteza. Hablando de ser fuerte, ¿qué tal se siente usted de sus dolencias? No debe abandonar la medicación de las bayas de enebro por muy bien que se sienta.

		Tutankamón se sonrió mientras sujetaba su bastón dorado.

		—Los dolores son mínimos, puedo andar y hacer todas las actividades que hago normalmente. Hace unos días estuve practicando tiro en una cacería.

		—Me alegro, mi rey. Cualquier molestia me hace llamar –dijo mientras se despedía, pero después desvió su mirada hasta los pies de Tutankamón–. Y debería usar las sandalias que le sujetan el pie, en vez de ir descalzo.

		El rey le comentó que así era como mejor se sentía, estaba un poco cansado de usar sandalias de a diario, solo se las ponía en ocasiones especiales y en las prácticas de guerra. En la puerta del palacio, el médico miró a lo lejos para contemplar la belleza de aquella mañana sin ninguna nube en el cielo y los barcos navegando por el río. Los pájaros surcaban el cielo, e incluso había varios animales de compañía que corrían por los muros del palacio. El médico sonrió al ver a los monos.

		—Siempre han sido mis animales favoritos.

		—¿Quieres uno? –preguntó Tutankamón.

		—Gracias, alteza, pero si llevo uno de esos a mi casa, posiblemente mi mujer me cuelgue del tejado –comentó entre risas–. Hasta más ver, y felicidades de nuevo, alteza –se despidió finalmente con un guiño de ojo.

		Tutankamón esperó a que el médico atravesara el último pilono del palacio para regresar. Ankhesenamón le aguardaba en el jardín, quería continuar con la fiesta. El rey ordenó que volvieran los músicos y retomaran la música y los bailes. Horemheb; sin embargo, se había quedado protegiendo los aposentos reales. Ay deambulaba por los pasillos y, cuando no había nadie en su camino, se dirigió a la habitación del rey, pero al percatarse de la presencia del general en la puerta, volvió sobre sus pasos.

		Al caer la noche, las estrellas brillaban por todo el cielo al son de la música que seguía sin cesar en el patio interior del palacio. Después de varias cervezas y vino, Tutankamón tenía mucho sueño y decidió irse a la habitación acompañado de Ankhesenamón, quien también se sentía cansada. Al llegar, se acostaron en la cama a contemplar el firmamento, adornado por una lluvia de estrellas que empezaba a caer. Maravillado por aquel espectáculo natural nocturno, Tutankamón fue cerrando los ojos poco a poco hasta que se quedó plácidamente dormido sobre el hombro de Ankhesenamón, quien no podía dormir ansiosa por ver si los sacos germinaban o no.

		Unos días más tarde, los rayos del sol que iluminaban la habitación real despertaron a los faraones. Tutankamón había pasado mala noche debido a los dolores de sus piernas provocados por una larga caminata realizada el día anterior. Ankhesenamón se sentó al borde de la cama a quitarse las legañas de sus pegados parpados. Tras abrir bien los ojos, fijó su mirada en la ventana. Ambos sacos tenían pequeñas plantas, aunque en uno de ellos eran más grandes que en el otro.

		—¡Mira, Tut! –gritó la reina tirando del brazo a su esposo–. Hay que llamar ahora mismo al médico.

		—¿Qué sucede? –preguntó Tutankamón todavía desorientado.

		Ankhesenamón le agarró la cara y le hizo mirar hacia la ventana.

		—¡Vamos a tener descendencia! –gritó el rey.

		Eufórico, Tutankamón se levantó de la cama corriendo para hacer llamar al médico, pero sin darse cuenta se tropezó y casi cayó al suelo. La reina se asustó por su marido, pero este le aseguró que no había sido nada. El faraón pegó un grito a los sirvientes, que en cuestión de segundos entraron en masa a la habitación real.

		—Traedme al médico cuanto antes –ordenó.

		El sirviente que era más flaco y con las piernas más largas que el resto salió corriendo de la habitación a buscar al médico. Al ser el más veloz de todos, siempre le encargaban los mandatos urgentes del faraón. A los pocos minutos, irrumpió en la habitación junto con el médico.

		—Gracias por venir tan deprisa –dijo Tutankamón cojeando–. Debe mirar los sacos, hay pequeños brotes en ambos.

		El médico se aproximó a la ventana, estudió los resultados y confirmó el embarazo nada más verlos. Tutankamón fue a abrazar a su esposa, pero casi se cae antes de alcanzarla. El médico se percató de que al faraón le ocurría algo.

		—¿Tiene dolencias en las piernas de nuevo?

		—No, estoy bien –afirmó mientras se apoyaba en un mueble de la habitación.

		—Tienes que decir la verdad, esposo –le reclamó Ankhesenamón, para después dirigirse al médico–. Antes se tropezó con una de las patas de la cama y casi cae al suelo, por suerte pudo apoyarse.

		El médico calmó a Ankhesenamón diciéndole que había sido un golpe sin importancia, aunque afirmó que lo revisaría por si se tratara de algo más grave. Después centró su atención en los sacos.

		—Mis reyes, les felicito de nuevo. Hoy damos por seguro que se encuentra embarazada. Y además les diré algo, este cesto tiene unos brotes mucho mayores que el otro. Estos –explicó acercándole el saco a Ankhesenamón– son brotes de cebada. Cuando la cebada crece más rápido y fuerte que el trigo, nos indica que en su vientre está creciendo una hembra.

		Ankhesenamón se contentó un poco más que el rey con aquella noticia, pues los faraones siempre querían tener descendencia varonil por la sucesión.

		—Será fuerte como su abuela Nefertiti, tan bella y atenta como mi gran esposa real –comentó Tutankamón–. Mi hija será una persona importante para este imperio.

		—Absolutamente, faraón –respondió el médico–. Debe usted guardar reposo, mi reina. Y usted, mi rey, siéntese en la cama para verle el pie que se golpeó.

		Los siguientes días fueron de celebración. Los reyes habían mandado realizar varios muebles para la bebé y algunas telas para cubrirla cuando naciera, y habían buscado varias nodrizas que amamantaran a la recién nacida. Eran momentos muy emotivos para la joven pareja, pues cada vez deseaban más la llegada del nuevo miembro de la familia real. Tutankamón había dejado un poco de lado las ocupaciones de gobierno, que ahora estaban en manos de su visir.

		Meses más tarde, Ankhesenamón recorría los pasillos y jardines del palacio con su gran barriga de embarazada. Era tan pronunciada que no se podía agachar y siempre iba acompañada de un sirviente que la ayudaba en todo. Esa mañana, paseaba de la mano de Tutankamón.

		—Hoy el día está revuelto –dijo Ankhesenamón–. Mira el cielo, está nublado, no se aprecia el sol... Si estuviera nuestro padre, diría que la vida no correrá en este día.

		—La verdad es que sí es un día feo –respondió Tutankamón–. Daremos el paseo matutino y pasaremos el día en palacio.

		El matrimonio continuó caminando por el jardín. En un momento, Ankhesenamón empezó a apretarle la mano con fuerza al faraón, se dobló bruscamente y lanzó un grito de dolor. Sus ojos se empañaron en lágrimas que le recorrían toda la cara. Tutankamón intentó agarrarla, pero no pudo y los dos cayeron al suelo. Del cielo comenzaban a caer finas gotas de lluvia. Tutankamón gritó por ayuda y los sirvientes acudieron de inmediato, un militar se subió a su caballo y fue en búsqueda del médico, mientras conducían a la reina a una sala que había sido acomodada para el parto. El médico entró corriendo, y al acostar a la reina en la cama, le vio los muslos ensangrentados.

		—¡Traigan muchos barreños de agua! ¡Llamen a las matronas!

		Un sirviente alzó la voz y cinco mujeres entraron en aquella sala para manejar el parto.

		—Ven conmigo, Tutankamón –dijo Horemheb–. Deja a los profesionales hacer su trabajo.

		Los latidos de Horemheb estaban disparados, la escena le recordaba al día que el faraón llegó al mundo, parecía que iba a suceder lo mismo. Mientras intentaba distraer a Tutankamón, llegó Ay, también nervioso tras escuchar los gritos.

		—Está de parto, visir, vayámonos de aquí.

		Las horas pasaban y la desesperación de Tutankamón iba en aumento, en tanto que los gritos de Ankhesenamón se escuchaban por todo el palacio. Angustiado, el faraón recorría los pasillos con su bastón hasta que finalmente no pudo aguantar más y se acercó a la sala destinada a ser el paritorio junto a Horemheb. Cuando llegaron a la puerta, el general lo detuvo, los gritos de la reina habían cesado. Horemheb comenzó a pensar lo peor, pues era exactamente igual que lo que sucedió con la madre de Tutankamón, salvo por un detalle, y es que no se oía al bebé. En ese momento, fuertes relámpagos iluminaban por instantes las montañas.

		—El dios Seth está gritando enfurecido –dijo Horemheb al contemplar los rayos.

		Tutankamón no pudo aguantar más y abrió la puerta. Las matronas se encontraban de rodillas orando, todas tenían los ojos rojos. El suelo estaba lleno de telas ensangrentadas. Horemheb agarró a Tutankamón del hombro para poder consolarlo, pues temía lo peor. El médico salió de detrás de unas cortinas y se quedó blanco al ver al faraón en la sala.

		—Mi rey... justo le iba a hacer llamar –dijo con la voz temblorosa–. Su hija... ha nacido sin vida, alteza. Hemos hecho todo lo posible, pero no hemos podido obrar el milagro de la vida. Osiris se la ha llevado.

		Tutankamón dejó caer su bastón al suelo, las piernas le flaqueaban, Horemheb lo agarró con fuerza para que no se desvaneciera. Rompió a llorar sobre Horemheb, quien intentaba mantenerse fuerte, pero tenía los ojos aguados mientras miraba hacia el techo.

		—¿Y la reina? –pudo decir el general después de unos minutos de silencio.

		—Ankhesenamón está bien, está muy dolida por la pérdida de su hija, pero de salud está bien.

		—¿Puedo ir a verla? –preguntó Tutankamón lleno de tristeza.

		—Debemos dejarla descansar unos minutos, alteza... Su cuerpo ha sufrido mucho y debe descansar. De lo contrario, puede volver a tener una hemorragia.

		Tutankamón hizo caso al médico y, junto a Horemheb, se dirigió hacia la puerta para ausentarse unos minutos. En eso, notó que una matrona llevaba en sus manos el cuerpo sin vida de la bebé. La pequeña niña tenía colgado el cordón umbilical, sus ojos estaban abiertos con las pupilas totalmente dilatadas. Había nacido con ocho meses de gestación, su cuerpo y rostro eran muy distintos a los de cualquier bebé. El faraón acarició la diminuta manita, estaba fría y rígida.

		—Venía muy malita, mi rey –explicó el médico–. Tiene muchas deformaciones, incluso los huesos los tiene mal.

		—Quiero que se le practique la momificación –dijo el faraón dolido al ver el cadáver de su hija.

		—Es muy pequeña, Tutankamón, no sé si los embalsamadores podrán hacerlo –contestó Horemheb.

		Tutankamón no paraba de mirar el cuerpo sin vida de la bebé, las lágrimas le caían por todo el rostro.

		—¡Son mis embalsamadores y harán lo que se les ordena! –gritó furioso el rey.

		—Mi rey... –se escuchó una voz al fondo.

		El faraón se dio la vuelta y vio a Ankhesenamón agarrada a un pilar del muro. Tenía cara de sufrimiento. Tutankamón fue cojeando, tropezándose con todo, hasta llegar a donde estaba su esposa. Se dejó caer al suelo frente a la reina, y ella se agachó a abrazar a su marido. Los dos lloraban abrazados, el médico quiso impedir que la reina permaneciera en esa posición por mucho tiempo más, pero Horemheb consideró que era mejor dejarles pasar el duelo juntos.

		—Perdóname por no traer con vida a nuestra hija a este mundo, mi rey... Si quieres deshacerte de mí por esto, lo entiendo perfectamente.

		Tutankamón miró a los ojos llorosos de la reina y la besó.

		—Jamás te echaré de mi lado. No tienes tú la culpa de esto.

		Horemheb ayudó a los dos a levantarse del suelo, y el médico volvió a insistir en que la reina descansara. Ella accedió siempre y cuando fuera en su dormitorio, no quería estar más en el paritorio. El médico acompañó a la reina y al faraón a sus aposentos, mientras Horemheb se fue junto con la partera para momificar al bebé. Los embalsamadores analizaron el cuerpo de la bebé, era la primera vez que iban a momificar a una persona tan pequeña. Uno de ellos cogió una diminuta cuchilla y le practicó una incisión en la ingle.

		—En unos días estará completamente momificada, general. Transmítaselo a los reyes –dijo el embalsamador.

		—Ahora mismo les informo.

		Horemheb fue hacia la habitación real donde se encontraban los reyes sentados en la cama abrazados. El general les contó lo que le habían mencionado sobre la momificación, el rey escuchó y le pidió que abandonara la sala. Cuando Horemheb salió se encontró a Ay que iba a darle el pésame a Tutankamón.

		—No es muy buena idea que entres, visir –le advirtió–. Los reyes están dolidos y necesitan soledad un momento.

		—Quiero darle mis condolencias, debo estar junto al faraón. Además, Ankhesenamón seguramente está maldita. Cuando quiso tener un hijo con el hereje de Akenatón, pasó lo mismo... nació muerto. No deben buscar más descendencia.

		—No es el momento, Ay –insistió Horemheb agarrándole del brazo–. Dejémosles tranquilos, al menos hoy. Hazme caso.

		Por no enfrascarse en una discusión sin fin, Ay hizo caso y no ingresó a la habitación. En todo el día no salieron los reyes, los sirvientes habían puesto la comida en la puerta y no la recogieron. Estaban deprimidos, sin ganas de nada. Horemheb tocó la puerta para ver si necesitaban algo, pero no obtuvo respuesta.

		Al día siguiente, Tutankamón salió de la habitación y fue rumbo a la sala de gobierno. Allí se posó en su trono e hizo llamar a los escultores reales.

		—Quiero que se le construyan dos sarcófagos a mi hija, y su máscara funeraria.

		—Tomo nota –dijo el jefe de los escultores.

		Los artistas salieron de la sala de inmediato. Ay se situó al lado del rey y le dio sus condolencias. Horemheb entró junto con dos militares y un ciudadano atado por las muñecas, el cuello y los pies. Esperaron hasta que el rey les diera permiso para hablar y comentar qué había sucedido.

		—Faraón, aquí le traemos a un hombre conocido en toda la aldea por robar comida en las casas. Esta mañana ha sido capturado robando unas cabras –indicó Horemheb–. Los ciudadanos piden que sea el rey quien le otorgue el castigo.

		Tutankamón, roto de dolor, se levantó y bajó las escaleras tambaleándose, pues no había tomado el bastón. Le quitó a Horemheb la espada que tenía en la cadera, y le hizo un corte profundo en la cara al hombre, al punto de desprenderle los globos oculares.

		—¡Fuera! –gritó el faraón.

		Los soldados agarraron al ladrón que se estaba desangrando y lo llevaron fuera del palacio, sus gritos se hacían oír por todos lados. Horemheb se quedó mirando asustado y preocupado al rey, que se había subido de nuevo al trono.

		—¿Se encuentra bien, mi rey? –preguntó.

		Tutankamón no pudo aguantar más y se echó a llorar. Ay, que se encontraba detrás de él, lo intentó consolar.

		—Tranquilo, faraón, si lo desea vaya a descansar y yo me ocupo de todo.

		Tutankamón se secó las lágrimas y negó la propuesta de Ay.

		—¿Cómo va la momificación de mi hija?

		—Marcha bien, Tutankamon –dijo el visir–. Ya tiene el interior del cuerpo repleto de telas con sal. En unos días se trasladará el cuerpo a los sarcófagos que has mandado a pedir.

		Ay se retiró para controlar las labores de los embalsamadores, que continuaban introduciendo telas de sal por una pequeña incisión que habían realizado en la ingle. El embalsamador real le comunicó que en unos días iba a ser envuelta por tres tiras de tela que le cubrirían tanto la parte delantera como la trasera, más una que se le colocaría por los lados. Ay mandó reposar el pequeño cuerpo mientras el natrón hacía su labor de deshidratación y se convertía en momia. Cuando abandonó la sala, se encontró a varios artesanos corriendo por los pasillos, les llamó la atención pero los hombres hicieron caso omiso a sus palabras.

		—El faraón ha ordenado fabricar un cofre para depositar el sarcófago de su hija –le informó Horemheb–. Lo ha pedido para esta misma tarde, por eso van así de nerviosos.

		Pasados más de diez días, un séquito se sacerdotes se encontraba en la habitación donde había sido momificada la hija de los reyes. La minúscula máscara funeraria, fabricada en cartón dorado, no encajaba en el cuerpo de la bebé.

		—No usen la fuerza. Guardaremos la máscara, pero no insistan, pues podrían decapitar a mi hija, debe llegar al más allá de una pieza –dijo Tutankamón al ver cómo los embalsamadores intentaban que encajara.

		Acto seguido, un sacerdote introdujo el cuerpo momificado en un pequeño sarcófago acomodado con diminutas almohadillas para que no se deformara. Finalmente, introdujo el ataúd de la momia dentro de otro un poco más grande. Habían seguido al pie de la letra las indicaciones del faraón, pues quería que se protegiera en dos sarcófagos. Para acabar el entierro, condujeron el pequeño ataúd sobre una pequeña baldosa a hombros de los sacerdotes hasta la habitación del rey, donde lo depositaron en el interior del cofre, que fue sellado por el propio faraón. Tutankamón abrazó a la adolorida Ankhesenamón, ambos contemplaban aquel cofre con los ojos llorosos. Los presentes dejaron a los reyes a solas para que vivieran el dolor del duelo juntos. Tutankamón dejó de lado las obligaciones faraónicas, solo quería estar en su habitación pasando su gran pesar. La reina tampoco salía de allí, solo tenía ánimos para estar junto a su marido y ayudarle en todo lo que necesitara.

		 

		Los días transcurrían, dando paso a los meses y los años. El faraón había cumplido ya dieciocho años. El gobierno del país había sido dirigido sobre todo por el visir y el general. No había habido complicaciones con los enemigos en las fronteras y todo marchaba en orden, sin el más mínimo imprevisto.

		—Llevamos mucho tiempo así, mi rey –dijo Ankhesenamón preocupada–. Es hora de levantar cabeza. Si no... ¿qué va a ser de nuestro reino?

		—Lo están haciendo de maravilla mis manos derechas –respondió el rey, que observaba el río desde la ventana.

		Ankhesenamón se sentó a su lado y le tomó de la mano.

		—Debemos retomar nuestra vida. Si sigues así, los enemigos te verán débil, un faraón hundido... Y eso hace ver a nuestra nación vulnerable. No puede ser, mi rey, siempre se ha visto a Egipto como un gran imperio ante los ojos de los extranjeros. Y nuestra hija, desde el más allá, no estará orgullosa.

		Tutankamón levantó la cabeza, notaba la preocupación de su reina en el reflejo de sus ojos, no brillaban. Tomó el bastón en su diestra, y con la otra mano agarró la muñeca de la reina y comenzaron a andar hacia el exterior del palacio. Ankhesenamón le comentaba que tenía ganas de volver a verlo brillar, sobre todo en la fiesta de Opet, que era su favorita y llevaba un tiempo sin asistir a las celebraciones.

		—Faraón –dijo Horemheb al ver que el rey descendía los escalones del palacio–. ¡Qué alegría tan grande verle por aquí!

		El rey mandó a traer su carruaje dorado mientras se colocaba el tocado nemes. El mismo Horemheb llevó ante él su cuadriga y el faraón se subió.

		—Voy a recorrer mis tierras, no hace falta escolta –informó al general, que aceptó su petición.

		Tutankamón salió y empezó a transitar por varias aldeas de Tebas para finalmente dirigirse a Luxor. Ay regresaba a palacio cuando se encontró al rey recorriendo los paisajes sin rumbo alguno. Lo saludó y se acercó.

		—Buen día, rey. El sol sin duda le favorece –le alagó el visir–. Vengo de ver unos encargos que realizaste hace unas semanas –informó mientras señalaba una ciudad rodeada por una muralla serpenteada–. Esa ciudad la fundó tu abuelo Amenophis tercero, y fue catalogada como “el ascenso de Atón” por tu padre.

		El rey se acercó a la muralla en forma de ese y pudo ver a los obreros trabajando. De allí retomó su camino por diferentes aldeas en tanto que Ay marchaba al palacio. Tras varias horas paseando, decidió regresar para comer junto a su mujer, no sin antes detener el carro delante de unos obreros que se estaban divirtiendo con sus mujeres en las orillas del Nilo. Tutankamón no dejaba de observar los rostros felices de las parejas, lo que le hizo pensar que debía disfrutar más con Ankhesenamón. Cuando iba a retomar el trayecto, sintió un pequeño pinchazo en el brazo. El rey no le dio importancia, se rascó donde le picaba y volvió al palacio.

		Algunos días después, a mitad de una noche, Tutankamón se despertó mareado y con muchas nauseas. Se levantó para salir a caminar por los pasillos, pero al dar unos pasos empezó a vomitar, sufría profundos dolores de cabeza y comenzó a toser. Ankhesenamón se despertó al escuchar el ruido y llevó a su esposo a la cama para que se relajara. Estaba empapado en sudor, la reina se empezó a desesperar e hizo llamar al médico. A la salida del sol, el faraón estaba temblando en la cama, su frente ardía, muy a pesar de los intentos del médico por bajarle la temperatura corporal.

		—Tráiganme barreños de agua fría. ¡Rápido! –dijo nervioso mientras sujetaba al rey para tratar de controlar los temblores que padecía.

		Ankhesenamón nunca había visto tan mal a su marido, el joven rey estaba empezando a agonizar. Horemheb irrumpió en la habitación tras enterarse de la noticia.

		—¿Qué le sucede al faraón? –preguntó el general sujetando al rey de los hombros.

		—Malaria tropical. Tiene mucha fiebre, está grave.

		Horemheb se asustó al escuchar el diagnóstico. El faraón padecía la enfermedad más mortal hasta el momento. Horemheb se disponía a salir corriendo de la sala para avisar a varios sacerdotes que acudieran a los aposentos del rey, cuando Tutankamón le agarró del brazo.

		—Amigo –dijo con voz temblorosa–. Siento que mi momento ha llegado.

		—No, Tutankamón, no digas eso. No voy a permitir que mueras.

		—Escúchame –le interrumpió el rey–. Me has profesado una grandísima lealtad en todos estos años, y siempre has demostrado tus mejores dotes guerreras. Si este es mi final, deseo que mi sucesor en el trono seas tú. Tú eres más joven y fuerte que Ay, y eso es lo que necesita nuestro reino.

		Horemheb parpadeó muy seguido asombrado al escuchar los deseos del faraón. El general se lo agradeció cuadrándose delante del rey.

		Detrás de una columna estaba Ay, quien luego de escuchar cada palabra de la decisión del faraón, apretó los puños hasta hacerse sangrar las palmas de las manos. Abandonó la sala de inmediato, antes de que nadie pudiera notar su presencia, y se dirigió a buscar a uno de sus más fieles aliados dentro del palacio. Al encontrarlo, lo arrastró hasta las afueras del palacio y huyeron de allí montados a caballo. En un lugar desértico, lejos de todas las aldeas, descendió del caballo.

		—¿Se puede saber qué ocurre?

		—Es el inútil del faraón –soltó Ay lleno de rabia dando golpes a las palmeras.

		Su amigo intentó tranquilizarlo para entender qué había sucedido para despertar tan fatal humor en el visir.

		—El faraón está grave, ha contraído la malaria y está agonizando. Está a punto de morirse, ¿y sabes qué se le ocurre hacer? ¡Dejarle el trono a Horemheb! Ser faraón me correspondía a mí, pero claro... prefiere al varonil general antes que a mí, por mi edad.

		—Seguramente no muera, Ay. Hace tiempo se enfermó de malaria también y sobrevivió.

		Ay negaba con la cabeza, dudaba que esta vez la malaria le fuera a afectar tan poco. Se quedó unos segundos pensativo mirando hacia el palacio.

		—Hay que hacer algo... Ese muchacho, al igual que su padre, solo me ha traído problemas desde que nació. Ser faraón me corresponde a mí, y así va a ser.

		—¿Y cómo piensas hacer eso si el faraón ya ha tomado su decisión?

		Ay le lanzó una mirada llena de rabia a su amigo, se acercó a él y le apretó fuertemente el brazo.

		—La palabra de un muerto no vale nada.

		El aliado de Ay no supo cómo encajar aquello que escuchaba.

		—Visir... el rey sigue vivo todavía.

		—Por poco tiempo. Hay que quitarse a ese monstruo que tenemos por general y tendremos libre acceso al faraón. Tutankamón tiene las horas contadas.

		

	
		Capítulo 12

		 

		Conspiración

		 

		
			[image: ]
		

		 

		Ay se encontraba defraudado, ansiaba el poder y quería llegar a él a toda costa. En esos momentos veía una oportunidad de lujo para alzarse y proclamarse faraón. Junto a su amigo, pensaba una maniobra estratégica para usurpar el trono, pues según la última voluntad del rey, el sucesor debía ser Horemheb.

		—A ese médico lo conozco muy bien, le mandará lo mismo que la otra vez para bajar la fiebre. Pongamos en marcha a los mercados clandestinos de animales, seguro que tienen allí varias serpientes que con una gota de su veneno... son capaces de tumbar a cualquier hombre.

		Ay subió al caballo con su amigo y marcharon rumbo a los mercados. Al llegar, buscaron a un hombre conocido del visir que tenía los animales atados y algunos encerrados en cofres. Ay le pidió la serpiente, y el hombre le entregó una caja de madera con el pequeño y venenoso reptil en su interior.

		Mientras tanto en el palacio, el rey continuaba con altas fiebres y temblores. Ankhesenamón había puesto la cabeza de su esposo sobre su regazo mientras le mojaba la frente con agua fresca recién sacada del Nilo y le contaba que seguramente habría recaído tras haber celebrado sin ganas la fiesta de Heb Sed con la anterior malaria que padeció. Esa fiesta era muy importante para el faraón, puesto que se renovaba su fuerza con mayor poder divino y se habría recargado de energías luego de la enfermedad. Tutankamón negó con la cabeza que el problema hubiera sido ese, ya que había cumplido todos los pasos que se le mencionaron. Horemheb entró en los aposentos y le pidió al rey que no hablara mucho para que no gastara fuerzas innecesariamente. Minutos después, irrumpió el médico.

		—¡Tómese esto de inmediato! –dijo el sanador sofocado al entregarle un puñado de semillas de cilantro.

		Estas medicinas le servían para bajar la fiebre, en tanto que las bayas de enebro le calmaban los fortísimos dolores que le recorrían todo el cráneo. El rey comenzó a tomarse las semillas y después le dieron de beber cerveza, mientras unos sacerdotes oraban por su salud. Tutankamón cerró los ojos para intentar descansar, pero los dolores de cabeza no lo dejaban. Ankhesenamón le daba masajes circulares en la sien y le cantaba una canción de cuna con su linda voz. A los pocos minutos, el rey se había sumergido en un profundo sueño, la reina le observaba con lágrimas en los ojos.

		—¿Cómo está? –preguntó Horemheb en un susurro.

		Ankhesenamón empezó a llorar, y cuando se calmó le pudo contestar:

		—Está muy malito. Cuando se despierte habla con él, me dijo que quería darte unas indicaciones.

		—Está bien, mi reina, pero ahora es vital que descanse. Yo me ocuparé de todo. Usted cuídelo bien.

		Horemheb salió de los aposentos reales, cerró la puerta y se quedó allí parado unos minutos reflexionando. El estado del rey empezaba a agravarse y el médico no daba con la solución. Cuando se disponía a irse, vio pasar a Ay apresuradamente con una cesta de mimbre.

		—¡Visir! El rey está grave, deberíamos tener una reunión más tarde.

		—Ya llegó a mis oídos que te ha nombrado sucesor. Y no dijiste nada, aun cuando estuviste presente el día en que el faraón me lo prometió a mí. Después de comer estaré libre.

		A Ay se le notaba inquieto, no dio pie a ninguna discusión contra Horemheb, cosa que al general le extrañó. Después notó un ruido sospechoso proveniente de aquella cesta.

		—¿Qué llevas ahí? –preguntó.

		—Un presente que me ha dado un aldeano, no es nada importante.

		Ay desapareció de la vista del general y fue directamente a su dormitorio. Allí depositó la cesta dentro de un mueble, y tras cerciorarse de que no hubiera nadie cerca, la abrió y contempló a la serpiente que se encontraba enroscada.

		—Tú me vas a hacer grande –dijo este mirando a los ojos de la serpiente.

		Ay y el reptil parecían entenderse, pues mientras este hablaba para sí mismo, la serpiente levantó la cabeza y abrió la boca enseñando sus peligrosos dientes goteantes de veneno mortal. Un sirviente irrumpió en la habitación y Ay guardó al animal antes de que se diese cuenta. Los sacerdotes de Amón reclamaban su presencia en la sala mística del palacio para que encabezara la oración por el rey. El visir ordenó al sirviente que saliera, se puso frente a su espejo y se colocó la capa de piel de guepardo. Antes de salir, se volvió a mirar y su codicia le permitió ver su reflejo como un faraón coronado en un gran trono. Por los pasillos se percibía un intenso olor a incienso, al abrir la puerta de la sala vio a los sacerdotes rezando envueltos en una gran nube de humo. Ay se acercó al centro de la sala y allí se encontró con Ankhesenamón, quien estaba de rodillas con la mirada al cielo y los ojos empapados.

		—No quiero que le pase nada a mi esposo, Ay... –manifestó en voz baja–. Es muy joven para morir.

		Ay se arrodilló al lado de la reina y le colocó la mano en el hombro.

		—No le ocurrirá nada malo al faraón –dijo con voz sosegada y tranquilizadora–. En poco tiempo estará en forma de nuevo.

		La oración por la salud del rey duró unas horas, los sacerdotes suplicaban que desapareciera la enfermedad que había contraído. Al finalizar, se despidieron cortésmente de la reina y abandonaron el palacio. Ankhesenamón tenía el rostro cansado, no había dormido ni comido nada desde que la salud de su marido empeoró. Ay le aconsejó que fuera a comer, por lo que llamó a los sirvientes y les ordenó que le prepararan un buen banquete. Cuando la reina se dirigía al comedor, el visir regresaba a su habitación. Al pasar por la puerta de los aposentos del rey, se asomó y pudo ver a Tutankamón abandonado en aquella gran habitación. Ay entró y cerró la puerta sigilosamente, caminaba en puntillas para no hacer el más mínimo ruido. Mientras Tutankamón continuaba dormido en la cama, el visir se posicionó a unos palmos de su cara.

		—Pronto te encontrarás con tu padre –dijo Ay lleno de ira al ver cómo respiraba el rey.

		Tras pronunciar aquellas palabras, el faraón hizo una respiración fuerte. El pecho se le alzó durante unos segundos para después descender lentamente. Comenzó a mover un brazo y, acto seguido, abrió los ojos. Completamente desorientado y con la frente sudorosa, se intentó sentar, pero no tenía la suficiente fuerza.

		—Mi fiel visir –expresó al notar la presencia de Ay–. Siéntate a mí lado.

		—¿Cómo te encuentras?

		El visir le dio la mano para ayudarle a incorporarse, aquellas extremidades parecían tener la temperatura ardiente del fuego. El rey quiso tomar vino, tenía muy seca la garganta y casi no podía hablar.

		—No creo que salga de esta –comentó el faraón mirando a los ojos a Ay–. He padecido de mis piernas toda la vida, he liderado batallas, he sobrevivido a mi hija... y mira cómo estoy. No puedo ni tenerme en pie, estoy más caliente que la arena del desierto en verano. Y me voy a ir por una enfermedad.

		Ay contemplaba los ojos llenos de incertidumbre del faraón.

		—Te recuperarás, ya superaste esta enfermedad hace tiempo. Debes hacerle caso al médico en todo lo que te diga.

		Tutankamón le explicó las indicaciones del médico. Cada hora un enfermero le llevaba un puñado de semillas de cilantro para combatir a la fiebre. Justo en ese momento se las tomó acompañadas de unos pequeños sorbos de vino. Ay se fijó en el recipiente donde estaban guardadas las semillas.

		—Déjame el recipiente, Tutankamón, yo se lo entrego personalmente al médico –dijo cuando se levantó para irse de la sala.

		Tutankamón le dio el recipiente, pero antes de que el visir saliera le pidió que esperara.

		—Cada vez me siento más débil, mi visir. Si me pasa algo... ayuda en todo lo que puedas a Horemheb, necesitará de tu sabiduría.

		Ay sintió una patada en el estómago tras encajar aquellas palabras, la rabia le carcomía por dentro y no se pudo aguantar.

		—Creo que él solo se puede manejar sin mi ayuda. Además, recuerdo perfectamente que querías que yo te sucediera. ¿A qué vino ese cambio de opinión? Con todo lo que yo he hecho por ti... Sin mí no hubieras conseguido ni la mitad de las cosas que has logrado.

		—No es por ti, Ay, es por el reino. Tú eres una persona de avanzada edad... Cuando yo sea enterrado, tú irás detrás de mí al poco tiempo. No puedo generar un periodo de caos al pueblo sin alguien que les gobierne.

		—Tengo mejor salud que tú, Tutankamón. No te deberías dejar influenciar por mi edad, deberías fijarte en mi sabiduría. ¿Cuántos reyes han pasado por mis manos? ¿Y cuántos por las manos de Horemheb? Que yo sepa, él solo ha tenido armas y nunca se ha dedicado a cuestiones de política.

		—Entiendo tu molestia –dijo Tutankamón tosiendo–, por eso necesito que le ayudes.

		Ay abandonó la sala sin despedirse del faraón, quien se estaba empezando a sentir peor y decidió recostarse. El visir pasó al lado del médico y no le informó del empeoramiento del rey. A mitad de camino se encontró con su más fiel aliado, ambos salieron del palacio y se dirigieron hacia una de las grandes sombras que generaban los pilonos. Ay estaba muy enfurecido, el amigo intentó calmarlo sin éxito.

		—Hay que actuar de inmediato –exclamó Ay–. Debes entregarme las semillas de cilantro que le dan a Tutankamón. ¡Corre!

		El hombre se dirigió hacia los cultivos de donde sacaban estas medicinas. Allí se encontraban varios sirvientes esperando uno detrás de otro a que los campesinos les entregaran los recipientes llenos de las semillas. Persuadió al trabajador de palacio que estaba el último en la fila para posicionarse en su lugar. Al cabo de unos minutos, el campesino le entregó las medicinas y fue de inmediato a encontrarse en secreto con Ay, quien le estaba esperando cerca de la muralla exterior del palacio, escondido detrás de una palmera por donde nunca pasaba nadie de seguridad.

		—Aquí lo tienes.

		—Genial, ahora solo falta esperar a que empeore y entonces, gracias a estas pequeñas semillas, su corazón se detendrá para siempre.

		Ay comenzó a reírse, aunque el amigo no estaba del todo de acuerdo con él.

		—¿Estás seguro de lo que quieres hacer, Ay? Puede que después te ejecuten.

		Ay abrió los ojos lo más que pudo.

		—¡Necio! –alzó la voz el visir pegándole al amigo–. ¿Sabes todo lo que yo he hecho por ese miserable? Si hoy en día tenemos a todos los dioses, es gracias a mí. De lo contrario, él hubiera seguido con la tiranía de su padre. Yo merezco ese trono –terminó de decir y se giró con la mirada puesta en la muralla–. Nadie me ejecutará... el rey morirá por su enfermedad. Y a ti más te vale que nadie se entere de mi plan, o me encargaré de llevarte conmigo hasta el inframundo y allí matarte de nuevo.

		El amigo se levantó del suelo con miedo ante la histeria de Ay. Ambos regresaron al palacio, y al entrar Ay ocultó el recipiente de las semillas. Pasó por los aposentos del rey y se asomó para ver cómo se encontraba. El médico lo estaba sujetando mientras convulsionaba a causa de un nuevo incremento de la fiebre. Ankhesenamón estaba poniéndole telas empapadas de agua fría en la frente y humedeciéndole los brazos.

		—¿Qué sucede? –preguntó Horemheb sorprendiendo a Ay por las espaldas.

		—Parece que el rey está peor, pasa a atenderlo. Voy a llamar a los sacerdotes para organizar una oración.

		—Gran idea.

		Horemheb entró y empezó a sujetarle mientras el médico le introducía en la boca las medicinas. Ay regresó a su cuarto y cerró la puerta, se quitó la túnica de guepardo y la depositó sobre una silla. Abrió un mueble y pudo ver a la serpiente enroscada en el fondo de la cesta. A continuación, hizo llamar a un sirviente amigo suyo de manera urgente. A los pocos minutos, un hombre vestido con una falda blanca y sin nada en el torso entró en la sala y se acercó a Ay para saber cuál era su requerimiento.

		—Coge ese recipiente –le ordenó Ay señalando la cesta.

		El hombre la tomó en sus manos y regresó a donde estaba Ay sentado en el suelo. Al percatarse de la presencia de la serpiente, el sirviente se asustó.

		—No hace nada. Siéntate aquí a mi lado.

		Ay le entregó un pequeño palo de madera.

		—Debes hacer que la serpiente lo muerda y de esa forma caiga su saliva en este envase –explicó el visir depositando las semillas al lado del reptil.

		—¡Eso es una locura, Ay! Es muy peligroso hacer eso, nos puede morder y moriremos.

		—Si no lo haces, seré yo mismo quien te quite la vida. ¿Entendido? Ahora... ¡hazlo!

		El hombre agarró del cuello a la serpiente y le puso el palo cerca de la boca. El animal abrió las fauces y empezó a morder aquel palo. De su boca empezaba a surgir mucha saliva, y a los pocos segundos, numerosas gotas amarillentas se precipitaban sobre las semillas. Ay insistió en que fueran más gotas y que no soltara a la serpiente. Las semillas se estaban impregnando del veneno, y el visir las removía con otro palo más largo.

		—Es suficiente –señaló Ay.

		El hombre le quitó el palo de la boca al animal y lo tiró lo más lejos que pudo. Cuando iba a soltarla, la serpiente le mordió el brazo y el sirviente comenzó a chillar.

		—¡Tranquilo! No te pasará nada –decía el visir mientras le tapaba la boca con la mano.

		Luego, lleno de emoción, comenzó a caminar hacia el mueble portando con mucho cuidado las semillas.

		—Ahora dejaremos reposar esto aquí a la luz del sol y pronto estará listo. ¿Qué ha sido eso? –dijo al escuchar un estertor, sin dejar de contemplar el recipiente.

		Se dio la vuelta y delante de él yacía en el suelo el sirviente. Se acercó y, nada más tocarle el cuello, notó que no tenía pulso. Con absoluta calma, se levantó, fue una vez más hacia el mueble donde tenía a la serpiente y la escondió.

		—Pues sí que es efectivo –dijo mirando el cadáver del sirviente.

		Seguidamente, salió de sus aposentos e hizo llamar al general con un sirviente que pasaba por allí. Horemheb continuaba en los aposentos del rey, pues la fiebre de Tutankamón no paraba de aumentar. Cada vez deliraba más, el techo le daba vueltas, los brazos no le paraban de temblar, todo lo que ingería lo devolvía casi al instante y sus fuerzas se iban apagando.

		—Mi general, le requiere el visir, está en su habitación.

		—¿A mí?

		—Ve, Horemheb, yo me quedo con el faraón –dijo Ankhesenamón–. Estará en buenas manos.

		Horemheb pasó el testigo a la reina y se dirigió a los aposentos del visir. Nada más acercarse a la puerta, notó un olor extraño, no parecía perfume ni nada por el estilo. Al entrar se encontró el cuerpo sin vida de un sirviente tirado en el suelo boca abajo.

		—¿Qué ha pasado aquí? –preguntó al ver a Ay sentado en una silla sosteniendo su cabeza con el rostro apenado.

		—¿Que qué ha pasado? No sabéis hacer las cosas, la enfermedad del rey se está extendiendo a los trabajadores. Ha muerto mi fiel sirviente, tenía fiebre y tos... Debemos encerrar al rey en su habitación y que solo entren quienes ya han estado con él. Es decir, su mujer, el médico, tú y yo. Y muy importante, que solo haya una persona a la vez con Tutankamón.

		Horemheb se quedó pensativo ante la propuesta de Ay.

		—¿Crees que es realmente necesario?

		—Sí. ¿O quieres que esto se convierta en una epidemia? No estoy dispuesto a que más de la mitad de la población pierda la vida cuando le podemos hacer frente.

		Horemheb asintió con la cabeza, pues recordaba que en las epidemias anteriores no pudieron hacer nada y los muertos se apilaban por todas las calles de las ciudades.

		—Y general... Es muy importante que quien esté con el rey sea quien le dé las medicinas. De esa forma se garantizará que nadie más entre.

		El general aceptó al salir de allí y dirigirse a la habitación del rey a comunicar la nueva forma de actuar. Ay, por su parte, esperaba a que el resto de sirvientes se llevaran de su dormitorio al fallecido. Cuando lo sacaron, entró su aliado y le preguntó qué era lo que había sucedido. El visir solo podía reír, pues su estrategia parecía fluir a la perfección. Le pidió a un sirviente que se deshiciera de la víbora áspid mientras él se acercaba a la habitación del rey, en cuyas puertas estaban todos charlando cuando él llegó.

		—Estamos todos de acuerdo en entrar por turnos, Ay –comentó Horemheb–, aunque nuestro médico no crea que esta enfermedad se expanda como una epidemia.

		—Es mejor prevenir –contestó el visir.

		—La primera en entrar será la reina, pues es la que más contacto ha tenido con Tutankamón –explicó el médico–. Aquí tienes las semillas que se debe tomar.

		Ankhesenamón tomó las semillas y se adentró, le tocaba estar allí hasta la caída del sol. En la noche iba a ser relevada por el médico, y a la mañana siguiente le tocaría a Ay, quien se marchó a su habitación para darle los últimos retoques a su plan.

		Antes del amanecer, Ay se había aseado y estaba vestido con su túnica de piel esperando el momento de ir a la habitación del rey. Comenzó a recorrer los pasillos del palacio mientras pasaban los eternos minutos. Una vez que los rayos del sol iluminaron el ala este del palacio, el médico salió cansado de la sala y se acercó a Ay.

		—Ha pasado muy mala noche... Las fiebres no bajan, no sé cómo aliviarle los dolores de cabeza, la comida la vomita –le contó mientras le entregaba un recipiente vacío–. Un sirviente te dará las semillas recién traídas de los campos. Me marcho a descansar.

		A los pocos minutos apareció el sirviente corriendo con dos grandes sacos, se acercó al visir y le llenó el recipiente con las curativas semillas. El visir le agradeció su gesto y le ordenó que le entregara el resto de semillas a Horemheb y que la fraccionara para los siguientes días. Apenas el hombre se retiró, el amigo de Ay hizo su aparición y este le ordenó que mantuviera a todo el mundo lejos de allí. Cuando el visir se encontraba totalmente a solas en aquel aislado jardín, depositó el recipiente detrás de una palmera y sacó de su túnica un recipiente cerrado, le quitó la tapa y la tiró. Un olor fuerte se desprendió de aquel receptáculo cargado de semillas de cilantro remojadas en el veneno de la víbora.

		—Ahora que se tome esto y muera... pasaré yo a ser el faraón –se dijo a sí mismo.

		El visir comenzó a caminar lentamente hacia los aposentos del rey con una sonrisa macabra en el rostro. A menos de cinco metros de la puerta, escuchó un estruendo en el jardín. Deshizo sus pasos y encontró a un sirviente que se había tropezado con la palmera.

		—A ver si vamos más despacio por aquí, inútil.

		El sirviente se disculpó y continuó sus labores. Ay retomó su trayecto hacia la habitación real.

		—Visir –le llamó Horemheb que acaba de entrar al jardín–. ¿Y este estropicio?

		Ay se giró y vio que Horemheb había descubierto el recipiente al lado de la palmera, con varias semillas esparcidas por el suelo. El visir intentó tapar el que llevaba en las manos, pero ya era demasiado tarde. Se acercó a Horemheb mientras tragaba saliva y pensaba qué iba a contestar.

		—¿Qué está pasando aquí? –preguntó el general al reconocer otro recipiente en las manos de Ay.

		—Estas semillas están malas, las iba a tirar y oculté aquellas para que nadie las tocara mientras me deshacía de estas.

		Horemheb miraba con mala cara a Ay, no se creía aquella excusa.

		—Huélelas –exhortó Ay poniéndole el recipiente cerca de la nariz al general–. ¿No sientes el olor tan fuerte que tienen? No se las podemos dar al faraón en estas condiciones.

		—¡Qué asco! –dijo Horemheb al olerlas–. Deposítalas ahí y llévale esas urgentemente al faraón. No debe estar solo en ningún momento.

		Ay cambió los recipientes y fue al encuentro del faraón, en su interior maldecía el momento en el que había aparecido el general en el jardín. Cuando entró a la habitación, Tutankamón estaba dormido, su rostro reflejaba sufrimiento. Ay se sentó a su lado y le tocó la frente, que seguía ardiente y sudorosa, lo contemplaba con rabia y no hizo nada más durante su guardia. Antes de terminar, salió de los aposentos y se dirigió al jardín para cambiar las semillas. Delante del recipiente había varios gatos muertos. Ay se quedó mirándolos sorprendido hasta que escuchó a unos sirvientes a lo lejos. De unas cuantas patadas se deshizo de los gatos y de las semillas envenenadas, y regresó a terminar su guardia. A la hora, Horemheb entraba en la habitación para vigilar a Tutankamón. Ay corrió en búsqueda de su amigo, a quien finalmente encontró en el comedor.

		—Reúne a mis fieles seguidores, todos los que lucharían por mí y no por el faraón. Hay cambio de planes.

		—¿Dónde nos reuniremos?

		—Allá donde todos los soldados son amigos míos... Me dejarán todo el terreno sin miradas indiscretas –comentó el visir.

		—¿Valle de los Reyes?

		—Allí mismo, cuando el sol se haya ocultado.

		Ay salió del palacio para dirigirse al Valle de los Reyes. Al llegar estuvo hablando con los militares que custodiaban las tumbas, pues él mismo los había seleccionado cuando Tutankamón ascendió al trono. El visir solicitó que regresaran de madrugada, les daba la tarde libre. Cuando todos marcharon, Ay empezó con los preparativos de aquella reunión.

		El sol se ocultaba por el oeste dejando el cielo de un color rojizo cuando empezaron a llegar los hombres de Ay. En el interior de un triángulo de antorchas de un metro de altura, clavadas en el suelo, se encontraba el visir, cuyos seguidores formaron un círculo alrededor del triángulo de fuego. Una vez que todos estaban en su lugar, se quedaron callados a la espera de que Ay hablara.

		—Mis queridos aliados. Si habéis acudido a mi llamada es porque sabéis con certeza que ha habido una grandísima injusticia, algo que no podemos permitir que suceda. El reinado del faraón ya no nos sirve, debemos forzar un cambio. Muchos de vosotros pensareis que es una lucha de odio... os equivocáis. Os invito a recordar cómo estábamos con Akenatón y lo que hemos mejorado tras mi asesoramiento a Tutankamón, pero su arrogancia sobresale de los límites que este imperio puede soportar. Yo os prometo que cuando ocupe el lugar que me corresponde, vosotros os alzaréis junto a mí, tendrán una vida privilegiada llena de lujos y sin preocupaciones... ¿Cómo vamos a conseguirlo? Debemos quitarnos al faraón de una vez por todas.

		—El faraón está enfermo... debemos esperar un poco –comentó el amigo de Ay.

		—Todos sabemos de la enfermedad del faraón, y todos también os acordareis de que ya la pasó una vez. Acompañadme en esta hazaña y seréis recompensados. Tutankamón debe morir lo antes posible, y con vuestra ayuda... está hecho.

		Los presentes comenzaron a aplaudir estas palabras y prometieron ayudar en todo lo que hiciera falta al visir, a quien querían como futuro gobernante, en vez de a Horemheb, como ya se había corrido la voz por toda la capital.

		—¿Y qué haremos con el general? –mencionó un mercenario–. No va a ser fácil que se separe del rey.

		Ay se quedó quieto mirando fijamente a aquel hombre.

		—Todos los militares son iguales, amigo mío, con solo ver un peligro ya salen al acecho. Debemos darle una verdad disfrazada y de esa forma tendremos vía libre al faraón.

		Todos se miraron mutuamente, parecían haber entendido lo que quería decir el visir.

		—Ahora a regresad a vuestras casas, coged todas las fuerzas que podáis... y estaros listos para la nueva vida que os aguarda. Junto a mí descubriréis la verdad y no padeceréis ningún mal durante toda vuestra existencia en este mundo, y en el siguiente.

		Los hombres tomaron las antorchas y abandonaron el lugar, excepto el fiel amigo de Ay, que se quedó esperándole para regresar a palacio. El visir informaba a su compañero todo lo que pasaba por su mente, era un plan muy elaborado que parecía infalible. Cuando el cielo se había tornado de un color negro, sin ninguna estrella a la vista, llegaron al palacio. Nada más entrar, parecía que los sirvientes estaban más animados, se respiraba mucha más tranquilidad en el ambiente. Ay decidió acercarse al dormitorio del rey, donde se encontraban los más allegados al faraón. Ankhesenamón se alegró de ver a Ay y le invitó a entrar.

		—El faraón se encuentra mucho mejor, la medicación por fin le está haciendo efecto. Ya su vida parece que no corre peligro.

		Ay dirigió su mirada a Tutankamón, que continuaba tumbado en la cama.

		—Gran noticia, esperemos que se recupere lo antes posible –respondió entre dientes para luego dirigirse al médico–. Me gustaría hablar con usted a solas.

		Los dos salieron de la sala, y Horemheb aprovechó para aproximarse a la reina.

		—No tengas tanta confianza con él –le aconsejó–. Es un hombre muy astuto y está usando argucias para conseguir algo. No sé qué es lo que quiere, pero no debe ser nada bueno.

		Ankhesenamón hizo caso a Horemheb, ambos se quedaron callados cuando regresaron Ay y el médico. Tutankamón estaba despierto y tenía sed, por lo que la reina agarró la vasija de vino y le dio de beber. Ay se acercó al rey, lo notaba más fuerte pese a su continuo mal estado de salud. Todos se quedaron allí conversando por unas horas hasta la salida del sol, cuando entró un mensajero.

		—¡Tenemos un grave problema!

		—¿Qué sucede? –preguntó Horemheb.

		—Tropas hititas acechan el Bajo Egipto, van muy armados y con sed de venganza. Ha llegado a sus oídos el estado en el que se encuentra el faraón y se disponen a atacarnos.

		Tutankamón se empezó a poner nervioso y trató de incorporarse, pero aún no tenía las fuerzas suficientes. Horemheb se levantó de su asiento y comenzó a armarse con las espadas que tenía a su alrededor. Abandonó la sala gritando al resto de militares que se prepararan para entrar en batalla, y descendió los escalones que le conducían a la gran sala de recepción del palacio, donde se dispuso a impartir órdenes a los soldados. Ay se le acercó para desearle la mayor de las suertes, palabras que trastocaron al general, pero igualmente se las agradeció.

		—¿Y mis armas? Las necesito –dijo el faraón con una voz baja, sin fuerza.

		Tutankamón, que había conseguido levantarse y llegar a la puerta que daba a la sala, todavía se tambaleaba debido a la agonía que padecía por las fiebres. Horemheb le indicó que continuara descansando, pero este se negó y quiso acompañarle. Fue entonces cuando dio un paso en falso y cayó por las escaleras. Los que presenciaron aquel brutal impacto fueron de inmediato a socorrer al rey, salvo Ay, que no daba crédito a lo que veía.

		—¡Llamen al médico! –gritó Ankhesenamón tras tocarle la pierna.

		Horemheb gritó más fuerte que la reina y el médico irrumpió en aquella sala. Empezó a examinarle la pierna y los gritos del faraón se podían escuchar incluso fuera del palacio.

		—Tiene completamente rota la rodilla izquierda –determinó el médico mediante el tacto.

		La rodilla se le empezó a inflamar y a tomar un color rojizo. Horemheb cargó en brazos al rey y lo llevó a su habitación seguido del médico, quien mandaba elaborar un preparado raíces de mandrágora que sirviera de anestesia debido a sus características similares al opio. Ankhesenamón se quedó al lado del rey intentando que se calmara, pues los dolores, unidos a la fiebre, empeoraban su salud a una velocidad vertiginosa. El general se dirigió hacia las afueras del palacio junto con todos los militares a sus espaldas.

		—Cuide el palacio, visir –instó Horemheb–. Al faraón lo van a cuidar mis militares junto con su esposa. Regresaré con la cabeza de los enemigos en el menor tiempo posible.

		Horemheb salió del palacio sobre su carruaje rumbo al norte del país en compañía de la mayor parte del ejército. Ay, al constatar que todos se habían ido, entró al palacio y cerró las puertas para ir a ver cómo seguía el faraón. Este continuaba recostado y con la rodilla hinchada tras el traumatismo, no podía mover ni flexionar la pierna. Ankhesenamón le daba las bayas, las semillas y las raíces para intentar que se recuperara.

		—Me duele mucho –se lamentaba el faraón agarrándose la pierna.

		—No te toques, esposo. Con el tiempo sanará, pero ahora es normal que te duela. Toma tus medicinas y notarás cómo mejoras. Yo estaré a tu lado todo el tiempo –dijo mientras besaba su frente y le acariciaba el pecho.

		Ay contemplaba la escena y decidió dejarles a solas. Al salir de la habitación se encontró con los tres militares a los que el general había mandado custodiar los aposentos reales. El visir los conminó a acompañar a Horemheb a la batalla ya que la reina estaba cuidando al faraón, pero estos se negaron pues debían cumplir las órdenes de su general. Ante la negativa, Ay dejó a los jóvenes soldados para encontrarse en el jardín con su amigo.

		—Esta noche llevaremos a cabo nuestro plan, pero primero debemos quitarnos a esos soldados de encima, así no habrá ningún impedimento.

		—No creo que haga falta, no obstaculizarán nada seguramente.

		—¡Hazlo! –ordenó Ay furioso.

		Apenas su amigo se fue a obedecer sus órdenes, Ay se encaminó a una sala dedicada a labores del personal, cuyo responsable era uno de los aliados que había asistido a su mitin la noche anterior.

		—¿Ya está todo listo? –preguntó el visir.

		—Así es, los esclavos que solicitaste están dispuestos a llevar a cabo la hazaña, a cambio de la liberación de sus familias y de ellos mismos.

		—Pueden salir después de comer y asentarse en el lugar indicado. En la noche lograremos nuestro propósito.

		El sol comenzaba a ponerse y el faraón continuaba tumbado en su habitación junto con su esposa, que lo cuidaba para que los dolores no le afectaran tanto. De repente, un mensajero irrumpió en los aposentos.

		—¡Mi rey! Tenemos malas noticias.

		Notablemente preocupada, Ankhesenamón decía que no con la cabeza. Tutankamón se alzó con la ayuda de sus codos.

		—Hay tropas enemigas cerca de Tebas. Van a atacar por varias zonas de Egipto a la vez, y los que vienen hacia acá son los más fuertes... no hay vida por donde sus caballos han pasado.

		—¿Qué? –alzó la voz Tutankamón–. No puede ser, hay que detener eso urgentemente.

		—¿Y qué vas a hacer, mi rey? No estás en condiciones de dirigir batallas, deja que nuestro pueblo nos defienda.

		—No, mi esposa. Yo soy el faraón y los enemigos aprovecharán cualquier oportunidad para conquistar mis tierras. Debo ir –dijo mirando a los ojos a la reina mientras la tomaba la mano.

		Ankhesenamón intentaba persuadirlo de cualquier manera.

		—Yo me intercambio por ti –dijo la reina–, iré yo a la batalla.

		—No. No soportaría que te ocurriera nada. Es mi deber.

		Ankhesenamón salió de la habitación y se encontró a Ay paseando por los pasillos.

		—¡Visir! Requiero tu atención –expresó nerviosa–. Mi esposo quiere ir a una batalla que va a haber cerca de la capital... Acompáñele –suplicó de rodillas–. Horemheb no está y no quiero que vaya solo.

		—Está bien, Ankhesenamón, pero yo no soy ningún guerrero. Le protegeré como pueda.

		El visir fue directo a la puerta que daba al exterior del palacio, mientras la reina volvía a ayudar al faraón a vestirse y armarse. Le colocó la corona azul de guerra, la falda de cuero duro y varias joyas de honor militar sobre el torso.

		—Vamos –dijo el rey.

		Tutankamón caminaba despacio y muy encorvado por el extenso pasillo, iluminado con varias antorchas a cada lado. Su cabeza estaba a la altura del bastón e iba arrastrando la pierna que tenía la rodilla rota, pues no podía moverla del todo. Su rostro reflejaba el inaguantable sufrimiento que padecía. En un momento, mientras recorría el gran pasillo central que le conducía a las afueras del palacio, tropezó y se precipitó contra el suelo. No solicitó ayuda de nadie, no quería verse más débil de lo que ya se sentía. Agarró fuerte su bastón y, con la otra mano apoyada sobre el suelo, se ayudó para levantarse de nuevo. Se mordía el labio en medio del esfuerzo sobrehumano que estaba haciendo para llegar ante la vista de todos. Los brazos y piernas le comenzaban a temblar, por un momento se quedó detenido. A los pocos segundos, con los ojos cerrados y arrugando la frente, continuó hasta llegar a las escaleras. La reina no pudo soportar más verle sufrir y le ayudó a descender los escalones.

		Desde el carruaje dorado, Ay contemplaba el rostro de dolor del faraón.

		—Sube al carruaje de madera, mi rey. Los enemigos, al ver este carruaje, irán a por mí, y así te salvarás –explicó mientras un hombre le ayudaba a subir–. ¡Tú! Conduce la cuadriga del rey, no está en condiciones de llevarla –ordenó Ay a su íntimo amigo.

		Un soldado le entregó la corona que se le había caído al tropezarse. Tutankamón la cogió en sus manos y se la colocó mientras ponía la vista al frente. Ay observaba las lágrimas que recorrían el afligido rostro del rey. Tutankamón cargó sus flechas y arcos, y cuando estuvieron todos listos, avanzó con el carruaje seguido por los demás. La oscuridad empezaba a aparecer tiñendo el cielo de negro. El pequeño ejército iba en dirección a la frontera rocosa a las afueras de Tebas, por donde habían indicado que avanzaban las tropas enemigas.

		Al cabo de una hora de camino, llegaron a una explanada con varios niveles en el terreno, numerosas rocas en el suelo y rodeada por grandes laderas. En aquel desértico lugar, Tutankamón vio a las tropas enemigas que avanzaban. Había poco más de treinta personas a pie y con poco armamento. El rey hizo detener a sus filas y les indicó que se prepararan para el combate. Ay detuvo su cuadriga al lado de la del rey.

		—Esta batalla la ganaremos, Ay, no presenta mucha dificultad.

		Un sonriente Ay asintió con la cabeza. Los enemigos ya se habían alineado, al igual que los egipcios, había una distancia de cincuenta metros entre ambos bandos. El rey preparó su arco y una espada que traía en el carruaje. A continuación, mandó a bajar a quien conducía su carro para llevar él mismo las riendas.

		—Alzaremos nuestro pueblo, nuestra tierra. No dejaremos que nadie nos quiera conquistar. ¡Por Egipto!

		Tutankamón alzó la espada al cielo tras dar el grito.

		—¡Adelante!

		El carruaje del rey fue el primero en avanzar, seguido de los hombres que le acompañaban. Ay no realizó ningún movimiento, se quedó quieto y atento a todo lo que iba a pasar en aquel lugar. Tutankamón lanzaba flechas a sus enemigos sin éxito, a pocos alcanzaba. Mientras el carro avanzaba, él se iba tambaleando, no se sentía seguro y no tenía las fuerzas suficientes para disparar. Los enemigos comenzaban a pelearse con los soldados egipcios a golpes.

		—Esto no ha sido buena idea, amigo –dijo el compañero de Ay tras colocar su caballo al lado del carruaje dorado.

		El visir lo miró de reojo.

		—Aún no hemos dicho la última palabra. Observa.

		Ay movió su carruaje en dirección a las laderas mientras la pelea seguía y Tutankamón continuaba lanzando flechas a los enemigos. A los pocos segundos, se detuvo el vehículo en lo alto de una cuesta que conducía a la explanada donde se estaba llevando a cabo la batalla. Allí se encontraba el mercenario amigo de Ay, un experto en emboscadas gracias a quien maquinaron toda la estrategia. El hombre hizo una señal a uno de sus secuaces y este corrió hacia el carruaje de Tutankamón. El rey, al percatarse de que su enemigo corría hacia donde estaba, le lanzó una flecha, pero la esquivó. Tutankamón condujo hacia el enemigo y comenzó a perseguirlo con intención de arrollarlo. Desde lo alto de la pequeña colina, con la mirada fría puesta en el faraón, Ay alzó su espada verticalmente. Uno de sus hombres notó la señal y salió de detrás de una gran roca donde había permanecido escondido toda la batalla. Cargó su arco apuntando al débil faraón, sus dedos soltaron la fina cuerda y la flecha salió disparada hacia el rey, que seguía corriendo con su carruaje. La saeta alcanzó la rodilla herida del faraón y le perforó la piel.

		—¡Ah! –gritó de dolor Tutankamón, a quien el impacto le había hecho perder por completo el equilibrio. Al sujetarse al carro para no precipitarse al suelo, dejó caer el arco y la espada.

		Ay, que no había bajado su espada, la colocó perpendicular al suelo. Dos hombres escondidos entre dos grandes rocas esperaron a que el carruaje se acercara a ellos, y cuando este pasaba entre las piedras, tensaron una gruesa cuerda que frenó en seco el avance de las ruedas. El carruaje volcó y Tutankamón salió despedido hasta precipitarse contra el suelo. Ay tiró su espada al suelo y latigueó sus caballos lo más fuerte que pudo en dirección hacia la explanada donde había caído el faraón. Tutankamón se estaba desangrando por la rodilla, pues además de estar rota, tenía una herida profunda causada por la flecha. Aunque trataba de ponerse en pie, le resultaba imposible, los músculos no le respondían. Sacó fuerzas de donde pudo y logró alzar el cuerpo con la ayuda de sus brazos. Ay, a escasos metros, no desviaba su nefasta mirada de él. Su rostro, con el ceño fruncido y la boca en un rictus de desprecio, reflejaba el odio infinito que sentía hacia el faraón. A duras penas, Tutankamón pudo ponerse de rodillas y, cuando alzó la mirada, lo único que vieron sus ojos fue a unos caballos tirando de un carruaje dorado a menos de dos metros de él. Ay arroyó al faraón. La rueda izquierda del carruaje real había pasado por encima del costado izquierdo del joven faraón destrozándole por completo el tórax. Luego de sentir el fuerte impacto, el visir continuó avanzando unos metros para después obligar a sus caballos a que giraran y se detuvieran. Sus ojos contemplaban una gran cortina de humo arenoso que se había levantado tras el paso de su carruaje. Descendió del vehículo y agarró un cuchillo en su diestra mientras observaba la tolvanera con cara de loco y los ojos tan abiertos que parecía que se le iban a salir de las órbitas. Se acercó lentamente, con el pulso muy acelerado, mientras la arena comenzaba a dispersarse. El cuerpo del rey estaba tirado en el suelo boca arriba, había salido disparado unos metros. Ay se asomó y pudo ver cómo convulsionaba, se puso de rodillas para observarle de cerca hasta que las pupilas del rey se dilataron por completo. El amigo de Ay llegó cabalgando a la escena del crimen justo cuando este acababa de guardar el cuchillo. Se bajó del caballo y se lo entregó al visir, quien se subió y empezó a rodear el cuerpo de Tutankamón subido a lomos de un caballo negro. Todos los soldados dejaron de luchar y se acercaron a Ay.

		—¡Ha caído el faraón!
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		Los aliados de Ay empezaron a festejar la muerte del rey. Entretanto, el encargado de llevar a los esclavos enemigos se acercó al visir para saber qué iba a suceder con ellos.

		—Cuantos menos testigos haya sobre este acto, mejor –sugirió Ay.

		El mercenario entendió el mensaje del visir y se llevó a los esclavos prometiéndoles la libertad; una vez que se encontraban ya lejos, los ejecutó. Cuando el hombre regresó, todos estaban rodeando el cuerpo del faraón, que continuaba tirado en el suelo con la rodilla encharcada de sangre y el costillar totalmente roto. Uno de los presentes alzó la voz para preguntar si deberían avisar a palacio. De inmediato, Ay contestó que fuera a dar la noticia, pero mientras el joven abandonaba la explanada a lomos de su caballo, fue alcanzado por una flecha que le atravesó el corazón. En ese instante, Ay bajó su arco, se volteó y se dirigió a todos.

		—No podemos avisar al palacio pues el general Horemheb, que era el sucesor de Tutankamón, sigue fuera de Tebas. Si informamos de esto, él regresará y nuestro plan habrá sido totalmente en vano. Debemos actuar nosotros, sin que nadie lo sepa.

		Luego de escucharlo, los presentes clavaron una rodilla en el suelo y le juraron sumisión y lealtad al visir. Ay se acercó al cadáver del faraón, y recogió la corona azul que estaba a dos metros de él. Al tenerla en sus manos sintió una profunda satisfacción, le limpió los restos de tierra que había sobre ella y se la colocó en la cabeza. Su mejor amigo pronto le halagó, dijo que ya se veía como un auténtico faraón.

		—Para que nadie sospeche de nosotros, tenemos que empezar a realizarle la momificación aquí con los utensilios que tenemos. ¿Hay algún embalsamador entre nosotros?

		Tres hombres alzaron la mano.

		—Nosotros somos aprendices de los embalsamadores reales, pero nunca lo hemos realizado a una persona. El último que hemos hecho ha sido a un primate que habitaba en un templo, le sacamos los órganos y después de todo el proceso lo envolvimos en vendajes. Sin embargo, la mayor cantidad de embalsamamientos que hicimos fueron de gatos y de muchos peces que momificamos en tela de lino para que les sirvieran de comida a los felinos en el más allá.

		—Para esos animales utilizáis casi el mismo método. Esto será igual, solo que más grande.

		A Ay no le importó la precisión, pues lo que era realmente importante era sacarle las vísceras al fallecido por la gran cantidad de agua que contenían esos órganos. El visir ordenó preparar una tabla en la cual depositar el cuerpo del faraón. Unos hombres pusieron la tabla sobre dos rocas y otros agarraron los brazos y piernas del faraón para arrastrarlo hasta el tablón. Lo alzaron y dejaron caer el cuerpo sobre el mismo; Ay se acercó y le echó una mirada de desprecio, pero a la vez con una sonrisa.

		—Quitadle todo y empecemos. ¡Traer un cuchillo!

		Los hombres comenzaron a quitarle las joyas, y conforme se las iban retirando, Ay se las colocaba. Tras dejarlo totalmente desnudo y limpio, los aprendices de embalsamadores se acercaron con el cuchillo para realizar el corte de evisceración. Ay los detuvo, destacó que lo primero que se debía hacer era extraerle el cerebro por los orificios nasales. Entonces, el hombre más fuerte agarró una herramienta de cobre de largas dimensiones, se la introdujo por la nariz y de un golpe seco le alcanzó el cráneo. Con movimientos fuertes fue extrayéndole el cerebro con la ayuda de una cuchara de madera. Una vez retirado todo el órgano, lo lanzaron para que los animales salvajes se lo pudieran comer, pues el cerebro no era considerado importante en la otra vida. Uno de los aprendices, más delgado, clavó el cuchillo en el abdomen del faraón, comenzó a rasgar lentamente la piel de manera horizontal provocándole un corte profundo que atravesaba su vientre de un extremo a otro. La sangre del rey se derramó a chorros por el suelo. Ay se acercó y ordenó limpiarla.

		—Ese corte tenía que ser en el lado izquierdo, inútil –comentó al ver la incisión una vez retirada toda la sangre–. Introdúcele la mano y empieza a sacar los órganos.

		El aprendiz más fuerte separó con sus manos ambas partes de la incisión, de modo que quedara a la vista el interior del cuerpo, luego metió su mano para agarrar el primer órgano y sacarlo. Cuando consiguió quitar los intestinos, los otros aprendices que estaban a su lado los cogieron en sus manos y comenzaron a lavar las vísceras del rey en vino, que habían llevado previamente, para después bañarlas en sales para deshidratarlas y envolverlas en telas. Mientras tanto, el encargado de extraer los órganos continuó con el estómago y el hígado. La noche avanzaba y los embalsamadores no detenían su trabajo, tenían que hacerlo todo lo más deprisa que pudieran. Cuando estaban ya casi todos los órganos vendados y envueltos en sal, por fin se pudo sacar el último. Los aprendices recogieron los pulmones y volvieron a realizar el proceso. Una vez finalizada la labor, el encargado comunicó a los gritos que ya habían terminado de extraer las vísceras del rey que irían en los vasos canopos. Ay, que estaba descansando, se despertó y prontamente se acercó a ellos con un cuchillo en la mano.

		—El cuerpo por dentro está muy mal, tiene todas las costillas rotas, incluso tenía los pulmones perforados. Ha sido complicado quitarle todo –comentó el hombre.

		—¿Y su corazón? –se interesó Ay.

		—Está en el interior, visir.

		—¡Sácalo! –ordenó Ay furioso.

		—De acuerdo, señor –respondió el hombre mientras volvía a introducir su mano en el interior del cuerpo del rey–. Debemos buscar un escarabajo para sustituirlo por el corazón.

		—No se le pondrá nada, saca el corazón y entrégamelo.

		Ay se alejó del cuerpo y se dirigió a un lugar aislado, donde prendió una pequeña hoguera y se quedó observando las llamas unos minutos.

		—Aquí lo tiene, señor.

		El visir regresó hasta el cadáver del rey y el joven le entregó en su mano el corazón de Tutankamón, que estaba en muy mal estado, pues también había sido perforado por las costillas. En ese momento, Ay pidió intimidad y que nadie se acercara a él. Los hombres se sentaron en el suelo para aprovechar los pocos minutos que quedaban de oscura noche mientras el visir se alejaba lentamente.

		Ay volvió a acercarse a las llamas. Apretando el puño, lleno de rabia, sostenía en su mano izquierda el corazón y en su diestra portaba el cuchillo. Luego, alzó el brazo izquierdo, lo posicionó perpendicular al suelo y, sin miramientos, clavó el cuchillo en el corazón.

		—Ahora no podrás pasar el juicio de Osiris, ni podrás vagar por el río ni vivir en la tierra de los juncos. No tendrás inteligencia, ni centro de emociones ni nada. Por ser el primogénito de un hereje y porque su sangre corre por tus venas, recibes tu condena de deshonor. Me serviste como marioneta para que Egipto estuviera tal y como yo quería, ahora que empezabas a tomar decisiones por ti mismo... mejor muerto.

		Al terminar de decir estas palabras, clavó más fuerte su puñal. No dejaba de mirar las llamas de aquella hoguera y se ubicó a escasos centímetros de ellas.

		—Yo te condeno a no tener vida eterna por tus fechorías. Y prometo ante los dioses que tu tumba y tus hazañas serán eliminadas para que nadie pueda recordarte jamás. Ahí te pudras, Tutankamón –y enfurecido, arrojó el corazón a las llamas.

		Ay se quedó unos segundos viendo cómo el fuego cobraba fuerza y acababa con el órgano más vital para la vida. Una vez que se redujo a cenizas, arrojó tierra sobre las llamas para apagar la pequeña hoguera. Regresó con sus hombres y el cadáver del rey que continuaba acostado en la tabla. Se colocó sobre una roca para que todos pudieran verle y escucharle.

		—¡Mis hombres! En el día de hoy hemos llevado a cabo un gran logro para nuestro pueblo. Al fin logramos sacar del trono la sangre hereje y la tiranía de esta familia. Se avecinan tiempos mucho mejores, en los que os alzaréis en la jerarquía social junto a mí. Ahora regresaremos a palacio y debemos parecer afectados, recordad que el rey ha muerto en una batalla. Los esclavos que han dado su vida por nuestro logro serán arrastrados boca abajo por nuestros carruajes. Preparadlo todo.

		Los hombres empezaron a llevar a cabo las órdenes de Ay, mientras este volvía al carruaje dorado y lo posicionaba al frente para encabezar la marcha. Los esclavos habían sido atados por los tobillos y tirados por los carruajes, tal y como había ordenado el visir. Todos estaban preparados salvo el fallecido rey. Unos hombres lo cargaron en brazos hasta llegar a la primera aldea, en la cual solicitarían un carruaje grande para portar el cadáver. La marcha comenzó con la salida de los rayos del sol iluminando las laderas. A media mañana llegaron a una aldea cercana a Tebas, donde el amigo de Ay solicitó todo lo que necesitaban. A los pocos minutos traía consigo un carruaje tirado por dos bueyes, que servía para transportar grandes cantidades de cultivos. Los hombres que portaban al faraón depositaron en aquel carro el cuerpo sin vida, lo cubrieron en parte con telas dejando al descubierto los pies, el torso y la cara. Posicionaron sus brazos sobre el pecho y le volvieron a colocar la corona azul que le había quitado Ay. El carruaje avanzó en última posición y retomaron la marcha en dirección a Tebas. Varios músicos se habían sumado para acompañar al faraón, hacían sonidos fúnebres con trompetas y tambores.

		Al poco tiempo, la percusión retumbaba por toda la capital. Los aldeanos abandonaban sus tareas y salían de sus casas para saber qué significaban aquellos ruidos tan pausados. Por su parte, la reina, que se encontraba en sus aposentos, se asomó por la ventana al oír aquellos ruidos y vio a lo lejos la procesión que se dirigía al palacio. Se vistió lo más rápido que pudo y fue a esperar en la puerta exterior. Desde lo alto de la escalinata, contempló los carruajes a lo lejos; conforme se acercaban pudo ver mejor el destello del carruaje dorado. Al paso de estos, se escuchaba un gran lamento de los aldeanos. La reina comenzó a ponerse nerviosa, sobre todo al ver a Ay conduciendo el carruaje del faraón.

		—¡No veo a Tutankamón! –dijo Ankhesenamón a uno de sus escoltas.

		—Yo tampoco, mi reina. Llegará, no se preocupe.

		La reina tenía un mal presentimiento, sentía un gran vacío en el estómago y las piernas le empezaron a temblar. El carruaje dorado se había detenido y dejaba avanzar al resto de los hombres, que entraron en la plaza del palacio situada detrás de los primeros grandes pilonos de Tebas. Mostraban sus respetos a la reina y se apartaban; luego, dejaron pasar a los hombres que arrastraban a los enemigos desde sus carruajes. Ay se detuvo en la puerta de los pilonos ante la gran expresión de dolor de todos los aldeanos. La reina se aferró al brazo de su escolta al escuchar aquellos llantos provenientes del exterior. El carruaje dorado avanzó unos metros, y detrás de él, un enorme carro agrícola tirado por dos grandes bueyes. Ay llegó hasta unos cuantos metros de distancia de los escalones de palacio; finalmente, detuvo el carruaje y miró a la reina.

		—¿Qué lleva ese carro? –preguntó ella muy asustada.

		El carro agrícola fue aparcado delante de la reina. Ankhesenamón contempló al fin el cuerpo sin vida del faraón. Solo pudo taparse la boca con las manos temblorosas mientras Ay pronunciaba estas palabras:

		—Tutankamón ha muerto.

		La reina descendió los escalones corriendo y fue a abrazar a su difunto esposo. Estaba frío, rígido, y sus párpados cerrados le daban un aspecto de descanso eterno. Ankhesenamón comenzó a llorar desconsoladamente sobre el torso del rey, lo alzaba y gritaba a los cielos. El visir se acercó para intentar calmarla.

		—Acompáñeme, mi reina, debemos dejar a los embalsamadores reales que hagan su trabajo. Yo le explicaré qué ha sucedido.

		Ankhesenamón dejó acostado el cuerpo de Tutankamón sobre aquel carruaje y se dirigió al interior del palacio abrazada a Ay mientras las lágrimas le bañaban el rostro. Los embalsamadores salían ya del palacio para recoger el cuerpo del difunto y conducirlo hasta la sala de momificación.

		En la sala de gobierno, Ankhesenamón tomó asiento en el trono, destrozada. Mientras todos los escoltas acompañaban a la reina en su momento más difícil, Ay se limpiaba las manchas que tenía en el cuerpo con un barreño de agua.

		—Mientras marchábamos a donde se encontraban los enemigos, estos nos sorprendieron por la espalda –empezó a contar el visir–. Nos dispusimos a batallar y a defender con nuestra vida al faraón, pero sufrió una grave herida en la rodilla, lo que provocó que se desangrara... Intentamos por todos los medios sanarle, mas fue imposible. No dejamos a ninguno de los enemigos en pie para vengar la muerte de nuestro faraón.

		La reina no paraba de llorar ante aquella recreación de los hechos que hacía Ay delante de todos, no podía aguantar el sufrimiento, todo su cuerpo temblaba. A muchos de los presentes se les escapaban las lágrimas, pues nadie podía creer que el joven faraón hubiera muerto.

		—En su lecho de muerte, mientras agonizaba de dolor... me tomó la mano y me comunicó su deseo de que yo siguiera su legado junto a usted, mi reina –dijo Ay mientras subía los escalones que le separaban del trono donde se encontraba la reina.

		Ankhesenamón no pudo aguantar más la presión que sentía en el pecho y abandonó la sala corriendo sin decir nada. Los escoltas la dejaron marchar, la notaban muy afectada. Ay se esperó unos minutos y fue en su búsqueda. La reina estaba en su dormitorio, sentada con los brazos rígidos sobre las rodillas. El visir se sentó junto a la pobre mujer que no tenía ganas de seguir viviendo.

		—Yo le dije que no fuera. ¿Por qué no me hizo caso? –dijo sin dejar de sollozar y empapada en lágrimas.

		—Él consideraba que era su deber, mi reina. Fue su decisión y luchó como un auténtico guerrero hasta el final... Él quería ser visto así, y no como un enfermo.

		—Pero yo estoy sola... He perdido todo en mi vida... Mi esposo a quien amé desde el primer minuto que lo sostuve en mis brazos. Mi ansiada hija. A mi madre, una grandísima mujer que me lo dio todo. Mis hermanas y... mi padre. ¿Qué debo hacer? Necesitamos a Horemheb.

		—No, querida, eso sería un gran error para nuestro imperio. El general se encuentra luchando en tierras muy lejanas para impedir nuevas invasiones... Las últimas palabras de su esposo fueron que gobernara yo junto a ti. Debemos cumplir su deseo.

		Ankhesenamón estaba rota de dolor, no le salían las palabras. Intentó tranquilizarse tragando saliva.

		—Además, no hay herederos, mi reina... Egipto necesita un gobernante, alguien que dirija y que afronte los problemas.

		—Sí hay heredero, Ay –pronunció la reina secándose las lágrimas.

		—¿Cómo? –alzó la voz sorprendido.

		—Sí, Ay... la descendencia de Tutankamón crece en mi vientre.

		Ay se levantó de la cama y caminó hacia la ventana mientras se mordía los nudillos, pues ignoraba aquel detalle. Ankhesenamón rompió a llorar.

		—¡Y nunca pude decírselo! –lamentó Ankhesenamón–. Se lo iba a decidir nada más regresara de la batalla. Llevaba años con ese gran pesar atormentándole noche tras noche... Y ahora que ya íbamos a formar una familia... nunca lo verá.

		Ay se acercó de nuevo a la afligida reina.

		—¿Quiénes saben esto? –preguntó inquietado.

		—Solo mi médico y yo. Ayer las pruebas nos dieron el resultado.

		De pronto, Ay se disculpó ante la reina, acababa de recordar que un asunto reclamaba su presencia. Abandonó la sala y cuando cerró la puerta empezó a golpear todo lo que encontraba en su camino. El fiel amigo de Ay vio esta escena y se acercó al visir. Nada más verlo, este le ordenó que llevara a su dormitorio a los aprendices de embalsamadores que habían servido en sus filas. A los pocos minutos, todos estaban reunidos.

		—Vais a tener que momificar a un ser que no ha nacido –dijo Ay–. Y lo deberéis hacer con la mayor discreción posible, puesto que los embalsamadores reales estarán ocupados con el rey, y no quiero que se entrometan en el hijo que espera Ankhesenamón.

		—Un bebé no nacido va a ser imposible... No llega a nuestro alcance –respondió uno de ellos.

		—¡Será lo mismo que un pescado! No es grande, no os debe causar problema alguno, malditos incompetentes –enfureció Ay tirando el vaso que portaba en su mano.

		—Pero Ay... ¿cómo piensas hacer eso? Puede que el embarazo de la reina vaya bien y no sea como el de su anterior hija –dijo su amigo.

		Ay le lanzó una mirada penetrante.

		—La reina está en muy mal estado por la pérdida de Tutankamón. Cuando se vea sola, se acercará a mí y entonces habrá llegado el momento de que esa vida no continúe. El sucesor del rey debo ser yo, y nadie lo va a impedir.

		—En ese caso, deberemos fabricar un sarcófago para ese bebé. Quieras o no... es de la realeza.

		—No hará falta, querido amigo –mencionó Ay–. Para la hija de Tutankamón se le realizó un sarcófago demasiado pequeño y el cadáver no entraba, tuvieron que fabricar otro... Cogeremos ese.

		De repente, un hombre irrumpió en los aposentos del visir para anunciar que le requerían en la sala de momificación. Los aprendices acompañaron al visir hasta el lugar donde estaban los embalsamadores reales y al entrar se encontraron con tres camas doradas de diferentes tamaños en el medio de la sala. Ay se acercó lentamente. Una de ellas tenía en ambos extremos la representación de la diosa leona Sekhmet con lágrimas de color azul, al igual que el hocico. Era de oro reluciente y lo suficientemente larga para que el faraón cupiera recostado en su propio ataúd; además, las patas del lecho estaban formadas por dos pezuñas de león. A su lado había otra cama, también fabricada en oro, más larga pero de menor altura, en la que se simbolizaba a la diosa vaca Mehetweret, recubierta de manchas en forma de trébol y con un gran óvalo entre los cuernos, las patas al igual que la primera, estaban diseñadas en forma de las pezuñas del animal. Y finalmente, a la izquierda de la sala, se encontraba la tercera cama, más larga y más baja que las anteriores, con una representación de la diosa Ammut, tenía forma de hipopótamo, cocodrilo y las pezuñas de leona. Ay se sorprendió de aquellas maravillas que contemplaban sus ojos.

		—El faraón las mandó a construir hace tiempo, cuando pensaba que iba a morir de su primera malaria –aclaró el embalsamador real al ver cómo Ay miraba las camas.

		El visir se acercó al hombre. Delante de él había un tablón con profundidad donde acababan de introducir el cuerpo del rey inundado en natrón, una sal que se encontraba en la región de Uadi.

		—Al introducirle las telas rociadas de natrón en su cuerpo, nos hemos dado cuenta de que el corte de evisceración no es el correcto.

		—Tutankamón murió en el campo de batalla –se justificó Ay–. Con el dolor que sentíamos, más los pocos utensilios que teníamos... hicieron lo que pudieron.

		—Está bien, lo dejaremos así. Sus vísceras ya están siendo preparadas también. Ahora el cuerpo deberá permanecer cuarenta días aquí para después pasar a los vendajes sobre cada una de estos lechos fúnebres, portando nuestras máscaras de chacal en honor a Anubis.

		—Mantenedme informado. Vosotros, ayudad a los embalsamadores –ordenó Ay a los aprendices.

		El visir salió de la sala y se dirigió a los aposentos del rey para continuar hablando con la reina. Al llegar, encontró a Ankhesenamón ocupada en dar las indicaciones para que se elaborara todo el ajuar funerario de su esposo en oro, tal y como al faraón le hubiera gustado.

		—Ya sabéis que mi esposo era amante del oro. Él era un dios en esta tierra y así la carne divina deberá acompañarle en todo –comentó refiriéndose al oro.

		—Eso es mucha cantidad de trabajo, mi reina –intervino Ay sorprendiéndola–. Deje que yo me ocupe de todo.

		—Da lo mismo las horas de trabajo que dediquen a realizar estas piezas. Mi esposo debe ir lo mejor abastecido al más allá. Ah, escuche –dijo a quien estaba tomando nota de los pedidos–, quiero que se le fabrique una máscara mortuoria de oro con maquillaje en lapislázuli y todas las piedras preciosas que necesiten para realizar el collar de usej. En su espalda quiero que se represente el pasaje ciento cincuenta y uno del Libro de los Muertos, así lo deseaba mi esposo.

		El sirviente apuntó todo para trasmitirlo a los trabajadores de las minas y que empezaran cuanto antes a preparar el ajuar funerario. La reina decidió permanecer en su habitación y le pidió a Ay que no la molestara, no tenía fuerzas para estar con nadie. Con un ademán de desagrado, el visir salió en búsqueda de aquel sarcófago pequeño que no les había servido anteriormente para la hija del faraón.

		 

		Transcurridos cuarenta días, el luto oficial por el faraón perduraba en toda Tebas. Ay y Ankhesenamón estaban a punto de asistir al momento en el que sacarían el cuerpo de Tutankamón del natrón. Pero antes de retirarlo, la reina quiso elevar unas plegarias por el fallecido. Al cabo de unos minutos, los embalsamadores empezaron a quitar el natrón blanco. Primero, se vieron los brazos del faraón cruzados sobre su abdomen; luego, le empezaron a limpiar el rostro y se dieron cuenta de que tenía una expresión sonriente, se podía apreciar gran parte de sus dientes. Ankhesenamón se acercó al cadáver momificado de Tutankamón y, entre lágrimas, le dio un beso en la frente.

		—Ahora prepararemos el cuerpo recubriéndolo de resina para después empezar el vendaje –informó el jefe de los embalsamadores.

		Ay y la reina vieron cómo le aplicaban las resinas por las extremidades primero, para después pasar al abdomen y, por último, a la cabeza. Al terminar, todos salieron para tomar un pequeño descanso. Con suma discreción, Ay se acercó a los aprendices y les ordenó que le vertieran más resina, sobre todo en la cabeza, de modo que cuando se vendara y se le pusiera la máscara, nadie pudiera quitársela.

		A media mañana todos regresaron a la sala donde estaba la momia. Ankhesenamón se sentía afectada cada vez que veía a su esposo muerto. Le tomó la mano izquierda y le puso dediles dorados en cada uno de los dedos, más unos anillos con su jeroglífico.

		—Podemos empezar con el proceso de vendaje –anunció Ay.

		—Un momento –dijo la reina, que portaba un cofre–. He traído aquí todas las joyas que deben acompañarle para que en la nueva vida se sepa que es un faraón.

		Ankhesenamón abrió el cofre y había más de un centenar de joyas y amuletos. Con la ayuda de los embalsamadores empezaron a colocarle todo según indicaba la reina. Uno de los primeros amuletos que le pusieron fue un pectoral con el ojo de Horus acompañado de un buitre en la posición de la diosa Maat y una cobra como símbolo de protección. Ay los dejó a solas para que pudieran terminar lo antes posible.

		Cuando el sol empezaba a descender, Ay regresó a la sala de momificación. La momia del rey ya estaba conjuntada con todas las joyas más un gorro con una inscripción primitiva de Atón. En la sala faltaba la reina que, según un embalsamador real, había ido a por un detalle que no podía faltar. Al cabo de un momento, Ankhesenamón irrumpió en la sala portando en sus manos la querida daga meteorítica de Tutankamón.

		—Mi esposo adoraba este regalo de los cielos, quiero que lo acompañe.

		La reina se acercó a la momia y depositó la daga en su pelvis, atada a la cintura con una pequeña faja. Era el último detalle que iba a ir sobre la momia antes de vendarla; se le apreciaban muchos collares, amuletos en el cuello, pectorales de diferentes tamaños, aros que recorrían sus muslos y muchos brazaletes dorados. Ay indicó que ya podían empezar los vendajes, pero los embalsamadores contestaron que lo harían a la salida del sol para que los aceites tardaran menos en secarse. A continuación, todos abandonaron la sala, la reina se dirigía a su habitación y el visir la seguía.

		—Mi reina, creo que deberíamos hablar.

		Ankhesenamón se detuvo en seco y cerró los ojos, pues no soportaba la insistencia de Ay.

		—Egipto debe tener un rey... Y tu esposo deseaba que fuera yo junto a ti, los dos gobernando estas tierras.

		—He escuchado eso todos los días durante este último mes, Ay. Quiero pasar el luto primero y después resolveremos el tema del trono.

		De pronto, Ay la agarró del brazo con los ojos tan abiertos que parecía que se le iban a salir.

		—Siempre estás dispuesta a cumplir los deseos de tu amado esposo, pero no lo que me comunicó antes de morir. Si no quieres que se retuerza en su tumba, deberías cumplir su última voluntad.

		—Está bien, Ay... Gobernarás junto a mí hasta que nazca el heredero. Después, será él quien gobierne por derecho, y tú retomarás tu puesto de visir –contestó la reina como último recurso ante la tortura diaria que sufría con la insistencia de Ay.

		

	
		Capítulo 14

		 

		Ankhesenamón y Ay

		 

		
			[image: ]
		

		 

		Aquella noche la reina no podía conciliar el sueño, rezaba a todos los dioses para que el regreso de Horemheb fuera pronto, puesto que las cosas con Ay se estaban complicando por su insistencia en subir al trono. Mientras tanto, el visir festejaba en su dormitorio la respuesta afirmativa de la reina. Había conseguido parte de lo que quería, pero todavía le quedaban cosas por hacer para ver concretado su plan. El proceso de vendaje del faraón iba a dar comienzo en unas horas; después de eso tendría pocos días para llevar a cabo su maniobra de usurpación. Llamó a sus hombres para planificar cómo se iba a realizar todo en la mayor brevedad posible.

		—La esposa del rey ha afirmado esta misma tarde que yo gobernaré junto a ella mientras espera a su vástago. En pocos días nos casaremos y así el trono me pertenecerá... Una vez que se celebre el casamiento, nos quitaremos del medio a la reina y a su hijo.

		Los hombres empezaron a mirarse entre ellos, pensaban que a Ay se le estaba yendo todo de las manos.

		—Yo en eso no te voy a ayudar –dijo su mejor amigo–. Da igual todo el éxito que me prometas, pero matar a la reina y a su descendiente... Ya hemos hecho demasiado ayudándote con Tutankamón.

		Ay enfureció, tomó del cuello a su amigo y empezó a sacudirlo.

		—Yo os he dado todo a vosotros, sin mí estaríais labrando la tierra como vulgares campesinos. Necesito el último empujón para hacerme con el trono y que se puedan dar todos los caprichos faraónicos que quieran.

		Una vez que su amigo logró librarse, negó con la cabeza y abandonó la sala junto al resto de hombres, dejando en la máxima soledad a Ay. El visir se asomó por la ventana, miró el cielo de aquella oscura noche, mientras fruncía el entrecejo y enseñaba los dientes con rabia. Sus ideas se estaban torciendo y no veía forma de solucionarlo.

		—Si estos insensatos no me ayudan... tendré que hacerlo yo. Los dioses me perdonarán cuando vean cómo yo alzaré su tierra más que ningún otro faraón en la historia –se dijo a sí mismo contemplando las estrellas.

		A la mañana siguiente, los embalsamadores partieron hacia el Valle de los Reyes, donde tenían una cámara en la que guardaban los productos para el proceso de momificación y vendaje. Empezaron a cargar grandes cantidades de tela y los aceites de linaza que harían falta. Mientras estos cogían todo para regresar a palacio y empezar con el vendaje, Ay quiso acercarse lo más posible a la reina. Ankhesenamón no estaba dispuesta, pero le dejó pasar a sus aposentos.

		—Debemos celebrar nuestro casamiento, mi reina. De esta forma, yo gobernaré y, cuando nazca tu hijo, lo educaré como hice con tu esposo y con su padre.

		—Se hará después del luto nacional. De momento quiero pasar la mayor parte del tiempo sola, Ay.

		El visir se sentó a su lado y le tomó la mano mientras la miraba fijamente a los ojos.

		—Yo no quiero quitarle el puesto a Tutankamón, sé que lo amabas y que su pérdida es un gran dolor para tu corazón. Solo miro por el legado que nos ha dejado: un buen gobierno, sin enemigos que nos molesten y con todos los dioses de nuestro lado... Debemos continuar en esa línea.

		—Lo entiendo, Ay, pero insisto en que sea después del luto nacional.

		—Está bien, te dejaré descansar.

		Ay abandonó la habitación de la reina y salió del palacio. Tomó su carruaje y se llegó a la aldea de los mineros. Aquellas minas eran las favoritas del rey, pues era donde más oro podían sustraer del interior de la tierra. Nada más llegar, el visir ató sus caballos a una palmera y empezó a andar por los talleres para ver cómo avanzaba el ajuar funerario del rey. En un taller se podían ver grandes paredes cubiertas de oro y con jeroglíficos grabados.

		—¿Para qué son estas paredes? –preguntó al capataz al ver una pared de más de cinco metros de longitud y de casi tres metros de altura.

		—Mi señor, estas son las paredes que formarán el gran sepulcro del rey. Tenemos entendido que quieren montar cuatro sepulcros, uno dentro de otro. Hemos querido darle la forma del pabellón que utiliza el rey para rejuvenecerse durante la fiesta de Sed, ya que sabemos que estaba enfermo de malaria.

		—Está muy bien trabajado, les felicito. Pero... ¿por qué no está montado?

		—Sería muy pesado llevar todo montado hasta la tumba del faraón, mi señor. Si ve, cada una de las paredes tiene una inscripción de color negro con la orientación en la que debe ir. Esta, por ejemplo, es la sur –dijo mientras le mostraba aquella indicación.

		Ay asintió con la cabeza y continuó por el resto de los talleres. En uno de ellos pudo contemplar la capilla canópica recubierta de oro y rodeada por decenas de cobras en cada cara. Entró para curiosear sobre aquella pieza.

		—Está terminada la capilla exterior, mi señor, solo falta retocar las cobras –detalló el artista–. En cada lado hay una representación de unas diosas para proteger las vísceras del faraón.

		Ay se acercó y las miró de cerca.

		—Veo aquí a la diosa Isis... Selkis... Neith... y Nephthys.

		—Correcto, visir. La semana que viene empezamos los vasos canopos para que depositen las vísceras del rey.

		—Tutankamón era muy especial consigo mismo. Hacedle unos vasos canopos distintos. En vez de la representación de los hijos de Horus, hacedlos con su cara –ordenó Ay pensando en el gran deshonor que esto significaría para los dioses.

		—Pero eso será complicado de hacer en oro macizo.

		—Hacedlo en alabastro. Ya sabéis que el faraón tenía muchos utensilios de ese material.

		Luego de que los artistas le dieron el visto bueno, el visir abandonó los talleres para dirigirse de nuevo al palacio. Mientras iba a lomos de su caballo, contemplaba las aldeas obreras de Tebas. Había poco movimiento en los cultivos, los aldeanos continuaban tristes por la muerte del rey, pero no quiso detenerse a poner orden, sino que prefirió ir directamente al palacio. Cuando llegó y atravesó los dos grandes pilonos, observó los carruajes dorados del rey que estaban expuestos allí, custodiados por los escoltas personales de la reina. El visir se bajó de su cuadriga y se detuvo un momento a admirar la belleza de esos carruajes con las inscripciones que había solicitado el propio faraón.

		Entretanto, Ankhesenamón deambulaba por el jardín interior del palacio, arrastraba los pies y miraba hacia el suelo verde como una manera de recrear los mismos paseos que hacía junto a su esposo, que tenía dificultades para caminar. En su diestra portaba el bastón que utilizaba a diario el faraón, lo acariciaba mientras las lágrimas le caían por las mejillas. En ese momento, Ay entró al palacio y, desde la puerta que daba al jardín, contempló a la reina. Luego procedió a esconderse detrás de un pilar para observarla, mientras se cercioraba de que no hubiera nadie en los alrededores. Pasados unos breves minutos, la reina comenzó a caminar en dirección a donde estaba escondido Ay, quien pasó a ocultarse detrás de otro pilar. Así, la reina salió del jardín y empezó a recorrer los pasillos rumbo a la sala desde donde gobernaba Tutankamón, seguida de cerca por el visir, que caminaba de puntillas para no hacer ningún ruido. En un momento, se ocultó detrás de un pilar desde el que podía ver la enorme sala con el trono dorado del rey en lo alto del pedestal. La reina se disponía a ingresar. “Ahora o nunca”, pensó Ay.

		Salió de su escondite y corrió hacia Ankhesenamón, que ya descendía los primeros tramos de la escalera. El visir la empujó con violencia y el cuerpo de la reina comenzó a rodar, golpeándose con todos los escalones. Ay, sin parpadear, contempló desde lo alto de la escalinata el cuerpo de la reina tirado en el suelo boca abajo. Su corazón estaba acelerado de los nervios, pero al ver que no se movía, empezó a tranquilizarse.

		—Reúnete con todos los muertos de tu familia y no molestes más –sentenció Ay y comenzó a retroceder sin dejar de mirar el cuerpo de Ankhesenamón.

		Cuando estaba por retirarse, vio que la reina movía un brazo y se apoyaba en el suelo para intentar incorporarse. La furia arrebató el rostro de Ay, que ya la daba por muerta. Sin embargo, contuvo su ira y descendió los escalones corriendo para ayudarla.

		—¿Qué ha sucedido? –le preguntó mientras la tomaba del brazo.

		—Me he tropezado. Tengo muchos dolores en mi vientre –dijo llorando.

		La reina se alzó la falda, sus muslos estaban cubiertos de sangre y su rostro reflejaba mucho dolor. Ay gritó por ayuda. Un sirviente se presentó de inmediato y fue corriendo a buscar a un médico como lo ordenó el visir, que levantó a la reina y la apoyó en su hombro. Ankhesenamón iba quejándose y sus lamentos de dolor retumbaban por todo el palacio. Al llegar a los aposentos reales, Ay la ayudó a tumbarse sobre la cama, le quitó la ropa inferior y comenzó a limpiarle los muslos, justo cuando el médico irrumpió en la habitación sofocado.

		—¿Qué le ha pasado, mi reina?

		—Cuando la encontré estaba tirada en el suelo. Dice que se ha tropezado con un escalón y se precipitó por la escalera –contó Ay mientras continuaba limpiando la sangre.

		—Pinta muy mal. Déjeme, visir, por favor.

		Ay se apartó y dejó actuar al médico. Cuando este palpó el vientre de la reina y vio la cantidad de sangre que salía de sus intimidades, supo que se trataba de un aborto provocado por el traumatismo que había sufrido en la caída, por lo que solicitó todos los utensilios necesarios para cubrir un parto. Al cabo de una hora, la partera que acompañaba al médico sacó en sus manos el feto sin vida de una niña de cinco meses de gestación. Medía menos de treinta centímetros y no estaba completamente formado, tenía un poco de vello en el cráneo. La reina se incorporó para ver qué estaba pasando; cuando sus ojos se fijaron en la bebé muerta, se desmayó. El médico empezó a darle unos pequeños golpes en la cara para que despertara.

		—Llamad a los embalsamadores –ordenó Ay.

		Un sirviente salió corriendo de la sala. A los pocos minutos regresó, pero sin los embalsamadores, pues estos no habían vuelto aún del Valle de los Reyes. Mientras el médico intentaba hacer reaccionar a la reina y la partera lavaba el feto, Ay fue en busca de los aprendices para que fuesen ellos quienes empezaran a preparar el cadáver.

		—La reina ha sufrido un aborto –comunicó a los aprendices, que estaban momificando un perro–. Debéis de poneros con la hija de la reina inmediatamente.

		Los aprendices miraron sorprendidos a Ay, no podían creer que se hubiera atrevido a llevar a cabo su plan. Terminaron lo poco que les faltaba del animal y le acompañaron. Una vez en los aposentos reales, tomaron al pequeño feto y lo llevaron a su sala de labores. Como pudieron, empezaron a sacar los órganos; después, le introdujeron por la nariz telas cubiertas de sal para rellenarle el cráneo. Mientras trabajaban en el feto, Ay se apareció en la sala con los dos pequeños sarcófagos más una diminuta máscara funeraria realizada en cartón dorado.

		—Ese sí le debe servir.

		—Seguramente le va a quedar grande-dijo uno de los aprendices.

		—¡Solo tenemos esto! Le quede como le quede, así será. Hacedlo rápido.

		Luego, dio un portazo y se dirigió otra vez a la habitación real, donde ya el médico había conseguido despertar a Ankhesenamón. Nada más entrar, el visir vio el rostro apenado de la reina que parecía muerta en vida, estaba pálida, con la mirada perdida y le temblaban los brazos. Ay avanzó unos pasos hasta alcanzar la cama donde estaba sentada.

		—Está muy sensible –dijo el médico–. Ten mucho tacto con ella. Yo ya he hecho todo lo que estaba en mis manos.

		Ay le dio las gracias y el médico abandonó la sala.

		—Lo siento. ¿Cómo te encuentras? –dijo Ay acariciándole el hombro a Ankhesenamón.

		—Mi vida no vale nada, Ay. Los dioses me han maldecido... me han arrebatado todo –manifestó sin derramar ninguna lágrima–. Ya no puedo llorar más, mi corazón está muerto.

		—Ha sido un duro golpe, sin duda, nadie esperaba este mal. Contentemos a los dioses cumpliendo la última voluntad de tu difunto esposo. Casémonos y gobernemos juntos, mi reina.

		Ankhesenamón no soltó palabra alguna. Ay se sentó en la cama, frente a ella, muy cerca, y continuó insistiendo. Por fin, la reina cerró los ojos y asintió con la cabeza. En ese momento, el visir se levantó con cara de felicidad.

		—Ya verás cómo a partir de ahora la vida te sonreirá, querida –dijo alejándose de a poco hasta salir de la habitación.

		Ay cerró la puerta y, sin dejar de mirarla, una sonrisa iluminó su cara. Cada vez sentía más cerca ser el faraón de todo Egipto, algo que deseaba desde la muerte del abuelo de Tutankamón. Y así, feliz, echó a andar por todo el palacio. Cerca del jardín se encontró con su gran amigo, quien se mostró alegre cuando el visir le refirió todos los acontecimientos.

		Unos días más tarde, había concluido el proceso de momificación del feto. Tenía la máscara colocada ocultándole el rostro y estaba depositada dentro de dos sarcófagos. La reina le hizo un entierro privado al que solo asistieron ella, Ay y un sacerdote. Depositó el féretro en el interior de un cofre, al lado de su primera hija. Cuando la reina selló el cofre, iniciaron una pequeña oración en honor a la pequeña difunta. El sacerdote abandonó la sala y el viejo Ay se acercó a la reina, la abrazó por la cintura mientras ella seguía contemplando el cofre con gran pesar.

		—Sellado el cofre, debemos olvidar este mal rato –dijo Ay. Posó sus dos manos sobre los hombros de la reina y la miró fijamente–. Ahora es el momento de llevar a cabo nuestro casamiento y mi coronación como faraón para gobernar estas tierras juntos. Los malos tiempos han acabado y ahora nadie nos detendrá.

		—El luto nacional por mi marido se mantiene, Ay. Debemos esperar.

		Ay frunció el ceño y le quitó las manos de encima, se dio la vuelta hacia la sala de gobierno apretando los nudillos.

		—El luto da igual, querida. El muerto está muerto, una gran nación, como lo es la nuestra, no puede detenerse –sostuvo mientras volvía a fijar su mirada en los ojos de la reina–. Te doy unos días para hacerlo.

		Sin miramientos, Ay abandonó la sala. La reina quedó sola y asustada, cada día sufría una intimidación superior a la anterior. Cuando logró reponerse, hizo llamar a una de sus sirvientas que le había acompañado durante toda la vida. Era una amiga para ella, y la reina siempre le había ayudado en lo que necesitaba. La mujer, vestida de blanco, acudió de inmediato.

		—¿Está bien, mi reina? –preguntó al verle los ojos llorosos.

		—No quiero casarme con Ay. No sé cómo solucionar este problema, ya no puedo más... No tengo herederos, ni hay ningún varón con sangre real con el que me pueda casar... Mi esposo no tenía que haber muerto.

		La sirvienta intentó tranquilizarla.

		—Además tenemos a los bárbaros, esos hombres hititas acechando nuestras fronteras –dijo la mujer–. Estamos pasando por malos momentos.

		Ankhesenamón detuvo sus sollozos y miró a la sirvienta como si se le hubiera aparecido una divinidad.

		—El rey hitita tiene muchos hijos varones, ¿no es cierto? –preguntó la reina.

		Al ver que su amiga asentía, Ankhesenamón le mandó a traer a un escriba real. Al cabo de unos minutos, la sirvienta entraba de nuevo en la habitación de la mano de otra mujer que se había ganado dicho puesto. La escriba portaba un trozo de arcilla y un clavo para redactar lo que la reina quisiera.

		—Escribe lo siguiente –dijo la reina sentándose en una silla de la habitación–. “Mi esposo ha muerto y no tengo ningún hijo que lo suceda. Tengo entendido que usted tiene muchos hijos varones. Envíeme uno y así gobernaremos juntos ambas tierras. Tengo miedo de escoger a alguien de mi nación”.

		La escriba terminó el texto y se lo entregó a la reina. De inmediato, Ankhesenamón se vistió con un traje negro que le tapaba la cara y ocultaba la tablilla. Salió del palacio directo hacia un punto de la ciudad desértica, donde una mujer estaba esperando a lomos de un caballo. La reina le entregó el escrito.

		—Hacédsela llegar al rey hitita Suppiluliuma. Decidle que vais de parte de Ankhesenamón, la faraona egipcia. Daos prisa.

		El caballo salió a toda prisa rumbo a la frontera con el reino hitita. La reina los observó por unos segundos y enseguida regresó cautelosamente al palacio. Ahora solo debía esperar noticias.

		 

		Pasados unos días, la reina no había recibido respuesta del imperio hitita. Volvió a llamar a la escriba y redactó otra carta desesperada.

		—Escribe lo siguiente: “¿Por qué piensa que le estoy engañando? Si hubiera tenido un heredero, no me arrastraría ante usted siendo la vergüenza de mi imperio. Mi esposo murió y yo no tengo a nadie, ni herederos. No he escrito a nadie más, me dirijo exclusivamente a usted. Mándeme uno de sus hijos, lo convertiré en mi esposo y sumo rey de Egipto”.

		La escriba terminó y le entregó la tablilla a la reina.

		—No. Désela directamente a la mensajera y que la envíe lo antes posible –ordenó Ankhesenamón.

		La escriba salió de la habitación con la tablilla escondida entre sus faldas. La reina abrazó a su sirvienta y fueron ambas a mirar por la ventana.

		—Es nuestra última esperanza... –lamentó Ankhesenamón.

		Dos días más tarde, mientras Ay se encontraba tomando vino con sus amigos, un sirviente lo hizo llamar con carácter de urgencia. De inmediato salió junto a sus compañeros, y a lo lejos pudieron ver a un hombre que corría a caballo en dirección al palacio. El visir se acercó a la puerta del primer pilono, donde la agotada bestia se detuvo frente a él.

		—Le traigo noticias de nuestro infiltrado –dijo aquel hombre, igualmente sofocado–. Está en peligro todo lo que me amamos.

		—¡Habla! –ordenó Ay fríamente.

		—Viene de camino a Egipto uno de los hijos del rey hitita, satisfaciendo el deseo de la reina, quien lo ha pedido para que se case con ella y gobierne ambas tierras.

		Ante tan inesperada noticia, Ay dejó caer al suelo el vaso que sostenía. Sus aliados no pronunciaron palabra alguna y voltearon hacia el visir. Nunca lo habían visto tan enfadado.

		—¡No me lo puedo creer! –dijo Ay mirando sin fijar la vista.

		—¿Qué hacemos? –preguntó el hombre a caballo.

		Ay alzó la mirada lentamente hacia el animal mientras cerraba los puños con todas sus fuerzas.

		—¡Dadle sepultura! Enviad a todos los hombres necesarios para matarle, no debe llegar aquí. Yo me ocuparé de la reina.

		Oculta detrás de los grandes pilonos, se encontraba la sirvienta de Ankhesenamón recogiendo flores. Al escuchar la conversación, se mantuvo en silencio un instante y luego salió de prisa a buscar a la reina. Ankhesenamón se encontraba en una sala oscura, iluminada únicamente por dos antorchas, caminaba mirando sus pies, pero se detuvo ante la carrera de su amiga. La miró extrañada.

		—Mi reina, debe huir –dijo arrojándose a las rodillas de Ankhesenamón.

		—¿Qué ha pasado?

		—El visir ha descubierto sus mensajes al reino hitita. Lo he escuchado todo. Está muy enfurecido...

		A Ankhesenamón casi se le detiene el corazón del susto, sus piernas comenzaron a temblar. La sirvienta tiraba de su brazo en un intento por alejarla de allí y llevársela lo más lejos posible, pero ella parecía estar petrificada. Finalmente, la sirvienta, aterrada, salió corriendo y la dejó atrás. La reina no podía hacer otra cosa más que mirar al suelo sin dejar de sudar. Alzó la vista y fue hacia una de las puertas de la sala; se escuchaban ruidos.

		—¡Ankhesenamón! –bramó Ay.

		La cara de la reina cambió a auténtico pavor al ver a Ay acercándose.

		—La mujer maldita... Despreciada por los dioses, odiada por su familia, vilipendiada... Viuda y sin descendencia, pues muertos están todos los que han intentado salir de tu vientre –profería Ay lleno de una rabia incontrolable–. Pensabas que eras más astuta que yo, pero soy viejo y me conozco todos tus posibles movimientos para evitarme... Has demostrado ser valiente, pero ilusa a la vez.

		—Ay, escúchame...

		—No tengo nada que escuchar de tus labios. Ahora que sé lo que has hecho, te vas a casar conmigo hoy mismo y, si no lo haces, afrontarás las consecuencias. Es hora de que hagas lo correcto de una vez. Estarás retenida bajo estos muros, y nada más sea faraón... que ya tu sangre real no me haga falta para nada... serás ejecutada por alta traición. Derramaré tu sangre y te reencontrarás con tu difunto esposo.

		—Quiero decirte por qué lo hice –suplicó la reina entre lágrimas.

		Ay cerró su puño y le dio un brutal golpe en la sien que la arrojó al suelo. Luego, se agachó y la agarró del cuello.

		—Tú ya no vales nada –sentenció, y en un solo movimiento la puso de pie–. ¡Andando!

		Ay salió de la sala tirándola fuertemente del brazo, pero al ver a otros trabajadores de palacio, disimulaba el trato que le daba a la reina. Luego, mientras continuaban caminando por los rocosos pasillos, se cruzaron con dos militares.

		—Horemheb ya está a la altura de Guiza, seguro que en dos semanas está aquí –dijo uno de los soldados–. ¡Qué alegría volver a ver al general!

		Ay se detuvo mirando al frente sin parpadear. Los militares pronto desaparecieron de su vista. En ese momento, Ankhesenamón intentó liberarse, pero el visir la sujetaba cada vez con más fuerza.

		—Apenas llegue Horemheb, todo volverá a la normalidad y tú no tendrás nada que hacer... –dijo la reina.

		Ay la agarró del pescuezo y la arrojó otra vez al suelo.

		—¡Insensata! Para cuando llegue, el rey estará sepultado. Yo ya estaré casado contigo, seré faraón de Egipto y Horemheb no podrá hacer nada al respecto.

		

	
		Capítulo 15

		 

		Camino a la eternidad
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		Cuando llegaron a la habitación de la reina, Ay la empujó hacia dentro, cerró la puerta y llamó a uno de sus seguidores para que custodiara y no permitiera que la reina saliera. De allí se dirigió a la sala de momificación, donde los embalsamadores reales ya tenían todo preparado para empezar a aplicar los aceites de linaza y los vendajes. Se acercó y les dijo que debían terminar lo antes posible, pues el entierro tendría lugar en muy pocos días. Los embalsamadores contestaron que no se podía acelerar el proceso, pues si depositaban la momia recién vendada y cubierta de los aceites en el ataúd, podría quemarse.

		—Es una orden de tu futuro faraón. No me cuestiones y haz lo que se te pide. ¡Ya!

		Los embalsamadores se quedaron callados. Dejaron a la momia en la segunda cama dorada donde continuaba descansando y regresaron con máscaras de chacal en honor al dios Anubis, el patrón de los embalsamadores. Cuando comenzaron con el primer vendaje, el visir salió de la sala para dirigirse a donde estaban fabricando el ajuar funerario del rey. Se montó en el caballo y fue directo hacia los talleres, acompañado por sus manos derechas.

		Al cabo de unos minutos, llegaron a la pequeña aldea obrera. Ay comenzó a recorrer las estrechas calles en búsqueda de los que se encargaban de fabricar los sarcófagos. Por fin, su mejor amigo dio con ellos y fueron a verlos. En el taller se veían las paredes de los sepulcros, que tenían representaciones de dioses y del faraón.

		—Mire, Ay –dijo su aliado–, es precioso lo que han fabricado.

		Ay fue hasta donde este le indicaba y pudo contemplar un enorme ataúd recubierto de oro. Era muy largo y profundo.

		—Tenemos este ataúd terminado, visir –señaló el obrero–. Además, contamos con este que es el último, fabricado completamente en oro.

		—Muy bien, así lo quería la reina –manifestó Ay–. Ya lo iremos transportando hasta la tumba del rey.

		Ay se dio la vuelta para seguir viendo cómo avanzaban los trabajos, pero el obrero lo detuvo.

		—Con mis respetos, visir... no hemos terminado. Falta el ataúd intermedio, nos íbamos a poner ahora en ello. Tenemos entendido que todavía restan bastantes días para que el difunto esté listo.

		El visir pidió a los obreros que se acercaran a él y alzó la voz:

		—El entierro del faraón se va a llevar a cabo en menos de tres días. Todo lo que tengáis fabricado para el rey, está bien. Lo que os falte... coged otros objetos que ya hayan sido fabricados e implantadle el nombre del rey o el rostro de Tutankamón, si son figuras. Y preparadlo todo para llevarlo de camino al Valle de los Reyes. ¡A trabajar!

		Los obreros salieron corriendo para cumplir las órdenes del visir. El que fabricaba los ataúdes se acercó a él para ver cómo podrían hacer.

		—¿No me has oído? Coge otro ataúd e implántale como puedas la cara y los jeroglíficos de Tutankamón. No pierdas el tiempo.

		—Pero, señor... ¿y el que estábamos fabricando?

		—Le servirá a cualquier otra persona en un futuro, incluso me puede servir a mí.

		Al ver cómo todos los obreros acataban sus órdenes, Ay le indicó a su confidente que se quedara para supervisar que todo transcurriera según sus indicaciones. Luego, abandonó el taller y volvió a montarse en su carruaje. A los pocos minutos, llegó al palacio y buscó a los artistas reales que había solicitado. Encontró a diez artistas modernos y cuatro que habían servido en el reinado de Akenatón.

		—Vais a venir conmigo a pintar la tumba del rey, lo tenéis que hacer rápido. Acompañadme.

		Ay volvió al exterior del palacio donde se encontraban los caballos, se subió a una cuadriga y dirigió a los pintores hacia el Valle de los Reyes. Una vez allí, dejaron descansar a los caballos delante de una pequeña entrada a la tumba. Descendieron un total de dieciséis escalones, recorrieron un pasillo que llevaba a una cámara rectangular, giraron a la derecha y llegaron a otra cámara con varios anexos.

		—Esta será la cámara mortuoria del rey. Aquí debéis pintar la bienvenida de los dioses a Tutankamón –explicó Ay retorciéndose de rabia, pues no podía dejar la tumba sin pinturas, como hizo con la de Akenatón, debido a que el general estaba cerca y podría llegar cualquier día.

		—¿No es muy pequeña? –preguntó el jefe de los pintores.

		—No ha dado tiempo para más –contestó enfurecido–. Nadie esperaba la muerte tan temprana del rey, y menos en un campo de batalla. Tendrá que ser así....

		Los pintores se acercaron a las paredes para empezar a dibujar los dieciocho cuadros de parrilla con los que solían dibujar a las figuras y divinidades, mientras que los cuatro pintores de Amarna hicieron la parrilla de veinte cuadros, pues así era como sabían dibujar.

		—El yeso todavía está un poco húmedo, visir –comentó el pintor con más experiencia–. No podremos tallar ni hacer moldes... deberíamos esperar.

		—¡Pintarlo! Da igual si hacéis los moldes, empezad ya.

		Los pintores asintieron y empezaron a programar cómo iban a organizarse. El más veterano se acercó a la pared este.

		—En esta pared podemos poner un pasaje del libro que hable sobre la Salida al Día –comentó en voz alta pensando en el Libro de los Muertos–. ¿Qué pasaje le pintamos al faraón, mi señor?

		—¡Ninguno! –arremetió Ay–. Con lo que os mencioné es suficiente, no necesita ninguna guía que le acompañe ni le proteja en el más allá. Dibujad una escena del desfile que tendrá lugar esta noche.

		Ay se retiró de aquella sala portando su antorcha y recorrió todo el corredor hasta el exterior de la tumba. Antes de tomar su cuadriga, observó el valle con alegría de que hubiera llegado el ansiado momento. Subió al carruaje y emprendió el regreso al palacio a toda prisa. Cuando llegó, encontró todo en silencio, apenas se percibía algún movimiento por los pasillos. En el acceso al dormitorio de la reina seguían los escoltas custodiándola. Ay los apartó y entró. Ankhesenamón estaba sentada en el suelo, y al ver que entraba el visir se levantó y caminó hacia atrás.

		—No me huyas, Ankhesenamón, ven conmigo –dijo este sosegado mientras le tendía la mano.

		—¡Jamás! –respondió ella llorando de terror.

		Ay fue cerrando los dedos de la mano suavemente sin desviarle la mirada. Se llevó la otra mano, que tenía tendida, hasta la capa de piel que le cubría el torso, y la dejó caer al suelo. Ankhesenamón seguía caminando hacia atrás hasta que se chocó con el muro. Ay soltó una sonrisa pícara y se acercó hasta ella. La reina podía sentir el aliento del visir en el rostro, veía la maldad en sus pupilas. En ese momento, Ay la agarró de la peluca hasta desprendérsela y después la sujetó por la nuca.

		—Ahora voy a ocupar el lugar que me correspondía desde hace décadas. Y tú harás todo lo que te diga, si no quieres llorar lágrimas de sangre.

		Ankhesenamón no pronunció palabra alguna.

		—¿Entendido? –le gritó enfadado Ay.

		—Sí.

		A continuación, la tomó del brazo y la arrastró fuera de la sala. Sus secuaces abandonaron la labor de vigilancia en la puerta y se dispusieron a seguir al visir. Entraron a la sala mística, donde Ay hizo llamar al sacerdote que estuviera de turno más un escriba y varios juristas.

		—¿En qué le puedo ayudar? –preguntó el sacerdote.

		—Queremos la bendición suya en representación de los dioses para nuestro casamiento. Ankhesenamón se convertirá en mi gran esposa real.

		La reina dirigía su mirada hacia el suelo, no quería mirar al sacerdote para que no le viera los ojos rojos de tanto llorar ni los moretones que tenía en los brazos. El sacerdote asintió y tuvo un diálogo con los dioses, en el cual los presentaba como un matrimonio. Al terminar la ceremonia, los juristas se acercaron al nuevo matrimonio.

		—Por ley ahora deberías ser el nuevo faraón –le dijeron a Ay–. Estás casado con la única miembro de la familia real por cuyas venas corre la sangre divina. Hay que coronarte como nuevo rey después del luto oficial.

		—El luto se acabó. Tutankamón va a ser enterrado en unas horas.

		—En ese caso... tenemos nuevo faraón.

		Los juristas redactaron las cláusulas del matrimonio, según las cuales, si a Ankhesenamón le sucedía algo, no se interrumpiría el reinado de Ay hasta su propia muerte. Este se dirigió de inmediato con la reina a la sala de gobierno y mandó sustituir el trono dorado de Tutankamón por otro. Luego, se sentó en el nuevo junto con la reina, y ante unos pocos asistentes le colocaron la doble corona para reinar sobre el Alto y el Bajo Egipto. Una vez que ya había sido presentado al mundo como nuevo faraón, todos se retiraron, excepto los íntimos aliados de Ay, a quienes sin demora les ordenó que apresaran a la reina en el dormitorio hasta que él diera permiso. Cuando Ay quedó solo, se dirigió a la sala de momificación. El olor a aceite de linaza se había impregnado en todos los muros de aquel habitáculo. Tutankamón estaba completamente vendado.

		—Hemos terminado lo más rápido que hemos podido. Debería reposar unos cuantos días para que no haya ninguna humedad provocada por el aceite.

		—No hay que perder tiempo. Preparadlo para el transporte fúnebre.

		Los embalsamadores cogieron una extensa banda de oro con inscripciones en piedras semipreciosas y la extendieron por el cuerpo de la momia. Acto seguido, pusieron otras tres bandas menores de un extremo a otro de la momia; una sobre su estómago, otra sobre sus rodillas y otra más abajo. Por último, le pusieron dos manos doradas que sujetaban el flagelo y el mayal sobre su pecho, y un escarabajo verdoso fabricado con mineral meteorítico, más una representación de la diosa Isis debajo de esto. Ay ordenó a sus sirvientes que trajeran la máscara funeraria para colocársela. Al cabo de una hora, varios hombres trasladaban la gran máscara de más de medio metro de altura y once kilos de peso. El oro con el que estaba fabricada relucía con los rayos del sol de aquella tarde. Ay la cogió en sus brazos, contempló aquella mirada hacia el infinito que transmitían los ojos fabricados en roca volcánica. Habían plasmado el maquillaje del difunto faraón con lapislázuli, al igual que el tocado nemes. Sobre el rostro de Tutankamón estaba la cobra de la diosa Uadyet y la cabeza del buitre representando a la diosa Nejbet. De esta forma, se simbolizaba su dominio sobre las dos tierras, además de obtener la protección de ambas diosas. Ay le dio la vuelta y pudo ver la inscripción del pasaje del Libro de los Muertos en la espalda de la máscara.

		—Me han dicho los obreros que le transmita que el nombre del rey tiene remaches que no les ha dado tiempo de retocar... Han usado muchas láminas de oro para fabricarla.

		—Da lo mismo –dijo Ay, que seguía contemplando el objeto en sus manos y pensaba que era bastante bello para lo que se merecía.

		Ay entregó la máscara a los embalsamadores mientras preparaban el tablón donde sería portado el rey. El nuevo faraón se acercó a la momia de Tutankamón, la notaba húmeda y caliente por los aceites. Entonces, agarró el tarro donde se encontraba la resina y la roció por todo el cuerpo, especialmente en la cabeza. Luego, dio paso a los embalsamadores, quienes cogieron en sus brazos el cuerpo del difunto. La máscara funeraria estaba preparada sobre el tablón y los hombres introdujeron la cabeza de Tutankamón en su interior, y por último, pusieron un collar a la máscara. Unos hombres entraron en la sala después de la seña del jefe embalsamador, alzaron la tabla con el cuerpo de Tutankamón, se la colocaron sobre los hombros con cuidado y así recorrieron el palacio hasta el exterior. Descendieron los escalones con lentitud y se acercaron a la extensa explanada donde se realizaban exhibiciones. Allí depositaron el tablón sobre un gran trineo de madera. El cuerpo de Tutankamón descansaba bañado por los rayos del sol.

		—Avisad al pueblo –ordenó Ay–. Cuando se ponga el sol, tendrá lugar la marcha fúnebre.

		Un sacerdote partió de inmediato con la noticia. Cuando regresaba al palacio, Ay se detuvo en mitad de la escalinata para observar la momia del rey; muchos trabajadores de palacio estaban poniéndole flores y ofrendas a su alrededor. Por fin, retomó su camino al interior cuando vio a la reina desde su ventana contemplando a Tutankamón. Ay sonrió y decidió ir a verla. Al abrir las puertas del dormitorio, la encontró bañada en lágrimas mirando por la ventana. Apenas se percató de la presencia de Ay, Ankhesenamón fue corriendo hacia él.

		—Por favor, Ay... –suplicó–. Haz conmigo lo que quieras, pero déjame que me despida de mi amado esposo... Tutankamón ha sido todo para mí, y sin él tú no serías ahora mismo faraón...

		Ay la miró pensativo y posó su mano en la cabeza de la reina, que seguía llorando desconsoladamente.

		—Me lo pensaré. No tienes ningún permiso para salir de aquí.

		—Por favor... Te lo suplico con todo el dolor del mundo en mi corazón... Déjame despedirme de él.

		El corazón de Ay se ablandó al verla tan afligida.

		—Está bien, podrás acompañarnos al entierro. ¡Y nada más!

		Ay se deshizo de la reina, que continuaba de rodillas en el suelo, y salió del dormitorio, no sin antes endurecer aún más las medidas de seguridad para que Ankhesenamón no saliera. Luego, abandonó el palacio por la puerta de servicio, y desde allí se subió al lomo de uno de los caballos que había atados a las palmeras para alguna urgencia y puso rumbo al Valle de los Reyes.

		Al llegar, descendió los escalones de la tumba y fue directo a donde se encontraban los pintores. En la pared norte vio tres representaciones seguidas. Por la izquierda, estaba Osiris dándole la bienvenida a Tutankamón seguido de su Ka. En el medio, estaba Tutankamón con un Ankh en su mano junto a la diosa Nut, quien le da la vida eterna a través de su nariz. Ay contempló la última escena, que estaba situada a la derecha.

		—¿Se puede saber qué es eso?

		—Es uno de los momentos más importantes de Tutankamón, dicho por él mismo, cuando él hace la apertura de la boca a...

		—¡Inútiles! –interrumpió Ay–. Borrad esos jeroglíficos ya, solo deben aparecer representaciones de él muerto.

		—¿Y a quién ponemos entonces?

		—Yo seré quien le haga ese ritual al faraón. Poned mi cartucho real.

		Los pintores comenzaron a remplazar el nombre de Tutankamón por el de Ay en la representación que estaba pintada con una capa de piel de guepardo. Mientras continuaba la restauración, Ay contempló la pared este, donde se representaba cómo sería el traslado del muerto. La pared sur acababa de ser terminada por los artistas de la época de Amarna, las pinturas se diferenciaban por ser más estilizadas. En estas se simbolizaba a Tutankamón junto a la diosa Hathor hecha persona, y al dios Anubis, quien portaba un Ankh y tenía detrás a la diosa Isis. Sin embargo, la pared oeste estaba muy poco avanzada, apenas se podía diferenciar qué era lo que estaban representando.

		—Esa pared –dijo Ay– tiene que estar terminada esta noche.

		—Señor, no va a dar tiempo, vamos lo más rápido que podemos.

		—Pues como esté, así se quedará, caerá sobre ti la ira de los dioses por no hacer las cosas bien y a tiempo –afirmó Ay para meter prisa a los artistas.

		El nuevo faraón abandonó la tumba y regresó al palacio cuando el sol estaba empezando a caer. Los aldeanos de Tebas y de las proximidades se acercaron a los primeros grandes pilonos. Entretanto, en sus aposentos, Ay se empezó a conjuntar con su amada túnica de piel de guepardo. Agarró la corona azul de batalla y, rememorando todo lo sucedido, se miró en un espejo y se la colocó. Un sirviente acudió a su encuentro con intención de informarle que tenían todo preparado para iniciar el traslado de Tutankamón. Por su parte, Ankhesenamón se vestía de luto con un largo vestido blanco y una diadema del mismo color. Se había terminado de maquillar los ojos de color negro, de la misma forma en la que se los pintaba su difunto esposo.

		El sol acababa de ocultarse entre las montañas, pintando el cielo de un color rojizo, como si de fuego se tratara. Miles de personas aguardaban en la puerta del palacio a que se iniciara la procesión fúnebre. Cuando el cielo se oscureció por completo, la gran puerta de los pilonos se abrió. Una decena de militares comenzó a salir en sus carruajes de guerra, seguidos por mujeres vestidas de blanco formando filas de cinco. Estas portaban ofrendas en sus manos, salvo las que estaban en los extremos, que alzaban antorchas. Por último, un séquito de sacerdotes. Los asistentes les lanzaban flores mientras lloraban la pérdida del rey. Varios músicos hacían repiquetear sus tambores con una sinfonía fúnebre que retumbaba por toda la capital. De pronto, los músicos se ubicaron a ambos lados de la puerta y cesaron de tocar. El silencio inundó toda la ciudad, únicamente se oía correr el caudal del río. En ese momento, doce sirvientes, vestidos de blanco con un pañuelo del mismo color sujeto en su cabeza, empezaron a salir tirando de unas gruesas cuerdas que arrastraban un enorme trineo de madera. Al sacarlo completamente, pudo apreciarse la momia del faraón con la máscara funeraria dorada. Estaba sobre el lecho, también dorado, con la representación de Sekhmet para protegerlo, cubierta por el catafalco con banderines blancos y muchas cobras en la parte superior. Esta cama iba sobre una gran barca, en cuya proa llevaba una esfinge con la cara del faraón junto a la diosa Isis, que protegía el catafalco, y el ojo de Horus pintado en color negro a ambos lados de la embarcación, más otros banderines, al igual que en la popa. Los tambores comenzaron a sonar de nuevo, los presentes se arrodillaban a medida que pasaba el trineo con el cuerpo de Tutankamón. Detrás de este, iba caminando Ankhesenamón sola, en sus manos llevaba el cofre donde permanecían los sarcófagos de sus hijas. Los ciudadanos le transmitían sus condolencias a la reina clavando las antorchas en el suelo. Mientras la procesión continuaba, se comenzó a entonar el himno a Isis, debido a que era la diosa más protectora y quien le otorgó la resurrección a Osiris. Antes de que las puertas del palacio se cerraran, Ay salió de él en el carruaje dorado de Tutankamón y con uno de los mejores arcos de la propiedad del rey.

		La procesión avanzaba hacia las orillas del río Nilo, Ankhesenamón continuaba caminando detrás del trineo fúnebre mientras alzaba sus brazos al cielo bañada en lágrimas mientras se tiraba arena y cenizas sobre la cabeza. Esta acción la copiaban las plañideras, unas mujeres que habían sido contratadas para llorarle al difunto. Al llegar a la orilla había varias barcas esperando el cuerpo de Tutankamón, algunas de las cuales cargaban parte del ajuar funerario destinado a descansar en la tumba. Los sacerdotes quitaron los postes que iban sobre el trineo, alzaron el arca con el lecho funerario donde reposaba el cuerpo del faraón, y muy lentamente lo llevaron hasta el barco donde iba a ser transportado. Las pequeñas embarcaciones comenzaron a navegar, y en el medio de todas se posicionó la que llevaba el cuerpo del rey, junto a Ankhesenamón y Ay. Los ciudadanos, emocionados, comenzaron a lanzar al río todo tipo de ofrendas; algunos depositaban sobre las aguas una hoja de palmera con una pequeña bola de tela en llamas, de esa forma el río quedaría iluminado para acompañar al difunto Tutankamón. La navegación continuó toda la noche de forma sosegada. La reina, sin embargo, no podía dormir nada. Iba sentada al lado de su esposo acariciándole las vendas y dándole besos a la máscara funeraria.

		Cuando el sol empezó a alumbrar el río y la máscara de Tutankamón, que brillaba intensamente, las embarcaciones arribaron al puerto más cercano al Valle de los Reyes. En él esperaban más sacerdotes, quienes de inmediato cogieron el arca del rey y la volvieron a depositar sobre el trineo. Otros se ocuparon de recoger el ajuar funerario completo, a excepción de los sarcófagos, que fueron llevados por una decena de obreros.

		Ay fue el encargado de encabezar el desfile, que comenzó a transcurrir con igual orden, con Tutankamón al final, seguido de la afligida Ankhesenamón. Una hora después, cuando la procesión estaba a punto de entrar por las laderas del Valle de los Reyes, Ay se adelantó y fue directamente a la tumba. Al entrar vio que los pintores seguían trabajando.

		—¿No habéis terminado? –gritó Ay dentro de la que iba a ser la cámara funeraria.

		—Nos queda retocar el contorno de un babuino y los nombres de otro –dijo un pintor lamentándose–. Déjenos unos minutos más.

		—No hay tiempo, ya está arriba el difunto. Dejadlo todo como está e iros fuera. ¡Ya!

		Los artistas recogieron con rapidez los pinceles y las pinturas y salieron seguidos de Ay, mientras se derramaban gotas de pintura por las paredes. En el exterior acababan de aparcar el trineo con el cuerpo del difunto frente a la puerta de la tumba. Los sacerdotes que trasportaban los objetos del rey también los estaban dejando en el suelo delante del sepulcro junto a todo el cortejo fúnebre.

		—¿Cómo hacemos? –preguntó un sacerdote a Ay.

		Ay observó todas las cosas que debían meter a la tumba, y luego de pensar un momento, dijo:

		—Comenzaremos con las tapas inferiores de los sarcófagos.

		El sacerdote dio la orden para que los obreros empezasen a abrir los tres sarcófagos. El ataúd exterior, el más pesado, fue portado por más de diez hombres hacia el interior de la tumba. Recorrieron el estrecho corredor y llegaron a la cámara funeraria, en cuyo centro se encontraba un sarcófago de dura piedra cuarcita amarilla con la representación de las diosas en cada esquina. Los obreros introdujeron en el interior del sarcófago la parte inferior del ataúd dorado. Ay aguardó allí y a los pocos minutos los mismos obreros portaron la siguiente parte inferior del ataúd intermedio y finalmente el interior fabricado en oro macizo. Una vez que las tres partes estuvieron perfectamente superpuestas, Ay salió de la cámara funeraria y contempló las tres tapas antropomorfas de los ataúdes en la antecámara. Luego, ascendió de la tumba por los escalones e hizo llamar a los sacerdotes.

		—Vamos a enterrar a Tutankamón –anunció Ay.

		Al escuchar esas palabras, Ankhesenamón, que se encontraba cerca de Tutankamón hablándole a la máscara para despedirse, cogió toda la arena y las cenizas que le quedaban y se las echó encima, mientras las plañideras continuaban llorando. Los sacerdotes tomaron una extensa tela y se acercaron a la momia. Dos hombres la alzaron y la colocaron sobre la tela que era sostenida por varios sacerdotes. Comenzaron a caminar muy despacio para descender los escalones. Ay encabezaba la marcha mientras que la reina iba detrás de los sacerdotes. Al pasar por la antecámara, Ankhesenamón admiró las tapas de los ataúdes entre lágrimas. En la última cámara, los sacerdotes depositaron las telas en el suelo, alzaron el cuerpo y lo pusieron de pie. Luego empezaron a quemar incienso y a sacrificar a unos patos. Ay tomó el utensilio mágico con el que haría el ritual, y lo pasó por todo su cuerpo recitando unas plegarias. Cuando terminó, los sacerdotes cargaron la momia de Tutankamón y la depositaron en el sarcófago. Ankhesenamón se acercó y, entre lágrimas, acarició por última vez la máscara funeraria y las vendas aún húmedas que cubrían el cuerpo del rey. La reina depositaba flores sobre toda la momia de Tutankamón, Ay la abrazó y la apartó para que los obreros cerraran el primer ataúd. A escasos centímetros, apoyados sobre la pared norte, ambos contemplaban cómo los ataúdes se iban cerrando de uno en uno. Ankhesenamón se soltó de Ay y salió corriendo de la cámara funeraria en el momento en que los obreros alzaron la tapa del sarcófago de piedra para cerrarlo.

		—Señor –indicó uno de los obreros–. La tapa no cierra.

		—¿Cómo no va a cerrar? –dijo Ay acercándose e intentando que encajara.

		—El sarcófago de piedra tenía que haber sido más alto, el ataúd dorado es demasiado profundo.

		Ay observó bien el ataúd para investigar cuál era el problema.

		—Raspadle los pies –ordenó Ay–. Haremos que encaje cueste lo que cueste.

		Los obreros empezaron a lijar los pies del ataúd dorado, y al cabo de unos minutos habían conseguido limarlo lo suficiente para que la tapa cerrara. Ay cogió el trozo sobrante y lo arrojó al interior del sarcófago de piedra.

		—¡Cerradlo!

		La tapa fue alzada por los obreros, la colocaron cuidadosamente y encajó. Ay dejó a un guardia custodiando la cámara mientras él salía al exterior para encontrar a Ankhesenamón, quien contemplaba absorta los objetos del faraón que seguían trayendo los sirvientes del palacio. Ay ordenó rellenar el anexo próximo a la cámara funeraria. Los sacerdotes entraron por una pequeña puerta bajo las pinturas de la pared este, portando la capilla canópica dorada –en cuyo interior se encontraban los cuatro vasos canopos antropomorfos con las vísceras del rey en el interior de sarcófago en miniatura por cada vaso– y la depositaron al fondo del anexo. Delante de la capilla depositaron una cabeza de la diosa vaca Hathor fabricada en oro, y delante de esta, una representación del dios Anubis sobre un féretro dorado. Uno de los sacerdotes recogió la tela con la que habían bajado el cuerpo de Tutankamón y envolvió a Anubis. A los pocos minutos, empezaron a rellenar el anexo con maquetas de barcos que habían escogido para Tutankamón. Ay contemplaba cómo acomodaban los objetos cuando entró la reina portando un cofre distinto al que llevaba en sus manos durante todo el desfile fúnebre, ayudada por dos obreros. Lo depositó allí y Ay fue a ver qué era lo que contenía. Al abrirlo, pudo ver varias estatuillas de oro macizo que se había fabricado el rey en vida, todas envueltas por una pequeña tela. Ankhesenamón colocó el cofre al lado de otros tantos que se abrían por dos puertas. A los pocos minutos, el reducido habitáculo estaba repleto de más de quinientos objetos, incluido el carro dorado desmontado en el que había llegado Ay.

		—¡Espera! –suplicó Ankhesenamón al notar que Ay se disponía a cerrar aquel anexo. Portaba la pequeña caja que no se había separado de ella en ningún momento–. En este cofre están nuestras hijas... quiero guardarlas allí y que le acompañen hacia el más allá. Permítemelo...

		—Rápido –admitió Ay.

		La reina depositó el cofre y luego abandonó el lugar por la diminuta apertura. A Ay se le olvidó cerrar aquella pequeña cámara y salió al exterior. La gente había empezado a amontonar ofrendas en la puerta de la tumba, mientras que los sirvientes de palacio seguían trayendo todo tipo de objetos del joven Tutankamón. En un lado, había más de treinta pares de sandalias, incluidas las doradas y las pintadas con los enemigos, que tanto admiraba el faraón.

		—Vamos a montar las capillas –dijo Ay.

		Los obreros empezaron a cargar las más pequeñas y a llevarlas a la cámara funeraria. Allí comenzaron a disponerlas con una orientación distinta al de las instrucciones, debido a que no entraban. Mientras los cansados obreros montaban las capillas, una de las paredes cayó sobre el sarcófago de piedra y partió por la mitad la tapa. El capataz intentó restaurarla lo antes posible para no escuchar los gritos furiosos de Ay. Al final de la tarde, ya habían sido montadas las tres capillas, una por fuera de la anterior, sucesivamente. Antes de armar la capilla exterior, pusieron un armazón de madera sobre el segundo sepulcro, y frente a la puerta depositaron un vaso de calcita que utilizaba el faraón para perfume, varios bastones y arcos. Cuando se terminó el armazón, colocaron unos paños de lino sobre el mismo y empezaron a montar el sepulcro exterior.

		Caía la noche y Ankhesenamón continuaba esperando en la puerta de la tumba a que acabara el entierro. Entretanto, dentro de la cámara funeraria habían terminado de montar el sepulcro exterior; los obreros abandonaron aquella sala por la parte superior, ya que apenas tenían espacio. Con felicidad, Ay deslizó su mano por la pared dorada del sepulcro, se acercó al portón y lo selló haciendo un nudo con una cuerda. Por fin salió y dejó unos militares a cargo para que custodiaran la tumba. Fue hacia la reina, la abrazó y le dio un beso en la frente.

		—Deberíamos a ir a descansar, mañana continuaremos –sugirió Ay.

		—Yo permaneceré aquí hasta que esté la tumba totalmente cerrada –contestó la reina.

		Ay se lo negó y obligó a unos sirvientes a que la acompañaran de vuelta al palacio. Después se acercó al grupo de sacerdotes que estaban descansando.

		—Id bajando todo en el transcurso de la noche, así mañana estará listo.

		Los sacerdotes obedecieron y empezaron a recoger todo tipo de objetos para llevarlos a la tumba. Al ver que Ay se montaba en su caballo para ir a descansar al palacio, los sacerdotes fueron tirando todo dentro de una pequeña cámara continua a la antecámara para así acabar antes.

		A la mañana siguiente, Ay volvió al Valle de los Reyes junto a Ankhesenamón. Ambos descendieron los escalones y recorrieron el corredor. Ay se agachó y entró en el anexo. Vio casi cuarenta vasijas de vino esparcidas por el suelo junto con una treintena de jarras elaboradas en alabastro rellenas de ungüentos y aceites, varias sillas con cestos de comida, y sobre todas ellas había algunas hamacas de madera. Ay salió sin decir nada.

		—¿Y esta cámara? –dijo refiriéndose a la antecámara que permanecía vacía.

		—Hemos tenido problemas con el anexo, ahora empezamos –le informó un sacerdote.

		Ay salió enfurecido de la tumba y, con ese ánimo, observó todos los objetos que aún esperaban a ser depositados. Ankhesenamón, en cambio, los miraba con nostalgia.

		—Todo esto es de cuando era niño –dijo la reina acariciando los objetos–. Sus guantes... sus sandalias... su pequeña silla con el reposapiés... su sujetacabeza...

		—Todo debe ir en la tumba, mi reina –comentó Ay–, aunque lo haya usado de niño.

		—¿No puedo quedarme con este pequeño sarcófago? –preguntó triste–. Aquí Tutankamón guardaba un mechón de la abuela Tiy...

		—No. Era de tu difunto esposo y como tal debe guardarse con todas sus pertenencias.

		En ese momento, un obrero llamó a Ay para informarle que las camas funerarias doradas de Tutankamón no cabían por el pasillo.

		—Desmontadlas y las volvéis a armar en el interior –ordenó Ay.

		Recién al atardecer, Ay entró junto con la reina a la antecámara. Lo primero que pudieron observar sus ojos desde el corredor fueron las tres camas funerarias en fila. Debajo del lecho con la representación de la diosa vaca Mehetweret, se encontraban varios recipientes de madera barnizada llenos de comida cocinada, con todas las partes del buey, incluida la lengua. También había gansos, pollos, patos y demás alimentos que le servirían al faraón en el más allá. A la izquierda estaba el lecho funerario de Ammut, debajo del cual se encontraba el trono dorado de Tutankamón tapando el acceso al anexo. En frente estaban los carruajes del rey desmontados junto con todo su arsenal de batalla, como flechas y escudos; además, había varios cofres que contenían todo tipo de objetos personales, incluida su ropa interior y la medicación que tomaba, tanto las bayas de enebro como las semillas de cilantro. También estaba el armazón que había utilizado Tutankamón en la guerra. Ankhesenamón contempló el maniquí que tenía el rey en su habitación para probarse las joyas. Al lado de la puerta que daba a la cámara funeraria se encontraba el último lecho dorado, en el cual habían transportado el cuerpo del soberano en el desfile funerario. Debajo de este habían colocado varios cofres. Unos sacerdotes entraron en la antecámara y pusieron sobre los lechos funerarios varias camas plegables de Tutankamón y algunos cofres más. Por su parte, Ankhesenamón colocó uno de los cofres más preciados del rey, pues todas sus caras estaban pintadas con representaciones de sus mejores momentos en la caza y en la guerra. Después, la reina abandonó la tumba. Mientras tanto, Ay miraba si se habían guardado los más de trescientos ushebtis, representaciones de los sirvientes que tendría el faraón en el más allá, uno por cada día del año, acompañados por más de cuarenta capataces. Al buscarlos, se encontró junto a la puerta de la antecámara con el busto de Tutankamón sobre una flor de loto que le habían fabricado en Amarna.

		—Señor, esto es lo último que queda –avisó un sacerdote señalando a cuatro obreros que traían dos estatuas de guardianes de color negro con vestimentas y bastones hechos en oro.

		Uno de ellos estaba conjuntado con el tocado nemes y el otro con el tocado afnet, uno de los preferidos de Akenatón. Los sacerdotes los colocaron a la entrada de la puerta, cada uno en un extremo, de modo que parecía que ambos guardianes se miraban el uno al otro. Ankhesenamón volvió a entrar a la antecámara, esta vez con un gran ramo de flores que depositó al lado de uno de los guardianes. Luego entró a la cámara funeraria y tocó la pared de oro para despedirse de su esposo. Y así, entre lágrimas, abandonó la tumba. Ay hizo una señal y fue detrás de ella. Al salir, la vio a varios metros de distancia, camino hacia las laderas.

		—Ankhesenamón –dijo Ay–, espera.

		La reina se dio la vuelta y le observó con los ojos llenos de lágrimas. La enorme congoja que se acumulaba en su garganta apenas le permitía hablar.

		—Tienes que ayudarme –dijo Ay posando sus manos sobre los hombros de la reina.

		—Ya te he dado todo, y ya tienes lo que querías –contestó llena de rabia–. No pienso darte nada más en lo que te queda de vida.

		—Seguramente dure más que tu difunto esposo como faraón –manifestó Ay entre risas–. Aún recuerdo su mirada de sufrimiento en el campo de batalla antes de arrollarlo con su propio carruaje.

		Ankhesenamón abrió los ojos, empezó a sentir un gran horror en su corazón.

		—¡Eres una abominación! –gritó abalanzándose sobre Ay, quien se la quitó de encima y le pidió que se calmara.

		—Ahora estás sola... Solo me tienes a mí, el nuevo faraón –dijo con ínfulas de superioridad. Se quedó unos segundos mirándola a los ojos, que reflejaban un gran dolor, y continuó con saña–. ¿Crees que tu difunto esposo y los dioses lamentarían y llorarían tu muerte?

		Ankhesenamón fue a contestar, pero de improvisto un puñal atravesó su corazón. Cayó de rodillas al suelo mirando fijamente a Ay, que estaba a un metro de ella. El más fiel seguidor del nuevo faraón, que se encontraba detrás de la reina, la acababa de ejecutar. Unas gotas de sangre empezaron a correr desde la boca de la reina, hasta que dio su última expiración y cayó muerta al suelo.

		—Llévatela –ordenó Ay–. La pobre no pudo soportar la pérdida de su esposo y se quitó la vida –dijo guiñándole el ojo a su aliado.

		El hombre hizo llamar a los sacerdotes, que se quedaron atónitos al contemplar el cadáver de la joven reina. Ay explicó el suicidio de Ankhesenamón bajo la atenta mirada de todos. Tres sacerdotes cargaron el cuerpo sin vida y se lo llevaron para preparar la momificación. En ese momento, Ay tomó el cuchillo de su aliado y le rebanó el cuello.

		—Gracias por haberme ayudado en todo, has demostrado ser un fiel súbdito, pero es mejor que no haya testigos –comentó mirando el cadáver.

		Ay abandonó aquel lugar para dirigirse de nuevo a la tumba. Todo estaba listo: se habían contado más de cinco mil objetos guardados en aquella diminuta sepultura. Se quedó frente a la puerta contemplando la pared de oro del primer sepulcro. En ese momento, escuchó una voz conocida.

		—¡Ay! –gritó Horemheb lleno de furia mientras entraba a la tumba–. ¿Se puede saber qué ha pasado aquí? Apártate y déjame ver al faraón.

		—No puedes, general, ya está sepultado. Fue una gran pérdida, los enemigos acabaron con él.

		—No me creo ni una de tus palabras. ¿Y esa corona? –preguntó Horemheb al verle la corona azul.

		—He sido nombrado faraón, fue el último deseo de Tutankamón, cambió de opinión en su lecho de muerte... lo lamento por ti. Además, me casé con Ankhesenamón, pero se ha suicidado ante el dolor de no estar con su amado.

		Horemheb no podía creer lo que había pasado. En un momento había cambiado completamente su percepción sobre Tutankamón y todo lo que este le había prometido. Cegado por la ira tras sentirse estafado y manipulado, agarró fuertemente a Ay del brazo.

		—Reza para que tengas un hijo, Ay... Porque cuando mueras, el trono me pertenecerá por ser el general. Y como llegue... mi vida entera será dedicada a destruir lo que hagas y lo que hizo Tutankamón. Cambiaré su nombre de todas sus hazañas e implantaré el mío. Nadie os recordará a ninguno de los dos.

		Horemheb le soltó y miró con rabia la cámara sepulcral.

		—Vamos, Ramsés –dijo al militar que lo acompañaba a todos los sitios y que había sido nombrado en un cargo inferior a general–. No tenemos nada que hacer aquí.

		Horemheb abandonó la tumba y dejó a Ay a solas en el interior. Al cabo de un instante, este hizo llamar a los obreros para que cerraran la puerta donde se encontraba el sepulcro. Terminaron la labor en unas pocas horas, y después Ay ordenó sellar también la puerta que daba a la antecámara. Al salir al exterior, se quedó mirando a los obreros lanzar todo tipo de pedruscos al interior del corredor para sellarlo. Entonces se acercó a él uno de los meteorólogos de la corte real para informarle de que se avecinaban unos días de fuertes tormentas y posibles riadas.

		—Sellad la tumba antes de que nos alcance la tormenta –mandó Ay.

		Cuando ya comenzaba a caer la noche, el sacerdote inscribió los jeroglíficos de Tutankamón sobre la puerta sellada de la tumba bajo la atenta mirada de Ay.

		—Quedas condenado al olvido, jamás vivirás eternamente ni nadie te recordará nunca más –maldijo Ay ante la puerta.

		 

		La tumba KV62 había sido cerrada para siempre, el faraón Tutankamón yacía muerto en el interior de sus tres ataúdes dorados acompañado de su máscara de oro macizo. Su visir lo condenó a padecer el más completo olvido por toda la eternidad en la mayor oscuridad. Sin embargo, de repente, una pequeña luz iluminó el corredor que daba a la antecámara, dejando ver los maravillosos tesoros del faraón. Aquel resplandor provenía de una pequeña vela que sostenía el arqueólogo Howard Carter el 4 de noviembre de 1922. Gracias a él, su recuerdo y el legado de Tutankamón cobraron vida eterna, para pasar a convertirse en el faraón más conocido y admirado del mundo.
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